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Capítulo 1
 
Hay momentos en la vida de un hombre que sabe que mirará atrás y dirá: Mi vida cambió.
El primer momento de este tipo para Benicio Ferguson fue cuando tenía ocho años, y su entonces mejor amigo en Eton le robó su juego de papelería.  Quería escribir a su casa sobre su revelación de que no podía confiar en nadie, pero tuvo que esperar dos meses a que su madre le escribiera para garabatear apresuradamente el mensaje en su carta, sin molestarse en leerla, y exigir al cartero que se la devolviera a toda prisa. 
No recordaba cómo dirigir una carta, ya que todas las instrucciones de su madre estaban en su papelería; no había tenido más remedio que enfurruñarse y mirar con malos ojos a los otros chicos y esperar su turno para recibir una carta.  Su padre respondió a sus quejas con un nuevo juego y una advertencia de que sería una tontería no confiar en nadie, aunque era prudente ser precavido.
El segundo momento llegó cuando conoció al conde Baker, del que todos parecían burlarse sin piedad por su nombre de pila, ya que algún día sería vizconde, no conde, porque en ese momento comprendió lo que su padre quería decir.  Baker se convirtió en la primera persona fuera de su familia en la que confiaba sin duda alguna. 
Incluso cuando Baker se desmadró un poco en la universidad y se ganó la reputación de ligón en Londres, Ben sabía que podía confiar en su amigo.  Los dos eran de Yorkshire, los dos por herencia, y los dos despreciaban la naturaleza voluble de la sociedad en la que habían nacido.  Se movían en el mismo círculo, compartían la mayoría de los mismos amigos, e incluso cuando se dieron cuenta de que no tenían tanto en común como cuando eran niños, seguían sabiendo que harían todo lo posible por ayudar al otro si alguna vez surgía la necesidad. 
Baker lo disimulaba mejor, pero ambos sabían que algún día regresarían a Yorkshire para asumir la responsabilidad de sus títulos, y la vida ociosa de Londres sería poco más que un grato recuerdo.
Benicio volvió primero, pues lo que quizás debería haber sido un séptimo momento fue el tercero: se convirtió en el marqués Ferguson.
Sus hermanos menores, Steven y Peter, seguían en la universidad y tenían esa distracción para seguir adelante.  Ben no tenía nada más que su cuarto momento, que se le ocurrió como un pensamiento perdido una mañana mientras tomaba té y miraba fijamente por la ventana, observando cómo la lluvia hacía un pantano en su césped.  Una gota de lluvia se enfocó con nitidez, luego otra, hasta que pudo ver claramente los patrones de la lluvia bailando en el cielo, y pensó: Yo controlo el tiempo.
Llovió durante meses.  Incluso después de que pasaran sus seis meses de luto, era muy consciente de que, cuando estaba enfadado, las tormentas eléctricas arreciaban sobre su cabeza.  Cuando estaba triste, los cielos se volvían grises y la lluvia fría atravesaba sus ventanas en una niebla incesante.  Al cabo de un tiempo, sólo se sentía entumecido, y el tiempo volvía a ser el habitual, con una ligera lluvia por la mañana y una tarde bastante agradable.
Al fin y al cabo, tenía que trabajar para asumir sus responsabilidades y odiaba las mañanas.  Era más fácil decirse a sí mismo que era aceptable quedarse en la cama si llovía.
Entonces, después de unos diez meses, llegó el quinto momento, y pudo sentir el relámpago crepitando en el aire antes de que los demás en la iglesia oyeran el sonoro trueno.  Le había molestado que el sermón se alargara tanto y quería volver a casa para tomar el desayuno que no había tenido tiempo de tomar.  Estaba hambriento y, mientras el párroco divagaba sobre el fuego del infierno y el azufre que resultaría del pecado, estuvo peligrosamente cerca de aceptar su destino en el infierno y salir furioso de la iglesia. 
En lugar de eso, miró a su alrededor en busca de cualquier señal de que no estaba solo en su sufrimiento.  Si podía encontrar a otra persona que estuviera contemplando la posibilidad de abandonar la Iglesia de Inglaterra por el hedonismo de las costumbres paganas, después de todo, tenían muchas fiestas y banquetes, y mientras hubiera una comida más sustanciosa que una oblea insípida, él estaba a favor de la religión, aguantaría el resto del sermón y trataría de no asustar a los que estuvieran sentados cerca de él con los gruñidos de su estómago, que al menos por el momento estaban ensordecidos por la lluvia y los truenos ocasionales del exterior.
Miró a su izquierda y dejó que su mirada se fijara lentamente en sus compañeros de cautiverio.  Todos los demás estaban sentados con atención.  Si no estuviera tan condenadamente hambriento, se pondría de pie y aplaudiría al párroco por el control de su rebaño.  Incluso los que estaban delante de él estaban embelesados con la noticia de su inevitable destino como esqueleto carbonizado bailando entre las llamas a menos que se arrepintieran de todos sus actos y pensamientos.
Ben sabía que no había forma de salvar su alma, por lo que desvió la mirada hacia la derecha para ver si sus compañeros de los estratos superiores, sentados en su palco de —tengo más dinero que todos vosotros— sentados debajo de mí, se creían por encima del sermón.  Siempre entraba en el último momento, reclamaba el asiento de la esquina y se iba antes de que el párroco terminara de pronunciar el último amén.  No se había molestado en mirar a los vecinos con los que debía mezclarse.  Parecían bastante agradables, aunque todavía demasiado excitados por las palabras del párroco.
Excepto por ella.  La mujer sentada al lado de él.  Podría haberse ahorrado la fatiga visual con sólo mirar primero.  Bueno, se resignó a quedarse sentado el resto del sermón; podría estar hambriento y enfadado, pero ella se había rendido por completo.  Debió de inclinar la cabeza en señal de oración al principio y no volvió a adoptar una posición erguida. 
Lo único que impedía que su cuerpo se desplomara en el suelo era la cuidadosa colocación del labio de su bonete añil en la barandilla que tenían delante.  La hembra que estaba a su otro lado, probablemente una hermana, no parecía preocupada, así que hizo lo más educado y resistió el impulso de golpeará en el costado y hacerla sufrir con él por estar despierta.
Sin embargo, no necesitó hacer eso para que ella se uniera a él.  El frio sibilante del rayo le erizó la piel, un chasquido rugiente marcó el momento en que el rayo cayó, y las paredes de la iglesia temblaron como si el propio Dios llamara a la puerta.  La mayoría de las mujeres chillaron, varios de los hombres jadearon de sorpresa, pero ella levantó la cabeza y reposó su columna vertebral en el respaldo, afortunadamente acolchado, del banco. Su hermana pareció darse cuenta de ello
y la miró con el ceño fruncido antes de volverse hacia la persona que estaba a su otro lado, que parecía ser su madre.
El carmesí manchaba las mejillas de la joven, supuso que, en plural, nunca había visto a alguien sonrojarse sólo en una mitad de la cara, pero entonces sólo podía ver la única, así que tal vez ella sí, que aparecía como una suave curva bajo el bonete.  Mientras el párroco calmaba a su congregación, Ben observó con el rabillo del ojo cómo la madre sacaba su abanico y estiraba el brazo por detrás de una de sus hijas para golpear en la cabeza a la que estaba sentada a su lado.  Giró la cabeza para mirar a la madre, que ya había vuelto a mirar al frente.
—Eso no era necesario —susurró, cuidando de mantener su voz lo suficientemente baja como para que sólo ella, y las dos hijas entre ellas, pudieran oírla.
Las tres se volvieron hacia él en perfecta sintonía, sus expresiones coincidían con lo que él imaginaba que adornaban los rasgos de cualquiera que presenciara la forma espectral del rey de Dinamarca.  Por lo tanto, nunca se había molestado en hablarles, y el párroco ya había reanudado su conferencia.  Maldita sea, era un maldito marqués.  Podía hablar en medio de un sermón si quería.
—Yo también me habría quedado dormido si no tuviera tanta hambre —añadió, y su estómago gruñó con ayuda para elaborar el dolor de su sufrimiento.
La madre levantó la barbilla, con un movimiento extrañamente familiar. 
—No me disculparé por recordarle a mi hija que debe ser un buen ejemplo para su hermana menor.
Era justo, y lo aceptó con una inclinación de cabeza.  Luego fijó sus ojos en dicha hermana pequeña. 
—Los hermanos no deben chivarse unos a otros.  Si mis hermanos menores me delataran cada vez que me durmiera durante un sermón, no seguiría teniendo mis dos orejas.  Eran el blanco favorito de mi madre para su abanico —explicó, y no pudo evitar estirar la mano y frotar la parte superior de su oreja en señal de recuerdo.
La hermana se sonrojó furiosamente y se dio la vuelta; bajó la cabeza en lo que él esperaba que fuera arrepentimiento.
La joven que estaba sentada a su lado seguía mirándolo, con sus ojos grises como búhos mientras parpadeaba confundida.  Se volvió hacia el párroco, parpadeó un par de veces más y volvió a mirarlo.
—¿Cuándo has llegado aquí?
Cielos, ¿estaba dormida cuando él llegó?  ¿Cómo no se había dado cuenta?  Era encantador; debería haberse fijado en él nada más entrar en la iglesia.
—Parece que ya llevo cuarenta días y cuarenta noches sentado aquí —respondió.
—Bueno sí, eso es todos los domingos, pero no es eso lo que quería decir.  ¿Cuándo llegaste al barrio?
Ahora parpadeó hacia abajo.
—Llevo aquí casi diez meses, pero sólo durante cuatro de ellos me he molestado en mostrar mi cara a la sociedad.
Los primeros seis meses había estado merodeando por su mansión vacía, decidido a utilizar su período de luto como excusa para ser poco sociable.  Todo el mundo murmuraba cuando salía; creía que todo el mundo era consciente de la presencia del nuevo y poco social marqués.
—Eso lo explica —reflexionó—. He pasado los últimos meses visitando a mis hermanas mayores.
—¿Un par de meses?  ¿Cuántas hermanas mayores tienes? —En realidad no le importaba, pero la curiosidad siempre había sido una debilidad, y era más interesante que el sermón, sobre todo porque mantenía sus suaves ojos grises sobre él.
—Cinco y un hermano mayor, pero es un idiota.
—La mayoría de los hermanos lo son —señaló, un poco aterrada ante la perspectiva de heredar seis cuñados.
—Le quiero mucho —añadió—, es mi hermano favorito, pero se pasa todo el tiempo en Londres y no me visita como debería.
Se estremeció un momento antes de que él sintiera un abanico golpear su oreja; su madre debía de haberla golpeado en el camino hacia él.  Sin embargo, para cuando miró hacia su madre, el abanico estaba de nuevo sobre el regazo de ésta.
—Bienvenido a la familia Baker —murmuró, volviéndose obedientemente a mirar al párroco.
—Estoy seguro de que te invitarán a cenar por eso.
La miró con horror. «No admirar a la hermana de tu viejo amigo tenía que ser uno de los pecados sobre los que el párroco había estado zumbando».  Cerró los ojos, murmuró el último amén al terminar la última oración y se escabulló de su asiento de la esquina y de la iglesia más rápido que el rayo que anunciaba la presencia de la hermana del conde Baker en su vida.
~~~~
Génova Baker sabía que estaba cansada.  Había pasado el día anterior en un carruaje haciendo sonar sus huesos en las carreteras llenas de baches de Yorkshire hasta que pensó que se le iban a caer los dientes de las encías, y si eso no hubiera sido suficientemente malo, lo había soportado mientras estaba atrapada en un carruaje con sus padres y su hermana menor, todos los cuales estaban delirando sobre los excelentes partidos que sus hermanas mayores habían hecho en sus matrimonios.  Se alegró por sus hermanas.  Se alegró.  Sus hijos eran bastante bonitos y estaba claro que todos eran felices.  Pero no se alegraba de ser la siguiente en la fila, porque Molly estaba desesperada por casarse y formar su propia familia, pero no podía hacerlo sin pasar por encima de su hermana.  Y Génova, que prefería el apodo que le había puesto su hermana y que, por tanto, irritaba constantemente a la sociedad al negarse a responder a cualquier cosa que no fuera Gina, no tenía ningún deseo de casarse.
Sus hermanas encontraban maridos a nivel local; por lo que Gina sabía, habían atrapado a todos los señores elegibles del condado.  Eso significaba que Gina tendría que ir a Londres para encontrar a alguien igual de codiciado.  Había estado en Londres para visitar a Jean y había odiado el ruido y las multitudes; nunca sobreviviría una temporada, por mucho que su hermana le rogara.
Molly se pasó toda la noche suplicando.  Suplicó hasta que le falló la voz, y luego se sentó en el borde de la cama de Gina y puso cara de pena hasta que Gina finalmente se desmayó de cansancio.  ¿Era de extrañar que se quedara dormida durante un sermón?  Un fuerte trueno la despertó, y entonces la furia de Dios se abatió sobre su cabeza con el abanico de su madre porque Molly tuvo la audacia de señalar que ella, siempre la alborotadora, estaba dormida.
Al menos el amable joven que estaba a su lado parecía entenderlo.  Tenía hermanos menores.  Conocía el dolor de un fanático vengativo, un dolor que le recordó cuando su madre interrumpió su conversación para golpearlos a ambos.  Durante el resto del sermón, se permitió pensar que tal vez aquel trueno no era la furia de Dios, sino un mensaje de que debía prestar más atención a su entorno.  Un recién llegado al barrio significaba que tenía la oportunidad de apartarse del camino de Molly o que podía declararse solterona y empujar a Molly hacia él sin necesidad de temer una larga temporada en Londres.
Y entonces huyó de la iglesia antes de que el párroco terminara de tararear un amén.  Ella había mantenido obedientemente los ojos cerrados durante la última oración sin dormirse, y cuando los abrió, él se había ido.  No había hecho ni siquiera un ruido.
Su madre se puso de pie y se sacudió las faldas.
—¿Dónde ha ido?  No tuve la oportunidad de presentarnos.
—¿Dónde ha ido quién, querida? —Lord Baker tomó la mano de su esposa y la arrastró tras él mientras abandonaba el banco.
—Había un joven charlando con nuestra Gina durante el sermón y quise invitarlo a cenar con nosotros.  El pobre chico dijo que tenía hambre.
—Para cenar con nosotros, ¿eh?  —Miró hacia atrás para guiñar un ojo a Gina.
—Creo que te referías a hacer juego, querida, y el tipo también lo sabía.
Lady Baker resopló y levantó la barbilla.
—Si lo hice, es sólo porque la miraba con clara admiración.  Una cena familiar sería perfecta para que se conocieran.  Mucho mejor que hablen durante un sermón. —Molly soltó una risita.
—¿Puedes culparla, mamá?  Era terriblemente guapo.  Me devolvió la creencia de que ella tiene algo de gusto.
Gina aprieta los dientes contra el insulto, transformando su mueca en una sonrisa falsa mientras pasan junto a sus conocidos.  Por suerte, su madre no estaba de humor para charlar; escaparon de la iglesia y se apresuraron hacia el carruaje que los esperaba antes de que alguno de ellos pudiera ser alcanzado por los rayos que aún surcaban el cielo.  Hacía mucho tiempo que no veía el cielo tan enfadado, y levantó la vista para ver cómo un rayo especialmente brillante iluminaba las nubes, sin tener en cuenta las gotas que caía sobre sus mejillas.
—No importa —gritó Molly desde el interior del vagón.  —Sigue siendo una idiota.
Frunció el ceño y subió al carruaje antes de que su madre pudiera reprenderla por haberse quedado fuera bajo la lluvia.
—Me gusta ver la tormenta.
—Puedes verla desde dentro de la casa —permitió su padre. —Nadie sensato se queda fuera con este tiempo, y siempre te he considerado la más sensata de mis hijas.
Molly soltó un resoplido indignado y se giró para entablar una conversación con su madre sobre un vestido nuevo, dejando que Gina y lord Baker se sonrieran el uno al otro antes de volver su atención hacia el campo empapado que había fuera de la ventana del carruaje.  No habían recorrido ni media milla antes de que él se echara a reír.
—¿Es el joven en cuestión, querida?  ¿El que camina bajo la lluvia?
Gina desvió la mirada de una valla de piedra arrugada en la distancia hacia la figura que señalaba su padre.  Nada más pasar el carruaje por la carretera, Molly soltó un chillido y proclamó que era el mismo hombre.
—Tal vez ustedes dos sean compatibles —reflexionó lord Baker.  Golpeó la pared detrás de él, indicando al cochero que se detuviera, y se inclinó hacia adelante para abrir la puerta del carruaje y apoyarla con el pie.
—¿Le apetece resguardarse de la lluvia?  Podemos llevarle a donde quiera que vaya —ofreció.
Gina no sabía por qué, pero contenía la respiración.
—Ya estoy empapado —respondió su cálida voz de barítono.  —No me gustaría ensuciar su carruaje.
—Tonterías.  Este carruaje ha aguantado más que un par de botas embarradas.
Eso era muy cierto.  Anne vomitó una vez en ese vagón.  Tres veces.  Había necesitado una semana de limpieza y una nueva tapicería para deshacerse del olor.
—Vamos —instó Lord Baker, haciéndole un gesto para que entrara.
—¿A dónde te diriges?
—Eastondale —Unos ojos azul oscuro, tan oscuros que eran casi negros, escudriñaron el interior del carruaje desde debajo de un empapado sombrero de castor negro.  Cuando se encontró con los ojos de Gina, sus pálidas mejillas parecieron parpadear con un tenue color rosa.
O tal vez estaba imaginando cosas.
—Me temo que no hay espacio suficiente para mí.  Seguiré caminando.
—No, no, Gina puede sentarse más cerca de su hermana durante unos minutos —desestimó su padre, indicándole que se desplazara por el asiento.
Lo hizo obedientemente, dejando mucho espacio para el desconocido de ojos tormentosos, que ahora la miraba con terror.
—¿Gina?
Lord Baker ignoró su pregunta.
—¿Dijo Eastondale?  Usted debe ser Ferguson. —El joven asintió a regañadientes.
—Entonces será mejor que entres, muchacho.  No permitiré que un marqués salga con este tiempo.
«¿Un marqués?»  Gina sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho.  No le extrañó que el hombre huyera de la iglesia; estaba sentado junto a dos hijas de un vizconde, dos jóvenes a las que se esperaba que prestara atención si necesitaba una esposa.
Ella también habría corrido.
Al menos sabía que no era para ella. Sentía que no era todo lo correcto en una mujer joven; ningún marqués la elegiría para ser su marquesa.  Molly, sin embargo, podría tener una oportunidad.
—Me gusta la lluvia —dijo el joven marqués, como si se sintiera ofendido por el clima, pero entró obedientemente, quitándose el sombrero para no golpearse contra la parte superior del carruaje.  El pelo rojizo se enroscaba contra su cuero cabelludo; el color oscuro y rico hacía que sus mejillas parecieran pálidas.
Molly tenía razón.  Era guapo.  Pero había algo frío en su aspecto que le hacía agradecer el espacio que había entre ellos.  Era como si él hubiera absorbido toda la indiferencia del cielo enfadado.  O el cielo reflejara su indiferencia en sus ojos.  Tal vez él controlaba el clima.  Después de todo, su apellido era Ferguson.
Eso era una tontería.  Si controlaba el clima, tenía que ser una especie de dios pagano de la antigüedad, y eso contrarrestaría el sermón que ella acababa de escuchar.
—Lamento lo de su padre —dijo Lord Baker mientras el carruaje avanzaba.  —Era un buen hombre.
Ferguson asintió con la cabeza.
—Ojalá hubiera sabido que aún estabas en Yorkshire —dijo Lady Baker.  —Te habría invitado a cenar con nosotros hace tiempo.  ¿Has estado encerrado en Eastondale solo todo este tiempo?
Ferguson volvió a asentir.  Gina decidió que no era un gran conversador.
Su madre chasqueó los labios.
—¿Has cenado con alguien aquí?
—No. Pero tenía mucho que hacer cuando llegué — afirmó—. Necesitaba recorrer Eastondale.  Y tenía invitaciones —añadió.
—Todo el mundo ha sido acogedor.  Simplemente no tenía ganas de mezclarme.
Todavía no está de humor para mezclarse.  Era evidente en su postura; se mantenía erguido, con los hombros rígidos y las manos apretadas alrededor de su sombrero.  Puede que hayan pasado diez meses desde que heredó su título, pero aún se siente incómodo con él.
No podía compadecerse de él.  Ni siquiera podía sentir empatía.  Sabía que se sentiría desolada si perdiera a uno de sus padres, pues quería mucho a ambos, pero no sabía si él estaba tan unido a su familia como ella a la suya.  Al menos parecía querer a sus hermanos menores.  Recordó que Lady Ferguson había muerto dos años antes; perder a un padre tan pronto después de perder a una madre la devastaría.  No había conocido bien al marqués y a su esposa, pero sabía que estaban enamorados y que siempre eran amables.  Nadie hablaba mal de ellos, como nadie hablaba mal de sus padres.  Eran una raza rara entre el montón. Eran exactamente lo que ella siempre había querido para sí misma, y lo que sabía que nunca tendría.
Gina tenía un espejo.  Sabía que atraía a los maridos de sus hermanas, y sabía que ella no tenía los mismos rasgos.  Se había parecido a su padre, al igual que su hermano, y aunque podían considerarse suficientemente agradables a la vista, no había nada destacable en sus rasgos.  Se necesitaría que alguien la conociera y adorara su personalidad para que la considerara guapa. 
No era Molly; no tenía rasgos simétricos y delicados que los poetas lloraban por adorar.  Era robusta y fuerte, y nunca cambiaría eso por la fragilidad de su hermana.  Prefería cabalgar por la finca y ayudar a los inquilinos de su padre a perfeccionar sus habilidades con el piano y el bordado.  Estar sentada en casa la hacía sentirse inquieta.
No sería una marquesa.
Pero había algo en el joven marqués que le hacía pensar que él, entre todos los caballeros que había conocido, podría apreciarla tal y como era.
Él volvió la cara hacia la ventana, desechando en silencio cualquier otra conversación, y ella admiró las sombras que coqueteaban con su fuerte mandíbula.  Tal vez, si ella se esforzara realmente en ser amistosa...
Seguiría eligiendo a alguien que se ajustara a los estereotipos de la esposa perfecta.
Gina suspiró y giró la cabeza, decidida a observar la tormenta a través de la otra ventana.  Algún día conocería a un joven que no tuviera un título y al que no le importaran esas cosas, no mientras tuviera comida en su mesa y un techo sobre su cabeza.  Nadie más iba a tolerar su carácter franco.  Necesitaba un simple caballero de campo.
A su lado, Molly miraba fijamente al marqués.  Gina pensó en ofrecerse a cambiar de asiento con su hermana, pero tal oferta avergonzaría a Molly.  Lo mejor era servir de escudo para que su hermana pudiera seguir embobada sin ser descubierta.




Capítulo 2
 
La hembra más joven no dejaba de mirarle.
Ben sintió su mirada en la nuca y contempló la posibilidad de abrir la puerta del carruaje y saltar a la lluvia y el barro para escapar. Eso lo haría parecer aún más canalla de lo que se sentía, sentado en el carruaje del vizconde Baker sin hablar con el vizconde y su familia. Tenía que agradecerles su amabilidad, ser educado y al menos intentar ser agradable en la conversación.
Debería ser educada y dejar de mirarle.
Al menos Gina, la hermana favorita de Baker, tenía más interés en mirar por la ventana de enfrente. Si era sincero, eso también le parecía un poco grosero, pero entonces no quería que ella tuviera interés en él. Ya era bastante malo que la hubiera incluido en su lista de “rostros junto a los que no me importaría despertarme”, una lista completamente encantadora que ahora contaba con un rostro nuevo.
Probablemente caería después de una semana, como las demás. No podía mantener el interés. Sabía que debía
interesarse, pues al final tendría que casarse, pero, aunque no le costaba reconocer que algunas mujeres eran más bellas por fuera que otras, le costaba sentir algo más allá del reconocimiento. Nunca entró en un salón de baile y sintió que le llamaba la atención alguien. Diablos, ni siquiera se había fijado en Gina cuando se sentó por primera vez, y al menos ahora que la había visto, le parecía agradable de mirar. Su hermana era demasiado delicada, como un plato delicado y caro que probablemente se rompería si lo miraba el tiempo suficiente. Gina era... Cerró los ojos un momento para pensar.
Su frente se golpeó contra la ventanilla del vagón y levantó una mano para frotarse el dolor palpitante.
—Lo siento —se disculpó Lord Baker. —No me di cuenta de que te habías quedado dormido o te habría avisado.
Ben parpadeó varias veces, volviendo a enfocar sus ojos, y luego frunció las cejas.
—Esto no es Eastondale.
Mientras que Eastondale era una construcción relativamente nueva, la casa que tenía delante era una amalgama de diferentes estilos, que remontaba el gusto arquitectónico inglés a la invasión normanda. Podía ver la antigua torre detrás de una serie de torretas; a su izquierda, lo que quedaba de un castillo se había ampliado en lo que parecía ser barroco.
La fachada principal había sido claramente remodelada en el último siglo, ya que las anchas y amplias escaleras que conducían a una puerta doble de roble ennegrecido seguían estando de moda. Recordó vagamente que Baker había mencionado que su familia había controlado la zona durante siglos y se sintió extrañamente cohibido por su propia ascendencia. Aunque tenía un rango superior al de los Baker, éstos poseían decididamente la sangre.
Lord Baker fue el primero en salir del carruaje, ofreciéndole la mano a su esposa y conduciéndola hacia la puerta principal, ahora abierta. Ben se preguntó vagamente si lo habían secuestrado, pero antes de poder reflexionar sobre las razones por las que los Baker harían algo así, se dio cuenta de que mantenía a Gina y a su hermana atrapadas en el carruaje.
Tendría que salir y entregarlas, pero entonces, si tenía suerte, podría sobornar al cochero para que lo llevara a Eastondale.
La suerte nunca había estado del lado de Ben. Reflexionó sobre este hecho mientras levantaba lentamente la cara del barro en el que se había precipitado.
—Cuidado con el escalón —advirtió tardíamente el cochero, rodeando al marqués caído para bajar a Gina y a la otra chica. —Se pone resbaladizo con este tiempo.
—No me digas —murmuró Ben, pegando los guantes al suelo y empujándose hacia arriba.
Intentó no mirar hacia abajo, realmente no quería ver el desastre que había hecho con su ropa, pero era imposible evitar sentir la fría humedad del agua y el barro filtrándose a través de todas sus capas.
También intentó no mirar a Gina. Su hermana se había apresurado a entrar para escapar de la lluvia y quizás para chismorrear sobre su torpeza, ya que parecía de las que cotillea, pero Gina se quedó de pie en el barro y le parpadeó como lo había hecho en la iglesia.
—¿Estás bien? —preguntó finalmente.
Cedió al impulso de empezar a retirar algo de barro de su cuerpo.
—Sólo mi orgullo está sufriendo, señorita Baker. Será mejor que regrese a Eastondale.
El carruaje se alejó traqueteando, y él lo vio partir con el mismo tipo de sensación que imaginaba que habían experimentado los guijarros que arrojaba al estanque cuando era niño.
—Será mejor que entres y te pongas ropa seca —replicó, su tono no dejaba lugar a la negociación.
—El color marrón no te sienta bien. Te ayudaré a encontrar algo.
Ben no tuvo más remedio que seguirla por los resbaladizos peldaños y entrar en el vestíbulo, donde fue rápidamente despojado de su gabán, su sombrero y sus botas antes de que pudiera gotear barro sobre el suelo de mármol. Una vez despojado, tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para ver que Gina estaba de pie en lo alto de la escalera y lo miraba con las manos apoyadas en la barandilla. Su expresión era curiosa, no por lo que él podía leer allí, sino por lo que no podía leer. La mayoría habría reprimido una sonrisa ante su situación, o fingido preocupación. Gina se limitó a... observarlo.
—Puedes usar algo de Jean, creo. Tú eres más alto y sus hombros son un poco más anchos, pero alguna de sus viejas ropas debería quedarte bien.
A Jean le encantaba boxear; sus hombros eran anchos y fuertes por haber pasado una cantidad obsesiva de horas en Gentleman Jackson's. Sin embargo, había sido un poco más delgado en la universidad, y si esa era la ropa que había dejado atrás... al menos estaría caliente y seca. Los dientes de Ben empezaban a temblar en su boca.
La siguió escaleras arriba, agradeciendo el calor de una alfombra al llegar al rellano. Hundió los dedos de los pies en el grueso material por un momento antes de apresurarse a alcanzar a Gina, que había desaparecido en una habitación del pasillo a su izquierda. La cabeza de ella apareció, indicándole la dirección, y él se detuvo frente a la puerta. Ya había sacado un par de pantalones de piel de gamo, una camisa nueva y una chaqueta azul marino.
—Deberían ser suficientes —declaró—. Esperaré fuera.
Se hizo a un lado, dejando que ella pasara por delante de él, y cerró la puerta para poder quitarse la ropa y cambiarse en privado. Los pantalones eran un poco cortos, le caían justo por encima de los tobillos, pero estaban secos y abrigados. La chaqueta le quedaba bien, aunque le recordaba que llevaba diez meses fuera de la casa de Jackson; siempre había sido del lado larguirucho, pero ahora estaba prácticamente flaco. Incluso el pantalón no le quedaba tan ajustado a los muslos como debería.
Encontró un par de calcetines muy zurcidos para mantener los pies calientes antes de abrir la puerta. Junto a Gina había una criada, que entró en la habitación para recoger su ropa embarrada antes de que él pudiera abrir la boca para decir algo.
La mirada de Gina se desvió hacia sus tobillos y ella sonrió.
—No sé qué es más ridículo —dijo—. El hecho de que mis tobillos estén expuestos, o el hecho de que Jean una vez tuvo que remangar mis pantalones para poder caminar con ellos.
Inclinó la cabeza hacia un lado, el movimiento hizo que un rizo caoba se soltara.
—¿Conoces a mi hermano?
Asintió con la cabeza y le ofreció su brazo, con los ojos fijos en su mano.
—Lo conocí en Eton. Es un año más joven, pero seguía siendo mi mejor amigo allí.
—Entonces... ¿es por eso por lo que me miraste como lo hiciste en el carruaje?
Las mejillas de ella se oscurecieron, apartando brevemente su mirada de la mano de ella, pero sus ojos volvieron a tiempo para ver cómo ella enganchaba su muñeca alrededor de su codo, sus dedos enroscándose en la gruesa lana de su manga.
Soltó el aliento que había estado conteniendo.
—¿Qué clase de cosas ruines te dijo sobre mí?
—¿Cosas? Nunca dijo nada ruin de ti.
Ben frunció las cejas y dejó que ella le guiara por el vestíbulo, bajara las escaleras y entrara en un comedor con un alegre fuego crepitando bajo la impresionante chimenea.
—No me di cuenta de que te miraba de una manera particular. Me disculpo si...
—No es necesario —insistió ella.
—Pero si te diera la impresión de que tu hermano hablaba mal de ti, le estaría haciendo un gran favor — insistió. —Siempre dijo que eras su hermana favorita. Lo único de lo que se quejó fue de que pusiste una rana en su cama y ésta ensució su almohada favorita. Desde luego, eso no es nada que te desacredite a mis ojos.
Sus labios se dibujaron en una sonrisa cariñosa.
—¿Te dijo qué hizo para merecer semejante castigo?
—Ruega que me ilumine.
Algo parpadeó en su interior, algo que podría haber obligado a su boca a imitar la expresión de ella si le hubiera dado tiempo a madurar.
—Él...
—¡Ah, ahí están! —Lord Baker les indicó que se dirigieran a una larga mesa de comedor en la que había tanta comida que el estómago de Ben empezó a rugir de nuevo.
Lamentaba tener que renunciar a cualquier conocimiento que Gina estuviera a punto de impartir, pero sospechaba que los Baker aprovecharían cualquier oportunidad para invitarle. Ya encontraría otro momento para saber más sobre las escapadas de su amigo.
Además, la hermana menor de Gina volvía a mirarlo fijamente y sus músculos se tensaban en respuesta. Respiró tranquilamente, dispuesto a no huir, y acompañó a Gina a la mesa para que pudiera sentarse junto a su hermana. Ella le dio las gracias, él rodeó la mesa para tomar el asiento que Lord Baker le indicó y trató de ponerse cómodo.
—Come —le indicó Lady Baker, extendiendo la mano sobre la mesa para entregarle una cesta con tostadas calientes.
Lord Baker aprovechó su falta de manos para depositar tres gruesas lonchas de jamón en su plato.
—No podría...
—No discutas, muchacho —advirtió el vizconde—. Estás demasiado delgado para salir a caminar con cualquier tipo de clima, y menos con esta tormenta. Me sorprende que el viento no te haya llevado a Escocia.
Lady Baker le puso también dos huevos en el plato.
—No me hagas ir a Eastondale a hablar con tu ama de llaves para que te alimente más, porque lo haré —advirtió—. Tienes que cuidarte mejor.
Intentó protestar, pero el estómago se le subió a la garganta.
—¿Por qué estabas caminando con este tiempo?
Levantó la vista, con un poco de huevo colgando de su tenedor, para ver a la menor de los Baker comiendo una delicada porción de desayuno que hacía juego con su delicada muñeca, que parecía que iba a romperse en delicados pedazos. Sintió que sus labios se torcían en una leve sonrisa cuando Gina clavó el codo en el costado de su hermana, devorando un plato no muy diferente al suyo con el entusiasmo que reconocía en su hermano.
—Me gusta caminar. No está lejos la iglesia, y me gusta no tener que esperar a que me traigan en el carruaje.
Se metió apresuradamente el huevo en la boca y, antes de permitir que nadie se preguntara por qué le resultaba tan terrible tener que esperar y conocer a sus vecinos, se terminó el resto del huevo de un solo bocado. Tenía la mitad del jamón y una tostada en la barriga antes de que alguien volviera a hablar.
—Soy una terrible anfitriona —exclamó la vizcondesa—. No nos he presentado.
Personalmente, Benicio prefería comer y no intercambiar cumplidos, pero dejó caer obedientemente el tenedor y apartó los ojos de su plato.
—Me doy cuenta de que sabes quiénes somos, pero creo que no te presentaron a nuestras hijas cuando llegaste —continuó. —Nuestros cinco mayores están casados, pero Gina, o sea, Génova y Molly siguen aquí, y nuestro hijo Jean creo que tiene tu edad.
—Un año menos. —Ben aprovechó para terminar el segundo huevo y otro bocado de jamón—. Lo conocí en Eton.
La expresión de Lady Baker se volvió contemplativa.
—Estoy segura de que te ha mencionado, pero... ¡oh! —Su rostro se iluminó.
—¡Ben!
—Benicio. Pero él y Thompson me llaman Ben cuando no me llaman cosas absurdas como Weathermaster.
Gina resopló y enseguida tosió.
No pudo evitar sonreírle. La expresión tensó la piel de su rostro. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que sonrió?
—Está bien reírse. Se me han ocurrido nombres mucho peores para él a lo largo de los años.
Ella reflejó su expresión y él se dio cuenta, mientras admiraba el brillo de la cálida luz del fuego que hacía que sus ojos parecieran casi de un azul pálido, de que no había sonreído de verdad en más de diez meses. Le dolían las mejillas por la posición desconocida, pero estaba contento. Iba a disfrutar del momento si podía.
—Eso es todo, entonces —anunció la vizcondesa—. Eres bienvenido aquí en cualquier momento. Iba a ofrecerle cualquier ayuda que deseara mientras sigue adaptándose a ser marqués, pero ahora debo insistir en ello.
Lord Baker asintió.
—Cualquier amigo de nuestro hijo es también nuestro amigo. ¿Has sabido algo de él últimamente? No nos escribe tanto como quisiéramos, pero seguramente ha estado en contacto con usted.
La sonrisa de Ben vaciló.
—Recibí una carta de él hace unas semanas.
Gina hizo un sonido de desaprobación.
—¿No ha salido a visitarte? Seguramente lo haría, sabiendo que has estado solo aquí.
Se encogió de hombros, haciendo lo posible por permanecer indiferente.
—Le gusta Londres. Tiene a Thompson allí para hacerle compañía.
Su boca se tensó. Sospechó que deseaba decir algo más sobre el asunto, pero o bien era excesivamente sabia para su edad, o su madre le estaba pisando en advertencia.
Esta última imagen le divirtió y esbozó una débil sonrisa.
—Sabe que estoy contento en mi propia compañía —dijo, comprendiendo que debía apaciguarla de alguna manera. —Estoy seguro de que, si le pidiera que me visitara, lo haría, pero no he estado preparado para recibir a un invitado.
—Podría quedarse aquí.
Desvió la mirada hacia Molly, que sonreía y agitaba las pestañas.
—Sé que mi hermano también se alegraría de volver a verlo. Los dos son terribles cuando están juntos.
Algo en su sonrisa le hizo sospechar que se estaba imaginando que su hermano venía de visita y distraería a Gina para poder estar a solas con él. O tal vez él era demasiado suspicaz y ella sólo intentaba ser amistosa.
No, decidió él, cuando ella dejó escapar un pequeño suspiro. No estaba siendo amistosa. Estaba siendo coqueta, o estaba intentando coquetear. No sabía si tendría éxito con alguien más con sus tácticas actuales, sólo que el coqueteo nunca había hecho otra cosa que alejarlo de una mujer.
Volvió a prestar atención a su desayuno y terminó su comida, contentándose con escuchar al vizconde y a su esposa charlar sobre los próximos acontecimientos en el barrio, y su deseo de organizar una cena para amigos dentro de una semana.
—Por supuesto, estarás allí, ¿no?
Sería descortés negarse en persona, así que aceptó que estuviese encantado de asistir. Y lo estaría. Las cenas, por naturaleza, implicaban comida. Siempre se alegraba de participar en una buena comida. Si conseguía escabullirse después de la cena... no, intentaría aguantar. Tenía que empezar a ser social en algún momento.
Sin embargo, dos semanas sonaban un poco pronto.
~~~~
Gina siempre había sabido que Molly era su hermana menos favorita.
Esto no era nada contra Molly. Molly era dulce y amable y nunca hacía uso de su apariencia para salirse con la suya. Era rigurosa con la verdad, lo que a menudo metía a Gina en problemas, pero también se podía confiar en que guardaría un secreto si nadie salía herido. Por desgracia, Gina no era nada de eso.
Podía ser dulce y amable en breves momentos, pero tenía un temperamento temible y se aburría con facilidad. Mientras Molly dedicaba horas a perfeccionar sus habilidades en el pianoforte, Gina lanzaba las manos al aire y una pila de partituras al otro lado de la habitación, y salía a pasear. Molly podía pasarse horas cotilleando con los vecinos; Gina sólo quería mantener una conversación mientras tuviera algún interés en el tema. Sólo podía hablar de encajes durante cinco minutos, lo que resultaba peligroso cuando estaba sentada con Molly y sus amigas. A ellas les encantaba la moda. A ella también le gustaba la moda, sólo que... en pequeñas dosis.
Suponía que también era rigurosa con la verdad, pero más en el hecho de que siempre necesitaba saber
la verdad. No le importaba ser honesta por serlo. Le gustaba la gente que le gustaba y no le gustaba la gente que no le gustaba, y evitaba a esa gente lo mejor posible. Si eso la convertía en una mala persona, que así fuera.
El hecho era que ella y Molly eran opuestas, y aunque se llevaban bien cuando estaban en compañía de sus otras hermanas, desde que se convirtieron en las dos últimas, según la expresión de su madre, habían encontrado más propicio para su felicidad mutua evitar estar en la misma habitación durante más de media hora seguida.
No ayudaba que Molly estuviera mucho más interesada en el matrimonio. Si un caballero elegible estaba en su proximidad, Molly se volvía todo sonrisas y miradas coquetas. Tenía dieciséis años, así que ese comportamiento era de esperar, ya que estaba preparada para ser presentada al menos en las asambleas locales. Si Gina tuviera prisa por casarse, le molestaría un poco que su madre le permitiera a Molly empezar a asistir a esas asambleas, pero comprendía que Molly necesitaba salir para conocer gente y aprender a desenvolverse mejor en la sociedad.
Eso no significaba que Molly debiera empezar a coquetear con cada hombre que conociera, en especial cuando ese hombre claramente no tenía ganas de cortejar.
Tal vez Gina estaba un poco celosa de que Molly coqueteara tan fácilmente con el joven marqués. Tal vez debería aprender de su hermana e intentar ligar ella misma. Pero Ben-Marqués Ferguson, corrigió, no debía ser su candidato. Todavía estaba luchando por cuidar de sí mismo. No parecía necesitar una esposa. Podía ser amistoso, como lo demostraba su amistad con su hermano, pero eso no significaba que le gustara que practicara su coqueteo con él. Además, las atenciones de Molly parecían incomodarlo. Se había estremecido cuando Molly le tocó el brazo al salir. Sin embargo, parecía estar solo; tal vez debería asegurarse de que tuviera un amigo en el vecindario haciéndose amiga de él.
Pensar en que él estaba solo en el barrio la enfadaba irracionalmente. Irracionalmente, porque no se le ocurrió ninguna razón para estar enfadada por él.
Se paró frente a su ventana; se envolvió con los brazos para protegerse del frío que se filtraba a través de los cristales y desvió la mirada de su reflejo acuático hacia el carruaje que se alejaba de Northbridge.
—Voy a escribir a Jean —dijo, a pesar de que no había nadie más en su habitación para responder.
—Eso suena muy bien —respondió la voz de su madre.
Gina chilló, el sonido hiriendo sus propios oídos.
Lady Baker se rió y cerró la puerta tras ella, cogiendo una gruesa manta de lana de la cama de Gina que envolvió alrededor de los hombros de su hija.
—Seguro que no esperabas que te dejara a solas con tus pensamientos —señaló, tirando de Gina hacia la cama para que ambas pudieran sentarse.
—No tengo ningún pensamiento. Mi mente está vacía. Todos los pensamientos que había antes en mi cabeza han sido espantados.
La vizcondesa chasqueó la lengua.
—Tonterías. Estabas pensando en el marqués, y sabías que a tu hermano no le gustaría oír que su amigo es infeliz. No hace falta mucho para ver que Ben nunca confesaría que se siente solo aquí sin sus amigos.
No había forma honesta de rebatir las palabras de su madre, así que Gina mantuvo la boca cerrada. Lady Baker nunca necesitaba que la animaran cuando tenía algo que decir; sólo era cuestión de darle la oportunidad de hablar.
—Sé que no quieres que haga de pareja y lo respetaré —dijo su madre, levantando una mano para alisar uno de los rizos de madera de cerezo de Gina—. Pero no negaré que me gusta la idea de que estés siempre cerca, y Eastondale es lo más cerca que puedes estar de tu casa. He oído hablar lo suficiente de Benicio por tu hermano como para saber que se beneficiaría de tener una mujer como tú como esposa. Él es tranquilo y tímido; tú no lo eres.
Gina frunció los labios. No iba a discutir, aunque no estuviera de acuerdo. Podía estar callada.
Lady Baker suspiró y tomó la mano de Gina.
—Ambos necesitan un amigo. Quizá podáis serlo el uno para el otro. Escríbele a Jean, por supuesto, pero no confíes en que tu hermano ayude a Benicio a darse cuenta de que es seguro salir de Eastondale durante más de una hora. Tu padre y yo ya estamos de acuerdo en que debemos encargarnos de presentarle, “presentarle adecuadamente” al vecindario. Tener un amigo cerca le facilitará las cosas.
La puerta se abrió con un golpe y Molly entró en la habitación, atrayendo la atención de Gina el tiempo suficiente para que viera a Molly saltar a la cama detrás de ellos y acercarse.
—Por favor, mamá, debemos invitarle a volver —decía con voz de niña malcriada como pidiendo un dulce a su boca—. ¡Es tan guapo! Tan oscuro y melancólico, como en una de mis novelas góticas.
Gina hizo una mueca y volvió a mirar a su ventana, que estaba empapada de lluvia. No le pareció acertada la apreciación de Molly. Sí, Benicio era guapo. Era moreno, en cierto modo, pero era superficial. Ciertamente no era melancólico. Simplemente... no estaba a gusto en su propia piel. Tal vez su madre tenía razón, y él era simplemente tímido. Pensó que podría haber algo más, pero tendría que conocerlo para estar segura.
—Creo que puedo arreglar eso —continuó Molly—. Ya no está de luto; necesita una esposa. Yo lo arreglaré.
—Por todos los cielos Molly, acabas de conocerlo — reprendió la vizcondesa.
Eso fue extraño. Su madre siempre fomentaba el enamoramiento. Sin embargo, a Gina no le importaba. Le ahorraba el esfuerzo de discutir con su hermana, como deseaba desesperadamente. De repente no tenía energía para ello.
—Pero mamá...
—Ciertamente sabemos que es un amigo de Jean, pero no sabemos mucho más de él, y no voy a dejar que le persigas antes de conocer su carácter.
Gina se puso de pie, con cuidado de mantener la manta de lana ceñida a sus hombros, y volvió a la ventana. Más allá de la lluvia, los árboles, las colinas onduladas... Benicio podría estar acercándose a Eastondale. ¿Salió del carruaje y vio inmediatamente los fantasmas de sus padres? Se vistió completamente de negro, como si todavía estuviera de luto. Eso no era algo que había que arreglar. Era algo que había que respetar.
Necesitaba amigos en el barrio. Le escribía a Jean para pedirle consejo sobre cómo acoger a Benicio, cómo atravesar esa máscara pálida y frágil que utilizaba como escudo. Él le había sonreído, y la expresión le sentaba bien. Su pecho se había calentado al ver que sus ojos oscuros se iluminaban, al ver la arruga de la piel en las esquinas de sus ojos y el suave hoyuelo en su mejilla derecha.
Por un momento sus ojos se concentraron en una de las gotas de lluvia que se arrastraban lánguidamente por su ventana y un destello de esa calidez le hizo cosquillas en la piel una vez más.
—Seguro que le invitan a cenar esta noche —decía su madre, con una voz que sonaba mucho más lejana de lo que Gina sabía que era—. El pobre muchacho necesita unas cuantas comidas más.
Molly presionó una vez más para que se animara a conquistar a Benicio; una vez más, la vizcondesa se negó a tal persecución hasta que supieran más.
Gina escuchaba, pero no oía. Su cuerpo iba a la deriva, como la lluvia que caía fuera, y algo en su interior le susurraba que ir a la deriva era el primer paso para caer.
Pero no se estaba enamorando de Marqués Ferguson. En todo caso, se sentía como si estuviera cayendo en un resfriado. Eso explicaría la visión borrosa.
Se giró para ver a su madre y a Molly discutir y decidió que no quería participar en su conversación. Quería sentarse en un lugar tranquilo donde pudiera escribir a Jean. El estudio de su padre era siempre el mejor lugar para la paz, incluso si él estaba presente era aún más especial.
Lord Baker tenía papel y pluma listos para ella cuando se reunió con él, y ella aceptó agradecida su oferta de su silla cerca de la chimenea. Él se trasladó a otra silla y se sentaron juntos en un cómodo silencio mientras ella escribía la carta a su hermano. Sólo cuando ella dejó el papel a un lado para dejar que la tinta se secara, él la miró a los ojos.
—¿Quieres decirme algo hija?
—Estoy preocupada por Molly. No me importa si se casa primero; nunca me ha importado. Pero se me hace raro que esté tan entusiasmada con el matrimonio cuando yo... no lo estoy. Quiero que sea feliz y si eso significa ayudarla a ganar el marqués, entonces eso es lo que haré porque es mi hermana y la quiero, pero no creo que ella sea adecuada para él, o que él no sea adecuado para ella.
Se puso los dedos debajo de la barbilla y los codos se clavaron en los brazos de la silla.
—¿Tienes interés en el marqués?
—No padre, no como lo ha hecho Molly. Quiero ayudarle porque está claro que es infeliz. Es amigo de Jean; debería ser mi amigo también. Mamá dijo que ambos necesitamos un amigo.
—Lo ideal es que antes de marido y mujer sean amigos —señaló.
—Idealmente, sí padre —aceptó—, pero hay más que eso y Molly es la que está enamorada, no yo.
Acababa de pasar los últimos meses viendo a sus hermanas con sus maridos y era plenamente consciente de que lo que sentía por Benicio no era eso. Sus hermanas tenían parejas de enamorados y eran muy... físicas. Estaban más que dispuestas a susurrar sobre las alegrías del matrimonio con sus hermanas solteras cada vez que no estaban en la misma habitación que sus padres. Gina sabía más sobre el lecho matrimonial de lo que creía que una mujer soltera tenía derecho a saber y, aunque sus hermanas eran inflexibles en cuanto al placer, no podía evitar estremecerse ante la idea de ser tan... invadida. Ciertamente no miraba a Benicio y pensaba en esas cosas, pero, como seguramente su madre seguía diciéndole a Molly que acababa de conocerlo.
—No lo sé —murmuró, trazando ociosamente un remolino invisible sobre el escritorio de su padre—. Solo quiero ayudarle a ser feliz de nuevo. Parecía sorprendido cuando sonrió antes, y creo que necesita que alguien le ayude a ver que es bueno sonreír.




Capítulo 3
 
Volver a la rutina normal en Northbridge no debería haber sido tan difícil para Gina.  Ya había estado fuera durante meses sin sentir que tenía que volver a aprender su horario.  Normalmente salía a dar un paseo para despejarse, para relajarse, para calmarse y asegurarse de que sólo estaba nerviosa, pero la mañana estaba nublada y se negaba a dejar que sus padres vieran que efectivamente estaba resfriada.  Podía ocultar sus síntomas bajo las tazas de té; solía tener frío, así que pasearse por la casa envuelta en su manta de lana favorita no era nada fuera de lo normal.  Llevar una Spencer y tener una manta a su alrededor, simplemente para disfrutar de la inconstante luz del sol, estaba fuera de lugar.
Suspiró y entró en la biblioteca por lo menos por quinta vez esa mañana.  Debería retomar la lectura.  La lectura siempre la ayudaba a pasar el tiempo en los días deprimentes.
—Debería hacer muchas cosas —murmuró en voz baja, dirigiéndose no a una estantería sino a una ventana para poder contemplar el laberinto de setos bañados por el sol que rodeaba la torre normanda enjaulada por la mansión de forma cuadrada.  Le encantaba escaparse a la torre y al cómodo emparrado que había hecho que su hermano creara.  Él la había ayudado a transportar por el laberinto de setos los muebles desgastados que Lady Baker habría desechado durante su remodelación del salón sin quejarse.  De hecho, más de una vez lo sorprendió escondido en su retiro cuando vino de visita a casa.
Seguía convencida de que sus otras hermanas no sabían de la retirada, lo que no le preocupaba demasiado.  Si no sabían a dónde había escapado cuando agotaran su paciencia, eso sólo significaba que podría seguir escapando.  Sin embargo, no necesitaba escapar ahora.  Molly había estado felizmente ocupada buscando en su guardarropa vestidos para impresionar al marqués Ferguson y Gina no había oído una palabra de ella desde el desayuno.  La casa estaba tranquila... demasiado tranquila.
Y entonces el silencio se rompió por los fuertes pasos que corrían por el pasillo y la voz soprano de Molly cantando el nombre de Gina.
—En la biblioteca —gritó ella, volviéndose obedientemente hacia la puerta.
Molly estaba medio abotonada en una Spencer, con la gorra torcida sobre sus suaves rizos castaños.
—Deprisa —jadeó—, he convencido a mamá de que debemos devolver la visita del marqués Ferguson y visitarlo esta mañana.  ¿No es maravilloso?
¿Maravilloso?  Estaban a punto de asaltar la casa del pobre hombre desprevenido.
—Efectivamente —respondió Gina, con un tono plano.  —Por favor, Molly, no esperes una cálida bienvenida.  Parece bastante amable, pero también se está recuperando de la pérdida de su padre.  Puede que no esté muy emocionado por abrirnos sus puertas.
—Tonterías.  Necesita visitas.  Todos estuvimos de acuerdo en eso durante la cena de anoche.
Resistió el impulso de gemir.  La cena, su comida preferida del día, había sido ocupada por el incesante deseo de Molly de hablar de su joven vecino.  Sorprendentemente, fue su madre la que se apiadó de la incomodidad de Gina e intentó hablar de cualquier otra cosa con su hija mayor soltera, mientras que Lord Baker ofrecía un oído paciente a su hija menor y le seguía la corriente a su encaprichamiento.
—Cámbiate rápido— instó Molly.  —Creo que papá ya ha llamado al carruaje.
Diez minutos más tarde, Gina iba dando tumbos por la carretera, que por fin empezaba a secarse bajo el delicioso sol.  Su madre parecía sospechar de su constante olfateo, pero Molly seguía declarando los méritos de convertirse en una marquesa y, afortunadamente, cubría la mayor parte de los olfateos de Gina.  Si su padre pensaba que estaba enferma, volvían a casa y Gina era mimada en su habitación como una inválida en su lecho de muerte.  Nunca le habían gustado esos cuidados excesivos.
—¡Oh, pero se ve sombrío!
Gina inclinó obedientemente la cabeza para poder mirar por la ventana del carruaje.  La vista de Molly era la de Eastondale propiamente dicha; Gina miraba el césped inclinado y fruncido, intercalado con árboles en ciernes y flores silvestres dispersas.  Eastondale parecía haber sufrido el largo y húmedo invierno, pero Gina no podía aventurarse a pensar que la tierra era sombría.  Tal vez se despertará de un largo sueño, cansado y un poco aturdido, pero no sombrío.
Molly parloteaba sobre cómo cambiaría esto o aquello del jardín delantero.  Gina no hizo caso a su hermana.  Cuando por fin bajó los escalones del carruaje y levantó la barbilla para ver Eastondale por sí misma, no pudo evitar que se le cayera la mandíbula.
—Es perfecto.
Tres pares de ojos se fijaron en ella.
—Le queda bien —dijo, recorriendo con la mirada las piedras grises desgastadas que adornaban la fachada.
Mientras que su casa había sido ampliada por cada generación, los propietarios de Eastondale habían adoptado un enfoque diferente para el cambio de la moda arquitectónica.  Las piedras grises de la fachada eran claramente del primer castillo.  Enmarcaban la entrada principal a imitación de aquel castillo, una solitaria torre de piedra entre grandes ladrillos nuevos colocados a la manera georgiana tan común en Londres para las casas adosadas.  Las ventanas que rodeaban la puerta eran vidrieras, con el escudo de Ferguson y una ráfaga de ángeles.  Era la mezcla perfecta de historia y modernidad: limpia, sencilla, amable, pero distante, orgullosa y quizá un poco condescendiente.
Al igual que Ben.
Su madre frunció los labios, pero se abstuvo de hacer comentarios, y en su lugar tomó el brazo de su marido y los condujo hasta la puerta principal.  Le dieron la bienvenida al interior y les informaron de que el marqués se había levantado tarde y acababa de empezar a desayunar, pero que eran libres de explorar las salas públicas si deseaban esperarle.  Molly declaró su deseo de explorar los jardines, tal vez con la esperanza de vislumbrar a su involuntario anfitrión a través de una ventana, y Gina observó cómo sus padres seguían a Molly y al ama de llaves fuera, a la acuosa luz del sol.  Ella se quedó dentro, recorriendo un largo pasillo que hacía las veces de galería hasta llegar al último retrato.
El anterior marqués Ferguson y su esposa fueron pintados en detalle con sus tres hijos pequeños.  El más joven era todavía un bebé, acunado en el brazo de su madre; el segundo, era sostenido por su padre.  Benicio estaba de pie entre sus padres, estrechando las manos de ambos y sonriendo ampliamente.  Gina trató de imaginárselo con esa sonrisa de adulto, pero incluso cuando se había reído durante el desayuno del día anterior había habido algo tenso en su expresión.  ¿Estaba realmente tan disgustado por la pérdida de sus padres que el brillo pintado en sus jóvenes ojos había desaparecido?  ¿O había algo más en su naturaleza de ermitaño?
Estudió el cuadro, rodeándose con los brazos para intentar contener el calor de su cuerpo, y se preguntó por los otros dos chicos.  ¿Sus hermanos menores eran tan reclusos como él?
—¿Señorita Baker?
Se sobresaltó, dando un ligero salto y dejando caer las manos sobre los codos, y se volvió para ver al joven marqués de pie a unos pasos, con expresión de preocupación.
—¿Has estado aquí todo este tiempo?
—¿Todo este tiempo?
—Sí, acabo de pasar la última media hora paseando con tus padres y tu hermana por los jardines.  Dijeron que probablemente habías encontrado la biblioteca y te habías acurrucado con un libro y les indiqué el camino correcto para encontrarte.
¿Media hora?  Ella parpadeó confundida.
—Yo...
—No tienes buen aspecto —interrumpió.
Normalmente, ella protestaría ante un tono tan contundente, pero en sus ojos tormentosos había una verdadera preocupación que suavizaba sus palabras.
—Tengo un resfriado— admitió—. No me di cuenta de que llevaba tanto tiempo aquí.  No pretendía abusar de su hospitalidad.
Dio un paso hacia delante, con la mano crispada hacia arriba, pero no extendió la mano.
—No estáis invadiendo —dijo finalmente, llevando la mano al costado—. Estoy encantado de recibir a su familia en cualquier momento.  Pero no quiero que se queden en un pasillo frío si están enfermos.  Por favor. — Su brazo se levantó con un movimiento entrecortado—. Déjeme llevarle al fuego para que pueda calentarse.
Si sus padres estaban en la biblioteca buscándola, tenía sentido desalojar la sala de la galería con corrientes de aire.  Sin embargo, se preguntó...
—¿Dónde están tus hermanos?
Ahora era él quien parpadeaba sorprendido. 
—Mis hermanos aún están en la universidad.
—Oh. ¿Pasaron al menos algún tiempo contigo aquí? —Ella no podía controlar las palabras que salían de su boca—. Odio pensar que estés sola en Eastondale.  Es encantador aquí, por supuesto, pero debes sentirte sola en esta casa.  Northbridge solía estar lleno de ruido con todas mis hermanas alrededor, pero he sido capaz de adaptarme gradualmente a la tranquilidad.  Estuviste en Londres, y debió de ser terrible.  Mis pensamientos se habrían acostumbrado a gritar en mi cabeza y aquí sería tan atrozmente ruidoso sin ninguna razón y siento haberme ido así, sólo...
Los dedos de él rozaron suavemente su codo y el mundo se paralizó a su alrededor.  Podría haber jurado que veía hasta las más pequeñas partículas de polvo colgando, suspendidas, sin aliento, esperando.  Esperando a caer.
Las nubes plateadas atravesaban sus ojos, el azul profundo e interminable y completamente fascinante.  Incluso si su cabeza no estuviera más borrosa que el interior de sus guantes de piel favoritos no creía que pudiera apartar sus ojos de los de él.  Un magnífico calor se extendía desde las puntas de los dedos de él hasta su codo, y ella quería más.  Tenía mucho frío.
La palma de la mano de él se posó en el lado del codo de ella, y sus dedos subieron lentamente a medida que sus cuerpos se acercaban.  Las manos de ella se apoyaron en el pecho de él, su cabeza se inclinó hacia atrás para poder seguir perdiéndose en sus ojos, y sus labios se separaron lo suficiente para que ella lo notara.  Él también lo notó; sus ojos se dirigieron a su boca y algo en su expresión se desvaneció, su máscara estoica se quebró lo suficiente, y ella supo -supo- que iba a besarla.
Sus ojos se cerraron.  Su respiración se calmó.  El aroma del café le rozó la cara.  Los latidos de su corazón quedaron atrapados en sus oídos y se hicieron más fuertes al sentir que el aire entre ellos se desplazaba, se calentaba, se preparaba para esa unión inevitable que iba a cambiarlo todo... casi podía saboreando en sus labios mientras su nariz rozaba su mejilla...
Unos pasos detenidos destrozaron el escudo de sus oídos, haciendo que sus latidos se precipitaran en una furiosa vergüenza.  Al menos ya no tenía frío.  Sintió que el cuerpo le ardía mientras contemplaba los tres pasos que la separaban del marqués, que parecía fascinado por una mota de pelusa en la manga, y del ama de llaves, igualmente avergonzada, que se encontraba a unos seis pasos.
~~~~~
¿En qué diablos estás pensando?  ¡Idiota!  ¿Besando a Gina Baker?  ¿En el pasillo?  ¡Sobre Dios, hombre, sus padres podrían estar mirando!  ¿Besando?  ¿A Gina?  ¿Por qué?
Sí, decidió Ben, Gina había dado en el clavo con su comentario sobre los pensamientos gritones.  Apenas podía contener el ruido que golpeaba el interior de su cuerpo.  Ni siquiera podía dar una respuesta racional a sus propias preguntas.  ¿Por qué iba a besar a Gina?  Porque quiero no parece adecuado, pero el tonto de puchero que llevaba dentro se negaba a decir nada más.
No se había inmutado cuando ella cayó en su abrazo.  Sus manos habían sido pequeñas y suaves contra su pecho, y él había querido tenerla cerca, calentarla para que dejara de temblar, para... un temblor le recorrió la columna vertebral y se alejó un paso más de ella.
El momento habría pasado.  Siempre pasaba.  Y entonces él se alejaba de ella en cuanto dejaba de ver sus manos; en cuanto ella se movía de una manera que él no esperaba, no era capaz de...               
No. Besar a Gina, besar a cualquiera, estaba decididamente descartado.
Era bueno que Steven y Peter nunca hubieran perdido la confianza en los demás.  Ellos, al menos, ofrecían una oportunidad para que la línea Ferguson continuara.
—Perdona mi intromisión —murmuró el ama de llaves.  Betty.  Era una mujer dulce, con el pelo del mismo blanco suave que la nieve fresca.
Ella había servido bien a sus padres y, aunque nunca le había preguntado por qué volvía de Eton sin querer un abrazo, los chicos se volvían raros con esas muestras de afecto a esa edad, sospechaba que ella sabía que había algo más que una preferencia por la distancia.
Betty avanzó unos pasos más y él se dio cuenta finalmente de que llevaba una gruesa manta de lana tejida con hebras de color púrpura y azul que imitaba los valles en otoño.  Era su manta favorita; debía de haberla cogido de su silla en el estudio.
—La vi temblando, señorita Baker, y pensé que le gustaría una manta —ofreció Betty, levantando la manta y acercándosela.
Antes de que Gina pudiera protestar, y por alguna razón, Benicio sabía que ella protestaría, cogió la manta de su ama de llaves y la colocó bruscamente sobre los hombros de Gina.  El tonto mohín que llevaba dentro quería alisar la manta sobre sus hombros, tirar de ella con fuerza, acercarla a él de nuevo y continuar con lo que habían dejado a medias, unos minutos atrás.
Hacía tiempo que había aprendido a silenciar a ese tonto.
—Le he dicho a Ben que hay demasiada corriente de aire en esta parte de la casa —empezó Betty, mirándole con aire como si fuera su madre y no su sirvienta—, pero él sigue diciendo que no tiene sentido un fuego si no tiene la compañía.  Creo que no se da cuenta de que, aunque él es una fuente de calor por sí mismo, hay otros de nosotros que no pueden conjurar ese calor sin llamas reales.
—Hago un fuego en cada habitación que visitas — replicó, llevando su barbilla hacia el cuello—. No hay necesidad de hacerme parecer fastidioso.
—Siempre tienes un aspecto fastidioso —señaló—. Eres el hijo de tu padre.  Necesitas una esposa.
Benicio deseaba imaginar que los ojos de Betty iban directamente a Gina y luego volvían a él.
—Se pasa todo el tiempo atendiendo a sus inquilinos y se olvida de atenderse a sí mismo —continuó Betty, como si no estuviera presente.  —Se desgasta tratando de hacer todo él mismo.  Una esposa le ayudaría a soportar la carga de todas sus responsabilidades; una esposa se encargaría de que fuera feliz.  Hace demasiado tiempo que no le veo sonreír.
—Ayer sonreí —murmuró—. No es mi culpa que no estuvieras allí para ver.  Me secuestraron, después de todo.
Gina intentó toser para disimular su risa, pero no lo consiguió.
El cielo le ayuda, pero sus labios empezaron a girar hacia arriba de nuevo ante el sonido.  Le gustaba su risa.  Hacía que su pecho se sintiera cálido y un poco sereno.
Entonces sorprendió a Betty mirándole con la expresión más petulante que jamás había visto en su rostro.
Se aclaró la garganta.
—Sí, bueno.  Estoy seguro de que tu familia ya ha terminado de buscar en la biblioteca.  Me sorprende que te hayan arrastrado hasta aquí con un resfriado.  Deberías estar descansando.
—Ellos, ah, piensan que me encuentro bien —Admitió.  —Si mi padre lo supiera me obligaría a quedarme en la cama y odio estar sin hacer nada.
La cálida sensación de bienestar volvió a su pecho con una fuerza sorprendente.  Eso era nuevo.
—Siempre puedes quedarte aquí para recuperarte —ofreció Betty.  —Ben nunca me deja mimarlo, así que me he vuelto bastante experta en atender a pacientes poco dispuestos.
—No me gustaría hacerle encender otra chimenea — Gina lo agasajó con una sonrisa irónica que hizo que todo su cuerpo se sintiera como si estuviera flotando a unos centímetros del suelo.  —Además, no podría quedarme aquí sin que al menos Molly se quedara, y me temo que su compañía es demasiado entusiasta para el marqués.
—Quieres decir coqueta —corrigió Betty—. Ben odia a los coquetos.  No lleva sus emociones en la manga.  Algunos podrían pensar que es distante por eso, pero se preocupa lo suficiente.  Necesita a alguien que no lo empuje más rápido, de lo contrario se sentirá incómodo.
Benicio frunció las cejas e hizo todo lo posible para no llevarse las manos a los costados.  Sin embargo, dirigió su mirada a Gina y su expresión hizo que su frustración con su ama de llaves se convirtiera en un débil malestar.  Sus ojos grises eran suaves, pero no juzgaban ni compadecían.  En todo caso, parecía...
No. Ella no entendía.  No podía.  Pero tal vez, si él llegara a conocerla mejor, si aprendía a confiar en ella como había aprendido a confiar en su hermano... pero había una diferencia, Jean sabía por qué Benicio rehuía del contacto físico.  Jean simplemente aceptaba y no cuestionaba.  Gina sí lo haría, porque querría saber por qué no la dejaba consolarle con su tacto.  Ella era del tipo que querría abrazarlo, querría enseñarle por dentro y por fuera.
Se merecía un marido que no necesitara ser arreglado.
Gina bajó los ojos, con una suave arruga entre las cejas.  Esperaba haberla decepcionado.  Era mejor decepcionarla ahora y desviar su atención, que ser amable y atraerla sólo para alejarla.
Mejor que se quede solo.  Incluso si pudiera amarla...
Sobre todo, porque te querría.
~~~~~
A través de la ventanilla del carruaje, Gina vio cómo Eastondale se desvanecía en un borrón gris.  Había intentado devolver la manta al ama de llaves, pero Benicio había insistido en que se la quedara.  Iba a cenar con ellos dentro de unas noches, una vez que ella se hubiera recuperado, y entonces se la devolvería.
—El marqués parecía mucho más cómodo hoy — comentó Lady Baker, que no se conformaba con soportar incluso un corto viaje en carruaje en silencio—. Fue muy acogedor con nosotros.
—Fue muy amable —convino Molly con un suspiro—. Será un buen marido cuando salga más a la sociedad.  Estaría muy guapo si vistiera de azul en lugar de todo ese negro.  La casa también necesita una redecoración, ¡es demasiado fría y los colores son tan aburridos!  ¡Y los jardines!  Oh, necesitan cambiar.  Hay tanto potencial desperdiciado bajo el musgo y...
—No es posible que ames a un hombre al que te empeñas en cambiar —intervino Gina, apartando por fin los ojos de la ventana.
Molly hizo un ruido de indignación en el fondo de su garganta.
—La gente cambia cuando se casa, Gina.
—No digo que no vaya
a
cambiar, sólo que no debes obligarle a convertirse en lo que tú quieres.  Él no es ese tipo de hombre.  Busca a alguien que ya esté cerca de lo que quieres, no lo contrario.
—Sólo lo dices porque lo quieres para ti —acusó Molly.
Gina suspiró y apoyó la mejilla contra el cristal, el sol caliente contra su piel.  Las nubes habían huido hacia el horizonte, arrastrando largos mechones de algodón tras ellas, y no recordaba la última vez que había visto el cielo tan azul.  Si el cielo se mantenía despejado, podría ver cómo el azul se oscurecía y profundizaba al caer la noche hasta igualar los ojos de Benicio.
—Lo haces, ¿verdad? —Molly resopló y Gina pudo oírla cruzar los brazos sobre el pecho, el crujido del algodón terriblemente fuerte en sus oídos.
Gina cerró los ojos y apretó más la lana alrededor de sus hombros.
—No quiero que te hagan daño, Molly.  Eso es todo.
Eso no era todo, y Gina sospechaba que sus padres y su hermana lo sabían, pero su padre cambió el tema a la perspectiva de organizar un baile dentro de unas semanas y Molly estuvo felizmente ocupada en la conversación durante el resto de su viaje a casa. 
En lugar de seguir el consejo de su padre y quedarse en la cama hasta que se sintiera mejor, Gina atravesó un par de puertas de roble ennegrecido y salió por otra, con paso firme mientras tomaba el camino más corto hacia la torre.  Encendió un fuego con la leña y colocó unos cuantos troncos sobre las constantes llamas antes de retirarse al viejo sofá y acurrucarse bajo su manta prestada, que olía sospechosamente a café y humo de turba.
Al igual que Benicio.




Capítulo 4
 
Betty lo dejó solo durante el resto del día.
Llevó el té a su pagoda en el jardín trasero, donde él estaba sentado con un libro y disfrutando del sol, pero no dijo nada. Le sacó un plato de bollos y sólo le dijo que le durarían hasta la cena. Ella nunca se preguntó por qué estaba finalmente sentado fuera, o por qué parecía feliz, y él se sintió satisfecho con su silencio. Cuando regresó a la casa para cenar, con el sol bajo en el cielo despejado y el aire fresco con la promesa de una noche fresca, estaba seguro de que su buen humor duraría el resto del día.
Debería haberlo sabido. No había dado dos pasos en el comedor antes de que Betty se hiciera presente tomándolo cariñosamente del brazo.
—Fue bueno tener visitas esta mañana —comenzó ella, tomando la bandeja de las manos de él, y poniéndola en una mesa lateral—. ¿Devolverás la visita mañana? Creo que a la joven le gustaría.
Sus botas se fundieron con la alfombra y la parte superior de su cuerpo se balanceó hacia delante ante la repentina detención de su impulso.
—No la joven que coqueteaba contigo en los jardines —continuó. —La que ibas a besar en la galería.
Benicio tosió.
—Los Baker estaban devolviendo mi visita.  No creo que debamos mantener el ciclo todos los días.  Además, la señorita Baker está resfriada.  Es probable que mañana siga en cama.  Si los visitara, sus esperanzas de casamentero serían inútiles.  Estoy lo suficientemente preparado para mezclarme con otros, permitió, esperando apaciguar su apretado ceño, pero sabes que no debes meterte en la cabeza ninguna idea romántica sin sentido, Betty. Me
conoces mejor que eso.
—Sí, así es —aceptó ella, empujándolo hacia su silla con una fuerza sorprendente.
—Por eso creo que deberías visitarla.  Conocerla.  Parece ser un alma amable y gentil.  Te convendrá si te molestas en darle una oportunidad.
—¿Un alma amable y gentil? —Su hermano no estaría de acuerdo contigo, me temo.  Me dijo que una vez puso una rana en su cama.
—Sabiendo lo que sé del señor Baker, estoy segura de que se lo merecía.
Fue su única respuesta antes de marcharse a la cocina para que le trajeran la cena.
Benicio pensó que era una evaluación justa del carácter de su amigo.  Sólo se necesitaban unos minutos cerca de Baker para decidir si iba a ser tu amigo o un hombre al que no querías volver a acercarte.  Nunca se echaba atrás en una pelea, sobre todo si era verbal, aunque se le daba mucho mejor usar los puños que las palabras, y se mostraba inflexible a la hora de apoyar lo que era correcto.  No importaba que Benicio tuviera un año más que Baker; confiaba en el juicio de Baker sobre las personas.  Así fue como él y Jeremy Thompson, el único hijo del notoriamente malhumorado vizconde Thompson, se hicieron amigos.
Echaba de menos a sus amigos.
El sentimiento en sí era comprensible, ya que se había sentido extrañamente nostálgico desde que desayunó con los Baker el día anterior, pero imaginar sus risas mientras se sentaba a la mesa del comedor estaba llevando su soledad un paso hacia la locura.  Se negó a mirar hacia la puerta.  Sus amigos estaban en Londres.  No debería oírlos reír.
Unos pasos agitados anunciaron la llegada de su mayordomo.  Benicio podía reconocer los pasos de Darwin desde el otro lado de la casa; el hombre tenía la tendencia de hacer chocar sus tacones contra cualquier trozo de suelo sólido que pudiera encontrar, en lugar de caminar por las alfombras esparcidas por Eastondale para mantener el lugar en silencio.
—Disculpe, señor, pero tiene usted visitas —anunció Darwin desde la puerta.  —¿Le hago pasar al Sr. Baker y al Sr. Thompson para que se unan a usted para cenar, o los envío al Northbridge para que pasen la noche?
Si Benicio no estuviera tan cómodamente instalado en su silla, podría haberse desplomado.
—¿Están aquí?  ¿Ahora?  ¿Por qué?
—¿Por qué? —La voz de Baker resonó—. ¿Por qué? Buen Lud, hombre, harías creer al mundo que no tienes dos amigos que han estado muy preocupados por tu ser ermitaño.
Benicio se puso en pie en un instante, con los ojos fijos en las dos figuras que se cernían sobre el diminuto Darwin.  Thompson, de estatura intermedia entre Benicio y Baker, parecía tan tímidamente elegante como siempre, con su cabello dorado cayendo sobre un ojo ámbar y su boca al borde de la sonrisa.  Si no estuviera constantemente empequeñecido por su padre en sociedad, el futuro vizconde atraería sin duda la atención de muchas doncellas. 
Al lado de Thompson, con los hombros constreñidos por un abrigo gris perfectamente cortado, Baker sonrió y alargó la mano para apartarle el pelo caoba de la cara.  Ben contó inmediatamente las similitudes que Baker compartía con Gina y luego se preguntó de inmediato si Gina sabía que su hermano estaba en Yorkshire.
Las gruesas cejas de Baker se juntaron.
—Esa es una expresión seria.
El calor inundó el pecho de Benicio y se adelantó para estrechar las manos de sus amigos.  Darwin se coló de alguna manera entre los visitantes, retirándose por el pasillo.
Benicio se sorprendió a sí mismo tirando de Baker y luego de Thompson para un rápido abrazo.
—Me alegro de que estéis aquí —dijo.  —Por favor, pasad.  Acompáñenme a cenar.
Mientras abrían las puertas al gran salón Thompson entro primero dejando a Baker detrás junto a Benicio.
—¿Sabe tu familia que estás aquí?
Baker arrugó la cara.
—Supongo que tendré que visitarlos mientras estoy aquí.  ¿Por qué no puedes vivir en el otro lado del condado?
—Tu familia es muy agradable —replicó Benicio, recuperando su asiento.
—¿Ya los conoces? —Baker negó con la cabeza y se dejó caer sin contemplaciones en la silla a la derecha de Benicio—. Esperaba vencerlos y darles unos días de entrenamiento sobre cómo interactuar con mi familia.
—Me ha estado sermoneando desde que salimos de Londres —dijo Thompson, sentándose a la izquierda de Benicio. —Por la forma en que habla de ellos, uno sospecharía que son afines a la peste.
Benicio se rio y dio un sorbo a su vino mientras un sirviente preparaba dos lugares más en la mesa.
—Parece que se te pegan una vez que te conocen — convino—, pero eso no es malo.  Aunque todavía no sé si me han secuestrado.
—¿Secuestrar a un marqués? —Baker se rio, meciéndose en su silla—. No me extrañaría que lo hicieran.  Estás demasiado delgado; probablemente mi madre te vio y pensó que tenía que alimentarte.
—Me golpeó con su abanico en la iglesia.
Thompson resopló.
—¿Qué has hecho para merecer eso?
—Gina y yo estuvimos hablando durante el sermón.
Benicio se preguntó tardíamente si debía referirse a ella por su nombre de pila, pero Baker se limitó a encogerse de hombros.
—Le gusta hablar con la gente.
—Esta es la hermana que puso una rana en tu cama, ¿correcto? —preguntó Thompson—. La has mencionado varias veces.
Baker se encogió de hombros y sonrió ante el plato de carne cocida que tenía delante.
—Gina es mi favorita.  Aunque supongo que ella es la siguiente en casarse.  Siempre ha jurado, como yo, que escapará a la maldición familiar, pero creo que yo tengo muchas más posibilidades.  Hay más presión sobre ella para que se case antes de los veinte y ocho años; mi madre no se pondrá en contacto conmigo hasta dentro de...
Ladeó la cabeza hacia la izquierda.
—¿tres años?  Me la imagino viniendo a Londres para forzar el asunto cuando me queden dos años.
—¿Por qué puso una rana en tu cama?  Iba a decírmelo ayer, pero...
—Oh no —gimió Baker.  —No
creerás ni una palabra de lo que dice de mí.
—Ella dijo que eras su hermano favorito.  ¿No debería creerlo? —Benicio cortó un bocado de ternera y saboreó la tierna carne.  Thompson también comió como un hombre que disfruta de su comida.
Baker... 
—¡Dios mío, hombre, eres un comedor tan violento como tu hermana!
Baker se detuvo, con una gruesa loncha de carne atrapada entre los dientes y el tenedor, y su expresión era decididamente extraña.  Más extraña de lo que cabría esperar de un hombre al que se le descubrió comiendo como a sus primitivos antepasados cavernícolas.  Era casi...
Sospechoso.
Después de tragar, Baker dejó el tenedor.
Benicio sintió que sus ojos se abrían de par en par; a su lado, Thompson se atragantó y tuvo que golpearse el pecho varias veces.
Baker puso las palmas de las manos sobre la mesa.
—¿Acabas de compararme con Gina?  Lo has hecho, ¿no?  Me has comparado con ella.  Tú, que me conoces desde hace más de una década, me comparaste con mi hermana, y no al revés.
—Er...
Betty eligió útilmente ese momento para irrumpir en el comedor con un descuido
—Casi la besó en la galería esta mañana. —Le dirigió a Benicio su sonrisa más encantadora, ignorando el hecho de que el pobre Thompson, que había creído seguro dar un mordisco a las zanahorias, se estaba atragantando de nuevo—. ¿Debo tener dos habitaciones preparadas para la noche, o desea enviar a estos caballeros en su camino después de alimentarlos?
Benicio abrió la boca, pero no salió ningún sonido durante varios momentos, y cuando finalmente lo hizo, parecía más un silbido de tetera que su habitual tono de barítono profundo.
—Por favor, prepare dos habitaciones, si su vista está lo suficientemente recuperada de esta visión imaginaria que tiene de lo ocurrido esta mañana.
Betty ofreció lo que él sólo pudo interpretar como una reverencia sarcástica y se retiró, dejándole reanudar su cena mientras podía sentir a sus dos amigos mirándole fijamente.  Era una maravilla, en realidad, cómo sus ojos atravesaban su carne.
—Ya que Baker está sin duda tratando de averiguar si puede pronunciar atragantado, yo haré la pregunta —declaró finalmente Thompson, esquivando el duro revolcón que Baker le lanzó a la cabeza.  —¿Qué ha sucedido esta mañana?
~~~~~
Gina esperó a que se le pasara lo peor de la fiebre antes de abandonar su torre, lo que significaba que caminaba a duras penas por el laberinto mientras la luz empezaba a atenuarse.  Las nubes difusas en el horizonte parecían haberse comido las comidas que le faltaban, pues anunciaban otra ronda de lluvias durante la noche.  La perspectiva no la molestó, ya que aún podía estar en el umbral de la puerta y ver cómo el cielo pasaba del azul polvoriento al índigo, y las nubes plateadas brillaban con el resplandor ámbar del sol poniente.  Había pasado gran parte de la tarde pensando en Benicio Ferguson y sus ojos, excepto la hora en la que se debatió en prender fuego a la torre y morir como una mártir cuando oyó a un ratón investigando el contenido de un baúl al otro lado de la habitación, y había decidido que por fin se unía a sus hermanas para sentir algo.
Todavía no podía definir lo que sentía, pero el hecho de que sintiera algo era nuevo y, francamente, un poco alarmante.  No importaba si era un mero enamoramiento o un verdadero interés.  Lo único que importaba era que le gustaba mirarle a los ojos y quería saber por qué.
La primera brisa de la noche le recorrió las mejillas y se estremeció, apretando más la manta prestada alrededor de los hombros.
—Necesito conocerlo —les dijo a las nubes que oscurecían perezosamente el cielo—. Probablemente no sea nada, pero necesito conocerlo igualmente.
Un trueno retumbó en la distancia, respondido por el crujido de las puertas de roble ennegrecido detrás de ella.  Se giró para ver a su padre asomado a la puerta, con sus ojos grises sonriendo de alivio al verla.
—Estaba a punto de ir a buscarte —le ofreció como saludo, abriendo más la puerta para que ella pudiera entrar en el calor de la casa—. Te ves un poco mejor hija.
—Me siento un poco mejor padre.  —Físicamente.
Sus labios se torcieron en una sutil sonrisa. 
—Acabo de recibir una nota de Ferguson. ¿Quieres leerla conmigo? —Levantó una fina carta—. Es probable que solo sea un educado agradecimiento por haberle visitado, por supuesto.  No quería molestar a mi hermana con algo tan trivial, para que no lo malinterpretara, pero usted está totalmente desvinculado de nuestro vecino, así que lo disfrutará sea lo que sea.
Apretó la mandíbula ante su tono burlón, pero le indicó el camino hacia su estudio, con la barbilla paralela al suelo.  Su padre se rio y se acomodó en su sillón favorito, el cuero gastado crujió suavemente bajo su peso, y ella lo oyó romper el sello de cera mientras se acurrucaba en el sillón de enfrente.
—Como esperaba, nos agradece la visita y nos invita a verle cuando queramos.  Está deseando cenar con nosotros cuando te recuperes, lo que espera que sea pronto porque, por Dios, tu madre va a matar a tu hermano.
Gina levantó la cabeza de la manta.
—¿Alguna razón en particular?
—Jean y su amigo, ese chico Thompson, decidieron sorprender a Ferguson con una visita.  Cenaron con él esta noche y vendrán aquí por la mañana.
¿Jean estaba casi en casa?  Los labios de Gina se abrieron en una sonrisa.
—Ferguson pensó que era mejor avisar en caso de que tuviéramos planes para salir mañana.  Fue muy considerado por su parte.
—Parece del tipo de los que son reflexivos.
—Efectivamente. —Los ojos de Lord Baker seguían mirando la carta—. Creo que está muy interesado en ti, querida.
Gina se burló, pero eso sólo le hizo doler la garganta y le provocó una tos.
Puso la carta sobre su escritorio y enhebró sus dedos sobre ella.
—Cuando me di cuenta de que no estabas en la biblioteca esta mañana, dejé que tu madre y tu hermana disfrutaran buscando entre los libros para encontrarte.  Me topé con el ama de llaves que iba a buscar una manta para ti, y todavía me molesta que no me dijeras que te sentías mal, y la seguí hasta que te vi de pie con Ferguson.
El calor subió bajo sus mejillas y bajó los ojos del rostro de su padre a sus manos.
—Sí. Lo vi.  Me parece que es del tipo que se siente incómodo al expresarse, sin embargo, estaba expresando claramente su preocupación por ti.
—Tal vez le guste cuidar de la gente papá.
—Tal vez —permitió—. O tal vez él ve en ti algo que tú te niegas a ver en ti misma.
~~~~~
La lluvia solía ayudar a Benicio a dormir.  Los truenos y el incesante tintineo
del agua contra el cristal ahogaban sus pensamientos, pero eso era cuando sus pensamientos eran simples, y no discutían dentro de su cráneo.
De alguna manera, se las arregló para explicar sus encuentros con los Baker lo suficientemente bien como para que sus amigos estuvieran de acuerdo en que lo que ocurrió en la galería esa mañana no fue, de hecho, un intento de Benicio de besar a Gina, aunque él sabía que eso era exactamente lo que había ocurrido, sino que se trataba de su genuina preocupación por el bienestar de ella.  Ben era conocido por bajar la guardia cuando creía que alguien necesitaba ayuda, por lo que tenía sentido que se acercara a ella más de lo que solía ser cómodo para él.  Tenía sentido que se acercara a ella y la tocara si creía que estaba enferma y que no era lo suficientemente fuerte como para valerse por sí misma.  Todo era lógico, no había ningún sentimiento ligado, y sin embargo...
Gina olía bien.  No recordaba muy bien a qué olía, pero había olido bien, como la primera mañana de primavera después de un duro invierno.  Sus ojos grises estaban desenfocados y sus mejillas mostraban un profundo rubor por la fiebre.  Su pelo caoba parecía suave.  La combinación le hizo pensar en las pinturas renacentistas, los colores no del todo reales y sin embargo las figuras seguían vivas, como si sólo necesitaran un solo aliento para reanimarse y salir de sus marcos.  Había algo en Gina que le hacía dejar de pensar con la cabeza, pero que le costara saber qué era ese algo.  Quizá le resultaba familiar porque le recordaba a Baker.
A Benicio le había costado explicar aquel
desliz de lengua a sus mejores amigos, pero, al parecer, se le daba bien fingir que tenía la cabeza confusa y, por tanto, la lengua torcida.  Baker no tenía argumentos contra el hecho de que a veces las palabras no salen como las pretende la mente, no sin implicarse en muchas conversaciones, y Benicio dio gracias a todas las deidades que conocía por haber conseguido ganar un poco de tiempo para averiguar por qué no podía dejar de pensar en Gina.  Estaba enferma y él quería que se sintiera mejor.  Desearle a alguien buena salud era suficientemente humano.
Deseando a alguien buena salud para poder verla de nuevo, y sonreír con ella de nuevo...
Se puso de lado, tirando de la colcha hacia arriba y sobre su hombro desnudo, y pensó en cómo se sentiría tener a Gina acurrucada contra él, con su cuerpo suave y cálido.
Mientras estaba en la universidad, Baker y Thompson lo habían convencido de ir de juerga con ellos una noche.  Lo intentó.  Lo intentó desesperadamente, obligándose a permanecer quieto mientras una linda muchacha se dedicaba a seducirlo. 
Estaba metido en la cama con ella, estremeciéndose cada vez que ella movía las manos y preguntándose si debía sentir algo más que un ligero dolor mientras ella le besaba antes de disculparse apresuradamente y volver a su propio alojamiento.  No es que no tuviera necesidades físicas.  Sentía deseo, y sentía lo
suficiente como
para saber que, si podía dejar de estremecerse y temer un golpe, sería capaz de disfrutar de perder el sueño con otra.  Si podía confiar, sabía que podría sentirse bien.
Si se sintiera cómodo en su propia piel, podría ser el tipo de hombre que Gina merecía.  Sin embargo, llevaría tiempo, tiempo y determinación y probablemente más reveses que éxitos, pero si ella era lo suficientemente paciente como para permitirle aprender a confiar en ella, su encaprichamiento mental con ella podría convertirse en algo que pudiera traducirse en afecto físico.  Sin embargo, para cuando eso ocurriera, cualquier ser cuerdo habría dirigido su atención a alguien que no requiriera tanto trabajo.
Cerró los ojos y se obligó a estabilizar su respiración mientras otro trueno grave acariciaba el cristal de la ventana a su espalda.  Odiaba estar de espaldas a la ventana, odiaba no poder ver, controlar sus reacciones, pero en algún momento había dejado que su miedo lo venciera, había dejado que lo dominara hasta que se estremeció incluso cuando aquellos a los que amaba y en los que confiaba lo alcanzaron.  Era tan responsable como cualquier otro de lo que había llegado a ser, y tenía que asumir la responsabilidad de arreglarse a sí mismo.  No sería fácil, no sería rápido, y no sería para nadie más que para él mismo.  Si, una vez curado, Gina seguía sin casarse...
Se le calentó el pecho y enroscó los dedos en la colcha.  Aprovecharía la oportunidad que le ofrecía la presencia de Baker para conocer a Gina.  Baker y Thompson habían declarado su intención de permanecer en Yorkshire durante varias semanas y eso permitiría a Benicio estar cerca de Gina en público sin que nadie cuestionara sus conversaciones con ella. 
Si las conversaciones continuaban después de que Baker y Thompson regresaran a Londres, sería algo natural y, con suerte, no fomentaría la búsqueda de parejas ociosas por parte de madres aburridas.  Los ambientes campestres siempre se prestaban a los sueños idílicos; su vida siempre estaría marcada por aquel año en Eton sin amigos, con sólo puños y burlas, y él nunca podría encajar en un sueño idílico.  Tal vez, si lo intentara de verdad, si intentara por fin hacer algo más que desconfiar de todo el mundo y evitar a la gente, podría fabricarse un sueño no idílico.  Un sueño racional y real.
Un sueño en el que algún día podría sentirse cómodo durmiendo con Génova Baker en su cama.




Capítulo 5
 
El té, afirmaba a menudo Lady Baker, era la cura para casi todas las dolencias.  Mientras estaba en la puerta observando a sus dos hijas más jóvenes beber su té en silencio, con sus rostros desviados el uno del otro, decidió que, en el caso de un marqués y dos hijas, realmente debería haber añadido algo más fuerte al té. No por ellas, sino por ella misma.
Su marido se acercó a su lado y chasqueó la lengua. 
—¿Siguen sin hablarse?
Le cogió la mano y enhebró sus dedos con los de él, sus ojos se desviaron de sus hijas. 
—Han estado sentadas en silencio toda la mañana.  Me temo que no sé cómo arreglar esto.
Sus ojos bailaron con humor y su sonrisa favorita, la que guardaba para las raras ocasiones en las que él sabía algo que ella no sabía, dibujó sus labios en una sonrisa.
—Entonces quizás Jean pueda ayudar.
—Jean está arruinando su oportunidad de ser feliz coqueteando con todas las mujeres equivocadas en Londres —descartó.
—¿Estás segura de eso, querida? —Se llevó la mano de ella a los labios—. Nuestro hijo está lleno de sorpresas.
Ella entrecerró los ojos.
—Si está aquí y lo sabes y no me lo dices, tú también estarás lleno de sorpresa, Saul.
—Y me culpas por la racha salvaje de Gina —se burló, dejando caer un beso en el puente de su nariz—. Muy bien, querida.  Jean está aquí en Yorkshire.  Debería llegar
muy pronto con Thompson y nuestro joven vecino.
Le dio un golpe en el pecho.
—No te burles de mí, querida.  Jean dijo...
Sus ojos se fijaron en un movimiento detrás de él, y apartó las manos para poder llevarlas a las caderas y mirar al joven de hombros anchos que sonreía como un loco en el extremo opuesto del pasillo.
Jean cruzó la distancia en tres grandes zancadas y la cogió en brazos para abrazarla.
—Mientras alimentas a Benicio, tienes que alimentarte tú también —dijo a modo de saludo, dejándola de nuevo en el suelo—. ¿O es que Gina se ha comido toda la comida del condado?
—Conde Nicholas Baker, si vuelve a mentirme, yo...—se cortó al ver que se acercaban el marqués Ferguson y un joven de pelo dorado al que sólo conocía por las cartas.
—Ya conoces a Benicio, así que no me molestaré con esa presentación.  El señor Jeremy Thompson, mis padres.  Mis padres, el futuro Vizconde Thompson.  Sólo tengo que averiguar cómo deshacerse de su padre para que pueda restaurar un poco de honor a ese nombre.
Resistió el impulso de darle la razón a su hijo; el actual vizconde era un notorio jugador, que siempre parecía ganar y se negaba a dejar que una deuda venciera por más de un mes.  Más de un señor había sido retado a duelo si no pagaba su deuda a tiempo.  Sin embargo, lo más importante era que el vizconde era conocido por su carácter totalmente desagradable.  Aunque no había estado en Londres en muchos años, había oído la historia de cómo la vizcondesa viuda de Hanalay había lanzado un plato a la cabeza del vizconde Thompson en una cena.  La vizcondesa era francesa, lo que ofrecía alguna excusa para la pasión exacerbada, pero Lady Lyons había regalado una vez un esqueje de rosa bastante bonito a Lady Baker, y el rosal resultante era su favorito.  Lady Lyons, por tanto, no podía estar equivocada.
—Es bueno verte de nuevo, hijo. —Lord Baker abrazó a su hijo.  —Deberías haber ido con nosotros a visitar a tus hermanas.
—¿Y quedar atrapado en el vagón entre Gina y Molly? —Jean se estremeció.  —No, gracias.  Les escribiré.
Thompson y Ferguson tosieron.
—Lo haré —declaró, levantando una ceja y mirando a sus amigos—. No dudéis de mí.               
—No dudo de tus intenciones —dijo Ferguson—. Pero debes admitir que a menudo prometes escribir, y luego pasas meses sin poner la pluma en el papel.
—Londres es a veces una distracción —convino Thompson—. Estoy seguro de que tus hermanas comprenden que, aunque las amas, tu atención se desvía fácilmente con los cantantes de ópera.
Lady Baker se llevó las manos a las orejas. 
—No deseo escuchar esto.
Jean se aclaró la garganta.
—¿Por qué estamos de pie en el pasillo?  ¿No deberíamos sentarnos, beber té y hablar de temas inocentes con mis hermanas?
—Me parecería una excelente idea. —Comenzó Lord Baker, mirando con arco hacia Ferguson—, si Gina y Molly se hablaran.
—Ya han pasado días sin hablarse —descartó Jean.
Lady Baker sospechaba que era consciente de la forma en que Ferguson desplazaba su peso en señal de incomodidad, y que lo ignoraba a propósito.
—Me gustaría conocer a tus hermanas.  Benicio ya las conoce; puede esperar aquí para que yo tenga toda la atención durante unos momentos. —La sonrisa de Thompson era decididamente irónica, y Lady Baker sintió que sus labios se fruncían con diversión.
—Me parece una excelente idea.  Te haré pasar.  Saul, querido, hazle compañía a Ben durante unos minutos.
Su marido le guiñó un ojo.
—Estoy seguro de que se me ocurrirá al menos un tema de conversación que le interesará.  Tómate tu tiempo.
O bien las sombras matutinas proyectadas desde la alta ventana del este al final del pasillo se hicieron más profundas, o bien el color estalló bajo las mejillas de Benicio.
Lady Baker esperaba esto último y condujo a su hijo y a Thompson a la sala de la mañana.
~~~~~
Gina oyó la voz de su madre fuera de la sala de la mañana y suspiró internamente aliviada.  Llevaba media hora intentando pensar en un tema de conversación, pero cada vez que empezaba a volverse hacia Molly, su hermana olfateaba y desviaba la mirada.
La puerta se abrió y su madre entró, seguida por...
—¡Jean! —Gina saltó del sofá para lanzarse sobre su hermano.
La cogió, riendo, y le dio dos vueltas.
—Yo también me alegro de verte, Gina. —Le besó la frente y le alborotó el pelo antes de soltarla y volverse para saludar a Molly, que estaba mirando a ambos.
Jean se aclaró la garganta.
—Lamento verte de tan mal humor, Molly.  Espero que un poco de compañía te ayude; si no, el pobre Thompson se irá de aquí pensando que he mentido sobre mi familia.
Gina observó la mirada de Molly hacia el otro joven que estaba en la sala.  Era guapo, en ese sentido tímido, y era evidente que Molly se debatía entre su fascinación por Ferguson y este recién llegado de pelo dorado y sonrisa suave.
Su madre hizo las presentaciones y Thompson se sentó obedientemente al lado de Molly en el sofá mientras Jean dirigía a Gina hacia la línea de ventanas que daban al jardín del este bañado por el sol.
—¿Qué hiciste, Gina?
Ella levantó una ceja.  —¿Qué crees que hice?
—Le hiciste algo a Ben —siseó, inclinándose para que Molly no pudiera leer sus labios. —Siempre estás tramando algún tipo de travesura, así que déjalo ya.
—Te aseguro que no le he hecho nada a tu amigo.  Molly es la que intenta coquetear con cada hombre que conoce.
Ambos miraron hacia atrás para ver a Thompson escuchando amablemente a Molly, su postura un poco rígida pero su expresión lo suficientemente agradable como para que ella siguiera hablando.
A su lado, Jean se relajó. 
—Eso no le irá bien a Ben.  No le gustan los coqueteos, ni que la gente que no conoce le toque.  Siempre ha sido así.
—Puedo entenderlo muy bien.
Jean negó con la cabeza.
—No es sólo un toque de sorpresa.  No busca activamente el contacto humano.
Gina tembló y deseó no haber dejado la manta prestada en el brazo del sofá.
Benicio había dudado en tocarla, pero lo hizo.  ¿Estaba siendo amable, como ella había sospechado al principio, o Molly tenía realmente una razón para estar celosa?  Quería conocer a Benicio porque parecía amable, y era amigo de su hermano, y temía que, si no lo hacía, se arrepentiría para siempre.
Porque se estaba enamorada.
—Solo quiero que sea feliz —murmuró ella, bajando la mirada a la corbata torcida de su hermano—. Te envié una carta el otro día preguntándote por qué no estabas aquí para apoyar a tu amigo cuando necesita desesperadamente su compañía, pero parece que no le has abandonado.  Me alegro de que estés aquí.  Necesita a sus amigos.
La expresión de Jean se suavizó y le puso un dedo bajo la barbilla, obligándola a mirar hacia él. 
—Ten cuidado, Gina.  Parece que le gustas a Ben.  No le rompas el corazón.  ¿Lo prometes?
—Prometo que no tengo intención de romper el corazón de nadie.
La puerta del salón se abrió y su padre condujo a Ben al interior.  Ben saludó con una reverencia a Lady Baker y a Molly antes de dirigirse a las ventanas.  Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, Gina no pudo evitar sostenerle la mirada mientras ella le devolvía la reverencia con una ligera reverencia.
—Espero que te sientas mejor hoy.
—Mucho, gracias.
Se giró sólo un momento; tras coger la manta del sofá, cruzó la habitación para reunirse con ella y su hermano junto a la ventana.  Le puso la manta sobre los hombros.  —Aun así, deberías mantenerte caliente.  Todavía estás un poco pálida.
Agradecida, se ciñe la manta alrededor de los hombros.  —Con esta manta para mantenerme caliente, pronto volveré a estar perfectamente.  La lluvia parece estar disminuyendo; todo este sol me mantendrá en recuperación.  Estoy segura de que me recuperaré antes de que vuelva a llover.
—Es probable que vuelva a llover esta noche — replicó.
—¿Afirmas que controlas el clima, entonces?
Las nubes se arremolinaron en sus ojos, de un profundo azul otoñal esta mañana, y la comisura de su boca se clavó en su mejilla en busca de una sonrisa adecuada.
—Tal vez.  He estado de buen humor los últimos días, y ha salido el sol.  Sólo lo consideraré una coincidencia durante un tiempo antes de tener que añadir otro pecado contra el que predicar el párroco.  No recuerdo la inclusión de la brujería en su sermón del domingo.
—Sus sermones son lo suficientemente largos sin la adición de otro pecado.  Si controla el tiempo, tendremos que guardarlo para nosotros.
—Sin embargo, eso te incluirá en mi pecado — señaló—. Instigar a una bruja va a añadir aún más tiempo a nuestra penitencia.
—Sólo si lo descubre.
Eso hizo que su boca formara una sonrisa apropiada.  —Será nuestro secreto, entonces.
Jean se aclaró la garganta. 
—Ya veo por qué mi madre te golpeó con su abanico.
Gina sintió que el calor subía a su pecho y rezó para que no se extendiera hasta sus mejillas. 
—¿Porque nos gusta la conversación?
Abrió la boca, por una vez pensó mejor lo que iba a decir y la volvió a cerrar.
Benicio levantó una ceja oscura.
—Me horroriza pensar en las palabras que has estado a punto de pronunciar, amiga mía, pero me da curiosidad igualmente.
—Yo no —murmuró Gina, muy consciente de las miradas de su hermana y sus padres, y de Thompson.
Le había dicho a Jean que no deseaba romperle el corazón a nadie y que debía andarse con cuidado.  Si no tenía cuidado, no sería el corazón de Benicio del que tendría que preocuparse.  Molly podría quedar devastada.  Y si le abría su corazón a Benicio solo para que él la alejara... rompería el corazón de su hermana sólo para que le rompieran el suyo a cambio.
—Siempre eres curiosa —replicó Jean, sin darse cuenta del pánico que le corría por las venas.
¿Y si abro mi corazón a Ben sólo para que me rechace?
¿Sus hermanas mayores habían sentido ese pánico cuando eran cortejadas?  No es que la estuvieran cortejando a ella, por supuesto.  Acababa de conocer a Benicio.  Sólo buscaba amistad, y sospechaba que él no tenía prisa por considerarla más que una amiga.  Pero su cuerpo era tan cálido.  Podía sentir su calor brillando en él, tentándola a dar un paso hacia él, a ponerse en sus brazos y apoyar la cabeza en su pecho y sentir su calor envolviéndola.  Quería esa cercanía, esa intimidad.
Esa confianza.
Sonrió a su hermano, esperando que la expresión ocultara el dolor que le atravesaba el pecho.
—Todavía no soy yo misma —declaró—. No puedo simplemente alejar un resfriado de la cabeza, por muy terca que sea.  Os dejaré con vuestra conversación y descansaré las piernas.  Me temo que he estado demasiado tiempo de pie.
La expresión de Benicio se volvió dolorosamente preocupado y levantó el brazo.
—¿Debo ayudarte a una silla?
Ella le hizo un gesto para que se fuera, luchando contra una inesperada oleada de humedad en sus ojos.
—Gracias, pero sólo estoy cansada, no decrépita.  Puedo dar algunos pasos.
Antes de que él o su hermano pudieran pronunciar otra sílaba, ella se deslizó entre ellos y caminó temblorosamente hacia la silla más cercana a la chimenea y más alejada de la ventana.
La mano de Benicio le hormigueaba en el lugar donde la había rozado con sus dedos y se miró la piel, esperando ver una decoloración o algún otro indicador de su contacto.  ¿Había querido tocarla?
Cerró los ojos y se arrellanó en la silla, subiendo las rodillas y manteniendo la manta apretada alrededor de los hombros para poder usarla como escudo contra los ojos tormentosos que podía sentir contra su piel como un relámpago que hace cosquillas a una nube de truenos.
~~~~~
—Dios mío —exhaló Jean, con la cara vuelta hacia la ventana, —la quieres.
Benicio se apartó bruscamente de Gina, juntando las manos a la espalda y mirando al jardín, aunque la expresión aturdida de Gina se negaba a desaparecer de la vista.
—Ben...
—No lo estoy —intercaló, las palabras pronunciadas en voz baja.  —Apenas la conozco.
Jean permaneció en silencio el tiempo suficiente para darle la esperanza de que su amigo no continuara.  En cambio, Jean finalmente logró decirle.
—Nunca te había visto mirar a nadie de esa manera.  Dices que eres indiferente a la gente, pero cuando te importa, te importa profundamente.  Y de alguna manera ella te importa.
—Es tu hermana.  Ha sido amable conmigo, es todo.
—Lo cual es aún más sorprendente —murmuró Jean.
—Es más probable que ella discuta que yo.  Pero veo que no desea tener esta conversación en este momento, ofreció, volviéndose hacia la sala de la mañana.
Benicio soltó el aliento que había estado conteniendo y siguió el ejemplo de su amigo para ver a Thompson felizmente enfrascado en una conversación con lord Baker, y lady Baker haciendo todo lo posible por evitar que Molly se les uniera.  Gina había vuelto la cara hacia la chimenea, con una postura incómoda por su determinación de evitar mirar a nadie más en la habitación.
Lady Baker levantó la vista y le tendió una mano a su hijo, indicándole que se alejara de la ventana y se dirigiera a otro sofá.
—Vamos, Jean, ¿qué te parece si organizamos un baile mientras estás aquí?  Podrías conocer a los Guthrey.  Tienen una hija encantadora, Susan, creo, que está en edad de necesitar una pareja de baile.
—Haz lo que quieras —descartó Jean, acomodándose pesadamente en el sofá—, pero no me voy a casar con nadie que se llame Susan.
—¿Quieres al menos bailar con ella?
—Sólo si nadie más lo hace.
—Estaba pensando en organizar un baile yo mismo.
Benicio se aclaró la garganta, incómodo con seis pares de ojos sobre él.
—Hace mucho tiempo que no hay celebraciones del 1 de mayo para mis inquilinos, y si voy a hacer el esfuerzo de organizar algo para ellos, probablemente debería organizar también un baile para el vecindario.
—Hace mucho tiempo que no hay un baile en Eastondale, —convino Lady Baker, con expresión contemplativa—. Sin embargo, tal vez sería mejor que sólo uno de nosotros fuera el anfitrión.  No necesitamos demasiada agitación en el vecindario.  Además, no creo que hayas organizado nunca un baile, y pueden ser cosas terriblemente engorrosas de gestionar.  Concéntrate en tus inquilinos para el día de mayo y ayúdame a organizar un baile aquí.  Te enseñaré lo que sé para que, dentro de uno o dos meses, te sientas más cómodo abriendo tu casa a tus vecinos.
Benicio agradeció su ofrecimiento con una reverencia, y la tensión de sus hombros se relajó.  Ella tenía razón; nunca había sido anfitrión de un baile, y la mera perspectiva le aterraba.  Pero necesitaba salir al mundo.  Necesitaba conocer a sus vecinos.
—Además —añadió con una sonrisa burlona—, me gustaría mucho tener el placer de ser quien te presente.
Lord Baker se rio.  —Todavía no ha perdonado a Lady Guthrey por presentar a la señorita Yates, ¿verdad?
La vizcondesa resopló y levantó la barbilla. 
—No sé por qué piensas tal cosa.
—Sin embargo, ¿quieres presentarme a ella para que intente que me case con su hija?  ¿De qué clase de locura estás sufriendo? —preguntó Jean.
—Del tipo en el que una madre deja de lado las pequeñas diferencias para ver a sus hijos casados.
—No me voy a casar con nadie que se llame Susan.  Encontraré una mujer con un nombre mucho más exótico que ese y si es qué alguna vez me caso.  No me importa lo encantadora o consumada que sea.
Benicio se sentó con cuidado en el otro extremo del sofá, consciente y rezando para que nadie más se diera cuenta, de cómo sus ojos se desviaban continuamente hacia Gina, que estaba acurrucada en la silla.  Seguía estando pálida y un poco cansada, pero había algo más en ella que le hacía sentir el corazón incómodo en el pecho.  Casi parecía... asustada.
—A Gina nunca le ha gustado nadie y no creo que sepa muy bien cómo hacerlo —declaró Lord Baker en cuanto la puerta del salón se cerró tras Thompson—. Sin embargo, es una Baker hasta la médula.  En cuanto sabe que quiere algo, va a por ello.  En cuanto se dé cuenta de que te quiere a ti, será mejor que te asegures de no romperle el corazón.
Ninguna de las protestas había hecho que el vizconde rescindiera su valoración.  De hecho, cuanto más protestaba, más seguro estaba lord Baker de las inminentes nupcias de su hija.
No importaba.  Si Gina le tenía miedo, simplemente... mantendría la distancia.  Ya había decidido que ella se merecía a alguien que pudiera amarla como es debido.  Todo lo que tenía que hacer era mantenerse al margen, y ella conocería a alguien que tomaría su mano sin dudar, y la abrazaría sin tensarse, y...
Le estaba mirando fijamente.  En lugar de apartar la mirada, Gina continuó encontrando la suya, y esa sombra de miedo empezó a parecerse más a la esperanza, plata fundida arremolinándose en sus amplios ojos grises.  Sus mejillas brillaron con calidez.
—No estoy dando un buen ejemplo como anfitriona —declaró Lady Baker, su voz llamó la atención de Benicio.  Se puso de pie y se arregló las faldas—. ¡Ni siquiera les he preguntado si quieren tomar el té, caballeros!  Quizá podríamos pasar a la sala de música, allí hay más espacio y estoy segura de que Molly podría entretenernos con unas cuantas canciones en el pianoforte.
Molly prácticamente se puso en pie de un salto en su prisa por acceder a la sugerencia de su madre.  Lord Baker, que estaba más cerca de la puerta, abrió el camino; Thompson siguió obedientemente a Molly y a Lady Baker.  Jean se puso de pie lentamente, estirándose hasta que algo en su espalda hizo un ruido, y luego cruzó la habitación con una sola mirada hacia donde Benicio seguía sentado, sorprendido por la rapidez con que se había desocupado la sala.  Finalmente se puso en pie cuando Jean desapareció y se dio cuenta de que estaba solo con Gina, que también parpadeaba confundida ante la sala, por lo demás vacía.
—¿Te gustaría quedarte aquí?  Parece que te vendría bien descansar.
—No, me gusta escuchar a Molly tocar el piano. —Gina volvió a poner los pies en el suelo y se levantó de la silla, con la manta todavía apretada a su alrededor.
—Es muy buena.
Rodeó el sofá para ponerse delante de ella.
—¿Tú también tocas?
Ella le sorprendió sonrojándose. —Me temo que nunca he tenido paciencia para perfeccionar mis habilidades.  Molly me supera con creces en eso.  Sin embargo, me gusta la música, —insistió ella, y él se preguntó si pensaba que él la juzgaría por su admisión.  —Tarareo cuando camino, y a veces invento canciones para entretenerme cuando estoy aburrida.  ¿Sabes cantar?
Hizo una mueca.  —Como gaitas desafinadas.
—¿Te gusta bailar?  Debe hacerlo, o no se le ocurriría organizar un baile.
—Disfruto bailando cuando conozco a mi pareja —Permitió, ofreciéndole cuidadosamente su brazo.
Ella sacó suavemente una mano de debajo de la manta para enroscar sus dedos en la manga de su abrigo.
Comenzó a dirigirse a la puerta, su paso era lento y corto para no arriesgarse a moverla demasiado rápido en caso de que todavía se sintiera mal.
—Puede ser incómodo con alguien que acabo de conocer, por eso le agradezco a tu madre que se haya ofrecido a entrar aquí y a ayudarme a planear un baile.  Necesito conocer a más personas y no sentirme tan incómodo a su alrededor.  Estoy tratando de arreglarlo.
Los dedos de ella se apretaron lentamente alrededor de su brazo.
—No me parece que estés roto —murmuró ella—. No creo que necesites arreglar nada.
—No sé estar a gusto con los demás.  Siempre me ha gustado mi espacio.
Ella bajó los ojos y comenzó a retirar su mano del brazo de él.
Se detuvo en el pasillo y levantó la mano de ella para mantenerla en su sitio, enlazando sus dedos con los de ella.  Estaban a pocos pasos de la sala de música, resguardados en la parte más oscura del pasillo; él levantó la mano de ella de su brazo sólo para sostenerla entre las dos suyas, moviéndose para poder mirarla.
—¿Tienes paciencia?
—No estoy segura —admitió—. Depende de lo que deba esperar.
Quería preguntarle si le esperaría, pero las palabras se le atascaban en la garganta.  ¿Cómo podría expresarlo de forma que la advirtiera sin arriesgarse a alejarla?  ¿Qué tono debía transmitir?  Se le daba fatal expresar los sentimientos.  Todo lo que sabía era que la mano de Gina se ajustaba bien a la suya, y que su piel era suave y cálida y completamente agradable.
Las palabras se desprendieron, sólo para caer sin gracia de sus labios.
—Sé que podríamos ser amigos.  ¿Pero sería suficiente?  Es raro encontrar una pareja verdaderamente feliz en medio de la multitud.
—Quiero amor —insistió ella, con un tono mucho más seguro que el de él—. Mis padres lo tienen y también todas mis hermanas mayores.  Sé que la amistad forma parte de eso, pero yo quiero amor.  Vale la pena esforzarse por eso; vale la pena esperar.  Podría ser paciente para el amor.
Había una seriedad en ella que le atraía.  No se trataba sólo de que fuera simpática y amable y de que le hiciera sentir más cómodo en la conversación que cualquier otra mujer que hubiera conocido.  No era sólo el conjunto de terquedad que a veces apretaba su mandíbula.  Gina estaba llena de una pasión desenfrenada que amenazaba con ahogarlo si se desviaba demasiado rápido.
Jean estaba equivocado.  Benicio no la amaba, todavía no, pero lo haría.  La amaría, y ella le devolvería ese amor multiplicado por diez si tan sólo pudiera aprender a controlar su miedo, en lugar de dejar que éste lo controlara.
La cabeza de Benicio se inclinó hacia delante y sintió su mejilla bajo sus labios mientras susurraba: —Menos mal que sé nadar.
Entonces sus párpados se cerraron, y sus labios encontraron infaliblemente los de ella en la oscuridad, con su aliento entrecortado de sorpresa que ardía como una antorcha.  La luz le atrajo a lo más profundo de la superficie, instándole a ignorar toda racionalidad y a sumergirse, a pesar de no saber lo profundo que tendría que nadar para encontrar la fuente de aquel resplandor.
Un fuerte chirrido, no muy diferente al de las bisagras oxidadas de las puertas del establo de Eastondale, le sacó de las profundidades para mirar con horror al desconocido que gritaba una palabra que nunca esperó que se le atribuyera.
—¡Escándalo!  ¡Escándalo!  ¡Oh, la ruina!  ¡El escándalo!




Capítulo 6
 
—No sé estar a gusto con los demás.  Siempre me ha gustado mi espacio.
Gina se dio cuenta de repente de lo fuerte que se aferraba a su brazo y se apresuró a apartarse para darle el espacio que deseaba, pero él se detuvo antes de entrar en la sala de música y la agarró de la mano.  Cuando él acunó su mano entre las suyas y la miró, ella se preguntó si se había equivocado con sus ojos.  En las sombras, las nubes habituales brillaban como estrellas que cobran vida en el primer cielo nocturno.
—¿Tienes paciencia?
Su corazón tartamudeó en su pecho.
—No estoy segura.  Depende de lo que deba esperar.
Su pulgar derecho trazó perezosamente círculos en la suave piel de los nudillos de ella, sus labios se separaron y su postura fue la de un ave de rapiña, sus hombros se ensancharon de repente como si extendiera unas alas invisibles alrededor de ella.
—Sé que podríamos ser amigos —murmuró—. ¿Pero sería suficiente?  Es raro encontrar una pareja verdaderamente feliz en medio de la multitud.
—Quiero amor. —Su piel se erizó al saber que él se acercaba lentamente, su calor era una manta que la envolvía—. Mis padres lo tienen y también todas mis hermanas mayores.  Sé que la amistad forma parte de eso, pero yo quiero amor.  Vale la pena esforzarse por eso; vale la pena esperar.  Podría ser paciente para el amor.
Por tu amor.
Sospechaba que él podría amarla, si no ese día, algún día.  Se sentían atraídos por una especie de cuerda invisible que ella sabía que la uniría a él por toda la eternidad.  Sus hermanas se habían reído de sus descubrimientos del amor, pero esto... esto no era nada para reírse.  Esto era la luna persiguiendo al sol, las hojas buscando el cielo, la tierra temblando bajo sus pies.  Esto era un relámpago y un trueno y vientos primaverales racheados; era la caricia del sol de verano contra sus mejillas, el crujido de las hojas verdes que cobraban vida en otoño justo antes de que el invierno pudiera congelar el recuerdo.
Cerró los ojos cuando los labios de él tocaron su mejilla, decidida a recordar este momento con perfecto detalle, pasara lo que pasara.  Puede que él nunca acepte que las mismísimas estrellas ardieran por ellos, pero ella siempre sería capaz de recordar el aroma del café y el humo de la turba, el cosquilleo de las sombras frías contra su piel, el oleaje de su corazón en el pecho.  Siempre oiría el ligero quiebre en su voz cuando susurraba: —Menos mal que sé nadar. —Ella no entendía las palabras, pero entonces las palabras no importaban cuando podía sentir el suave rasguño de su labio inferior contra su boca.
Ni el mismísimo Zeus podría haberla golpeado con más fuerza que la sacudida que atravesó su corazón y crepitó en sus venas para recibir el beso de Benicio Ferguson.  Él podría haber murmurado algo más contra su boca; ella inclinó la barbilla hacia arriba, facilitándole el acceso, y lo único que pudo oír fue el sonido de los truenos golpeando sus oídos.  Cualquier tormenta que viviera en su interior podía ser compartida.  Ella no le tenía miedo, ni a él.
Él seguía sujetando la mano de ella entre las suyas, aunque estaban aplastadas entre sus cuerpos mientras se inclinaban el uno hacia el otro.  Ella quiso soltar la manta y usar la mano izquierda para trazar la dura línea de su mandíbula, la alta cresta de sus mejillas, pero Jean había dicho que Benicio no se sentía cómodo tocando a otras personas ni siendo tocado a su vez.
Parecía bastante cómodo ahora, habiendo capturado completamente sus labios, y ella sintió un suspiro escapar de su pecho.  Él inhaló su suspiro, inhaló su propio aliento, como un hombre que se ahoga y busca aire en las profundidades.  ¿Por eso dijo algo de nadar?  ¿Estaban atrapados en la misma visión de la pasión?
No dejaré que te ahogues.
El trueno en sus oídos se vio interrumpido por un grito de una voz dolorosamente familiar.  Benicio se apartó con un grito ahogado, con los ojos muy abiertos y las pupilas dilatadas, las manos temblando a los lados.  Gina se esforzó por inhalar, esperando desesperadamente que el pánico que se extendía por su pecho fuera en vano, pero la estridente voz de Lady Guthrey hizo inútil esa esperanza mientras despotricaba sobre el escándalo y la ruina.
No podía apartar los ojos de él para mirar a la condesa.  Nada importaba más que el miedo que lo envolvía como un manto.  Levantó la mano, quería tocarlo, aferrarse a él, pero la obligó a volver a su pecho, enroscando los dedos en su manta como si pudiera sustituirlo en ese momento.
—¿Qué ocurre? —preguntó Lady Baker, apareciendo en la puerta de la sala de música.  Hizo una mueca ante su nuevo invitado antes de que sus ojos se fijaran en Gina en la oscuridad, Benicio a un paso de distancia como si pudiera desaparecer en las sombras.
El momento que Gina nunca olvidaría fue, de repente, el momento que deseaba no recordar nunca.  Pero nunca olvidaría el parpadeo de miedo en los ojos de su madre justo antes de que Lady Guthrey hablara.
—Siempre supe que esa imbécil daría problemas —chilló la condesa, señalando con un dedo acusador a Gina.  —Siempre ha sido una mierda horrible.  Ahora está arruinada.
—Cálmese, Lady Guthrey —instó la madre de Gina, adelantándose para poner una mano en el hombro de Gina.
—¿Por qué está abusando del carácter de mi hija?
Lady Guthrey siguió señalando; su estrecho rostro se tensó en una mueca de desprecio.
—¡Le metió la lengua en la garganta!  Siempre supe que era una...
—Yo no terminaría esa frase si fuera usted.
Gina tuvo que volver a mirar a Benicio para asegurarse de que las palabras procedían de él, y no de alguna otra figura fantasmal, pues nunca había oído su voz de barítono tan ligera y fría, como si acabara de atravesar el desierto helado de Rusia.  Por lo menos, hizo que la condesa chisporroteara de indignación.  Eso fue una pequeña fuente de consuelo, al igual que la presión de la mano de su madre sobre su hombro.  Sin embargo, ni siquiera juntos fueron suficientes para aliviar el miedo que le subía al estómago.
Estoy arruinada.
No importaba que sólo fuera un beso, uno en el que ella no
tenía la lengua en la garganta de Benicio.  Lady Guthrey difundiría la noticia por todo el vecindario en los próximos días, y no sólo se arruinaría el nombre de Gina, y sus esperanzas de un eventual matrimonio feliz, sino también el de Molly.
Todo por un beso perfecto.
Gina se sintió repentinamente egoísta.  En lugar de disfrutar del beso, de la esperanza de que Benicio compartiera su ilusión de amor, debería haber roto la ilusión por mucho que le doliera.  ¿En qué estaba pensando?  Si se tratara sólo de su vida, podría soportar la ruina, pero había arruinado a su hermana y quizá también a toda su familia.  Y a Benicio.
Ben...
El marqués parecía estar en estado de shock, con la piel pálida y los ojos desenfocados.  No sabía si era por el beso, por haber sido atrapado o por ambas cosas.  Lo único que sabía era que estaba arruinada.  Había hecho un buen lío de todo, y ahora estaba arruinada.  Lady Guthrey tenía razón.  Gina siempre había sido horrible, y ahora finalmente estaba pagando el precio.  Siempre supo que se metería en problemas por algo, pero esto...
Los demás también se habían reunido en la puerta.  Molly lloraba, y el sonido atravesaba el pecho de Gina como un millar de cuchillos sin filo.
¡No es justo!  No tuve ningún control sobre esto.  No es como si hubiera envenenado a alguien y fuera la única responsable.  Me besó y no pude evitar devolverle el beso.
Ben seguía temblando.  Ella abrió la boca, queriendo disculparse, queriendo decir cualquier cosa, pero la expresión de él era sorprendentemente inexpresiva, como si se hubiera distanciado de algún modo de la escena que se desarrollaba ante él.  Sin embargo, su mano se acercó a la de ella y la atrajo hacia sí.  Entonces pronunció unas palabras que ella sabía que le estaban desgarrando el alma.
—¿Quieres casarte conmigo?
No tenía elección.  Todos sabían que no tenía elección.
Su voz se suavizó.
—Por favor, Gina. —Se llevó la mano de ella a los labios, con los ojos clavados en los suyos y llenos de algo que podía ser una mezcla de terror y esperanza.
—Sí. —La palabra chirrió, y ella tomó un respiro para tranquilizarse.  —Sí, me casaré contigo.
Detrás de ella, lady Guthrey hizo un ruido de burla y comenzó a hablar de nuevo, pero Gina no pudo escuchar sus palabras a través del silencio de sus oídos.  Su madre estaba casi gritando a la condesa, obligándola a salir de la casa, pero los ojos de Benicio buscaban en los suyos algo que ella deseaba vivamente encontrar.
—Esto es ridículo —declaró su madre, volviendo de la puerta donde había esperado encerrar a la condesa para el resto de los días de Gina.  —Esa mujer no tiene derecho a entrar aquí y declarar a nadie arruinado.  No hay razón para que ustedes dos piensen que...
—Cariño. —interrumpió su esposo.
—No es posible que ella...
—Emma. —Lord Baker murmuró el nombre de su esposa.  —Sabes tan bien como yo lo que ella hará. Siempre ha estado celosa de que tengamos cinco hijas felizmente casadas.  Se lo contará a todo el vecindario antes de que acabe el día si puede, y no importa si dice la verdad o se inventa tonterías.  La gente la escuchará.  Esta es la única manera.
—Supongo. —Había lágrimas en la voz de Lady Baker.
—Los Baker se enamoran con bastante violencia.  A nadie le sorprenderá una boda precipitada.  Es bastante obvio para cualquiera que los vea que se casarán; bien podrían casarse ahora.
Gina quería estar de acuerdo con la valoración de su madre sobre la tendencia de su familia a caer, pero sabía que nunca sentiría ese afecto intenso hacia Benicio.  No era probable que sintiera nada intenso hacia él, ahora.  Él era amable, dulce y gentil, y ella sabía que sí se preocupaba por ella, pero no estaba preparado para una relación.  Siempre sabrían que se habían visto obligados a casarse, y eso siempre se interpondría entre ellos para sentir algo más de lo que sentían en ese momento.  Siempre estarían atrapados.
El pulgar de Benicio volvía a trazar círculos tras la cresta de los nudillos de Gina.  No podía apartar la mirada.  Estaba aterrorizado, angustiado, resignado...
¿Cómo podría enamorarse de mí sí está obligado a casarse conmigo?
—Ven, Ben —dijo su padre—. Tenemos mucho que discutir.
Benicio se llevó la mano de ella a los labios una vez más antes de soltarla y seguir a su padre hasta el estudio, con Jean echando humo tras él.  ¿Había arruinado esto su amistad?
—Ven a la sala de música y tómate una taza de té —le instó su madre, poniendo una vez más la mano en el hombro de Gina.
Gina se apartó, con las lágrimas golpeando sus ojos, desesperada por liberarse.  Nunca había sido propensa a las lágrimas, pero ésta era una ocasión que no merecía menos.
—Estoy cansada —logró, cuidando de dar la espalda a su madre, a Molly y a Thompson.  —Voy a acostarme un rato.
Antes de que nadie pudiera detenerla, corrió por el pasillo y subió las escaleras más cercanas hasta su habitación, donde podía encerrarse y dejar caer las lágrimas sin que nadie presenciara su continua vergüenza.
~~~~~
Cuando Benicio terminó de hablar con Lord Baker, y con Jean, que se empeñaba en recordarle a su amigo en todo momento que todo era culpa suya, no le sorprendió saber que Gina se había retirado a su habitación.  Esperaba poder hablar con ella antes de verse obligado a marcharse para preparar Eastondale para sus próximas nupcias.  Toda la situación era injusta para ella.  Todavía estaba enferma y, por lo tanto, no estaba en condiciones de casarse tan rápidamente, y no era culpa suya que él hubiera estado demasiado débil para resistirse a besarla.  Que ella le devolviera el beso no significaba...
El calor le inundó el pecho mientras estaba en los escalones a las afueras de Northbridge esperando que le trajeran su carruaje porque Gina, efectivamente, le había devuelto el beso.  Aunque tenía motivos para creer que había arruinado su oportunidad de ser feliz con su acción egoísta, existía la esperanza, por pequeña que fuera, de que tal vez ella pudiera encontrar un poco de felicidad con él.
Unos pesados pasos se estrellaron contra los escalones de piedra detrás de él.  No era necesario que se diera la vuelta; conocía la furiosa zancada de su amigo en cualquier lugar.
—¿En qué demonios estabas pensando, Ben?
Había escuchado la pregunta demasiadas veces para una mañana y no podía soportarla más.  Frunció el ceño por encima de su hombro izquierdo y soltó una carcajada.
—La besé porque me pareció lo correcto en ese momento.  Soy humano.  Llevo pensando en ella desde que la vi por primera vez.  No voy a seguir disculpándome por ser débil.
Los ojos de Jean se clavaron en las manos de Benicio, que tenía puestas en los costados pero que seguían temblando descaradamente.
—Sé que soy débil —susurró Benicio, cerrando los ojos ante la visión de la ira de su amigo.  Los recuerdos de rostros más jóvenes, con la piel tensa por los celos y la rabia, parpadearon detrás de sus párpados e inclinó la cabeza, encorvando los hombros en señal de recuerdo.
—Siempre he intentado controlarme porque no puedo controlar nada más, pero parece que me he estado engañando a mí mismo todos estos años.
—Ben...
El carruaje se detuvo y Benicio bajó los últimos escalones sin mirar a su amigo.  Jean intentó hablar una vez más, pero entró en el carruaje y cerró la puerta tras de sí.  Necesitaba despejarse, recuperar algo de control antes de buscar una licencia especial, así que ordenó que su carruaje volviera a Eastondale.
Los kilómetros pasaron rápidamente; el marqués no recordaba el viaje cuando llegó a su casa.  En sus oídos resonaba el ruido de las ruedas al chocar con la carretera, sustituido por el chasquido de los tacones de sus botas contra los escalones y el suelo de mármol del vestíbulo de Eastondale. 
Subió las escaleras y se dirigió a su estudio con paso tranquilo.  Una vez dentro, ignoró la pila de papeles que tenía sobre el escritorio y se colocó frente a la alta y estrecha ventana que daba al norte.  Los pasos arrastrados de Betty le dieron el tiempo suficiente para cerrar los ojos e inhalar profundamente antes de que ella se uniera a él.
—Has vuelto más tarde de lo que esperaba — comentó, dejando una bandeja de té sobre su escritorio—. ¿Se está recuperando la señorita Baker?
Benicio se dio la vuelta y se deslizó rápidamente por la ventana hasta quedar sentado en el suelo, con las rodillas torcidas por delante.
Los ojos de Betty se abrieron de par en par.
—No ha muerto, ¿verdad?
—No.
—Entonces, ¿por qué pareces tan horrorizado?  No he visto esa expresión en tu cara desde que eras un niño.
Benicio inclinó el cuello hacia atrás, de modo que su cabeza descansó justo debajo del alféizar de la ventana.
—No le queda mucho tiempo, señorita Baker.
La mirada de Betty se suavizó y dirigió su mirada a la bandeja, preparando una taza de té para él.
—Lamento escuchar eso.  No me di cuenta de que se había puesto tan mal.
—Todo está mal, Betty. —Se levantó insensiblemente para aceptar su oferta de una taza de té, la taza temblando en el platillo.
—¿Qué pasa si la hago miserable?
Las cejas plateadas se juntaron. 
—No irás a Londres, ¿verdad?  Esperaba que te quedaras en Yorkshire, pero claro, si ella se casa...
—No voy a dejar Eastondale —le aseguró—. Tampoco ella, a menos que encuentre mi compañía repelente y decida regresar a Northbridge.  No la culparía —murmuró, pasándose una mano por el pelo.
—Me alegro de oírlo, aunque... —Betty se cortó, su postura se puso rígida.
—Benicio James Ferguson, ¿qué has hecho?
No la había oído emplear ese tono con él desde que tenía diez años y lo sorprendió inculpando a su hermano menor, Peter, por una broma gastada a Steven, el hermano mediano.  El resultado fue muy parecido al de trece años antes, su cara se sonrojó y balbuceó una confesión.
Betty se hundió en su sillón, con una expresión de espanto.
—Esa mujer bestial.  Espero que nunca ponga un pie en esta casa —declaró—. No es que estés libre de culpa en esto, ya que la besaste, pero aun así. —Sacudió la cabeza con disgusto—. Tendremos que hacer todo lo que esté en nuestras manos para asegurarnos de que Gina esté cómoda aquí. —Colocó las manos sobre el escritorio y se puso de pie—. Me encargaré de que la cámara de conexión se limpie esta tarde y se lave toda la ropa de cama.  No me parece que le guste el amarillo, como a tu madre.  ¿Hago que cambien las sábanas por las de la habitación verde?
El marqués parpadeó mirando a su ama de llaves.  Esperaba que ella se desilusionara más con él, pero...
—Creo que ella preferiría el verde —aceptó—. Gracias.
Ella frunció los labios y lo miró con astucia.
—No me des las gracias todavía, muchacho.  Entiendo que esto será difícil para ti.  Pero a ella también le resultará difícil.  En muchos sentidos, puede ser más difícil para ella.  Tú has creado esta situación, y tendrás que ser tú quien la haga funcionar; tendrás que aprender a mostrar tu afecto de una manera que una mujer como ella entienda.
—Soy consciente de ello —respondió secamente antes de dar un sorbo a su té.  No había hecho más que temer las exigencias del matrimonio desde que firmó los papeles con lord Baker.
—Tal vez.
Él esperaba que ella se explayara, pero permaneció sospechosamente callada.  La miró después de terminar su té y finalmente preguntó: —¿Tienes intención de explicarlo?
Betty suspiró.
—Te conozco de toda la vida —murmuró—, pero ni siquiera yo entiendo por qué luchas.  Tendrás que ser honesto con ella, sin importar lo que esa honestidad implique.  Sé que no la habrías besado si no te gustara; asegúrate de que ella sea consciente de tus sentimientos y no los considere un mero enamoramiento.  No rehúyas su compañía.  Haz que empiece a trabajar contigo como marquesa tan pronto como puedas para que se sienta bienvenida y en casa.
—Necesitaré ayuda para planificar las celebraciones del Primero de Mayo.
Ella asintió animada.
—Yo le enseñaré el funcionamiento de la casa, pero tú deberías acompañarnos.  Averigua qué le interesa y anímala.  Si le gusta la jardinería, asegúrate de que pueda planificar un nuevo jardín.  Si le gusta la música, asegúrate de que tenga todos los instrumentos y piezas musicales que desee.  No te faltan fondos; puedes mimar a tu mujer.
—No puedo comprar su felicidad —replicó—. Al final, ella siempre sabrá que la obligué a casarse por ser incapaz de controlarme.  ¿Cómo podrá sentir algo por mí que no sea resentimiento? —Hoy ni siquiera me habla.
Un estruendo de truenos atravesó el cielo más allá de la ventana, y sintió el primer pinchazo de electricidad contra su piel.  ¿Tenía Gina miedo de los relámpagos y los truenos?  Muchas mujeres que conocía lo tenían.  Esperaba que ella no lo tuviera, que no le tuviera miedo, pues
parecía probable que, mientras el tiempo siguiera ligado a su estado de ánimo, el pronóstico sería decididamente tormentoso.




Capítulo 7
 
Se acabó.
Horas de acicalamiento y mimos por parte de su madre y sus criadas. Una ceremonia de boda que no pudo durar más de quince minutos. Un desayuno que no duró más de una hora, una hora en la que apenas pudo comer por el encorsetamiento de su vestido y el miedo a que Benicio se levantara y se marchara dejándola allí, su esposa no deseada.
Se sintió no deseada. Molly no le había dirigido la palabra. Su madre intentaba parecer feliz, pero su delgado cuerpo parecía más insano que de costumbre. Jean se negaba a sonreír, Thompson parecía que prefería estar en cualquier otro lugar, e incluso su padre, que siempre estaba ansioso por encontrar algún motivo para celebrar un día, se limitó a comentar con suavidad que hacía buen tiempo. Y Benicio, el pobre Ben, aunque estaba endemoniadamente guapo con su abrigo azul marino, estaba claro que no había dormido nada esa noche. Tenía los ojos apagados y teñidos de rojo, su piel mostraba una palidez malsana y su mandíbula se tensaba entre cada bostezo.
Debería decirle algo.
La idea le vino a la cabeza por lo menos por decimoséptima vez esa mañana mientras él la ayudaba a subir al carruaje.
Al menos debería decir algo a mi familia.
Se acomodó en un lado del carruaje y apartó la cubierta de la ventana para poder saludar. No había puesto a prueba su voz desde que pronunció las palabras que la unían en sagrado matrimonio a su silencioso marido y, francamente, no sabía si podría convocar siquiera un suspiro. Benicio apenas parecía respirar. No es que ella lo mirara de nuevo, y si lo hacía, era su marido. Se suponía que una esposa debía mirar a su marido.
La mirada de Benicio, desenfocada y plana, se posó vagamente en ella. Al cabo de varios minutos, él parpadeó, quizá por primera vez esa mañana, y ella vio cómo su garganta se dificultaba al tragar.
—Hola.
La palabra no parecía provenir de él, pero como no había nadie más en el vagón y Gina hacía tiempo que había dejado de creer en los fantasmas, sólo podía concluir que su marido había cambiado las cuerdas vocales con otra persona. Sea como fuere, era de mala educación no responder.
—Hola.
Parpadeó de nuevo, dos veces, y luego la comisura de su boca se curvó en una sonrisa de mala gana. La sonrisa de mala gana ocupaba la esquina izquierda de su boca, observó ella. La sonrisa irónica que había disfrutado el otro día se había desplazado a la derecha.
—Me disculpo por ser tan taciturno—graznó—, pero creo que me he contagiado de tu resfriado.
—Oh. —Por supuesto. Sería una tontería que cambiara las cuerdas vocales con otra persona. —Estoy, uh, terriblemente apenado por eso.
—Por otra parte, esto podría derivar de mi falta de sueño la noche anterior. Tuve que adquirir una licencia especial, y luego hubo cosas que supervisar en Eastondale para asegurar su comodidad. —Se aclaró la garganta—. Puedes cambiar tu habitación como te parezca, por supuesto, sólo sabía que no podía darte una habitación engalanada de amarillo.
Se estremeció. Aborrecía el amarillo. Una vez su madre le hizo llevar un vestido y un gorro en ese color y se sintió como si se la hubiera comido el sol.
—El verde me pareció un color más adecuado para ti —continuó, con la voz entrecortada.
—Te lo agradezco mucho —intervino ella—. Por favor, no se lastime la garganta; parece que hablar debe ser doloroso.
Se encogió de hombros.
—Ahora mismo todo me duele.
Ella asintió con la cabeza.
—Al menos, si es mi resfriado, sólo debería mantenerte en reposo durante un día. Debes descansar hoy.
—Agradezco la preocupación, pero hay cosas...
—Eso seguramente puede esperar hasta mañana. —Lo miró con su mejor impresión de la famosa mirada de su madre. El resultado fue sorprendentemente exitoso—. Debes descansar hoy, Ben. Si hay algo que pueda atender hoy, te ayudaré. Estoy segura de que tu ama de llaves podrá ayudarme.
—No hay nada tan apremiante —murmuró, metiendo la espalda en el cojín y cruzando los brazos sobre el pecho.
¿Estaba enfadado? Seguramente no.
—Bien. Entonces puedes descansar sin preocupaciones. Aun así, haré que el ama de llaves me enseñe Eastondale para que ir conociéndolo.
Consintió con un movimiento de cabeza y el carruaje se detuvo con elegancia. Benicio bajó para entregar a Gina y dirigió el carruaje para que continuara por la parte trasera de la casa.
—Será más fácil para ellos subir tus cosas por la escalera trasera.
—Podríamos haber...
Le apretó la mano.
—Tu primera entrada en Eastondale como Lady Ferguson no debería ser por la puerta de atrás —consiguió, las palabras sonando como grava crujiente en su garganta—. Te lo mereces, Gina.
El calor le hizo cosquillas en las mejillas y luego estalló en una hoguera cuando él se inclinó ligeramente para cogerla en brazos como si pesara poco más que una pequeña pila de libros.
—Ben, ¿realmente deberías estar...?
Empezó a subir los elegantes escalones.
—Shush… Me estoy concentrando. Todo esto no servirá de nada si los dos caemos.
—Pero...
Él se tambaleó en un escalón, y ella calló obedientemente. ¿Debía rodearlo con sus brazos? ¿No era así como se hacía normalmente? ¿O a él no le gustaría eso?
Se inclinó un poco más hacia él, con su calor acrecentado por la fiebre que daba un color tan brillante a sus mejillas, y puso tímidamente la mano izquierda en su hombro derecho.
Sus ojos bajaron hacia ella y su expresión se suavizó.
—Deberíamos hacer esto correctamente, ¿no?
Su brazo le rodeó el cuello y se inclinó completamente hacia él, con los dedos enroscados en su espeso cabello. Él había optado por ir sin sombrero hoy, y ella sin gorro. Ahora lo agradecía, el sol le besaba suavemente la cara mientras se dejaba llevar por Benicio hasta el umbral de su casa.
Puede que esto no sea tan malo después de todo, razonó, y sus ojos se cerraron cuando la sombra de Eastondale borró el sol y el paso de Benicio se volvió mesurado sobre el rellano. Sintió que Eastondale le daba la bienvenida con un beso frío, el aire quieto y fresco como una mañana de primavera. Entonces Benicio la puso de nuevo en pie y rozó castamente sus labios con los de ella.
—Bienvenida a casa, Gina.
~~~~~
Tres horas después, Gina estaba convencida de que Eastondale no era una casa sino un laberinto.
Estaba acostumbrada a una casa que tenía más en común con un laberinto, por supuesto. Northbridge era una amalgama de estilos arquitectónicos que daba lugar a pasillos sin rumbo, escaleras aleatorias y pasajes con finales abruptos. Eastondale...
Eastondale había sido completamente remodelado para reflejar la preferencia por muchas puertas en lugar de pasillos. Tuvo que atravesar tres habitaciones para llegar a la que quería ver, y luego nunca parecía poder volver por donde había venido, porque cerraba las puertas tras ella y olvidaba por qué puerta había pasado originalmente.
Todas las puertas de la planta principal eran iguales. Por mucho que admirara la devoción por el escudo de la familia Ferguson, preferiría que las puertas tuvieran el nombre de la habitación al otro lado, para no tener que abrir otras dos puertas antes de encontrar la correcta.
—Necesito un mapa —declaró a la sala de estar vacía en la que finalmente se había rendido y había decidido descansar.
El profundo color ciruela de las cortinas contrastaba con la espléndida vista de las brillantes flores blancas que se alejaban de la ventana y, si el sol seguía venciendo a las tenues nubes, decidió que admirar semejante vista sería la explicación perfecta para cuando fuera inevitablemente encontrada por un criado.
Todavía tenía la manta de Benicio alrededor de los hombros, la casa era terriblemente fría, incluso en las habitaciones con el fuego encendido, así que se acurrucó en un cómodo sillón y apoyó la cabeza contra el respaldo acolchado, con la cara dirigida hacia la ventana.
Esperaba que Benicio estuviera descansando. Incluso después de que le mostrara su habitación y de que ella le siguiera a la suya por la puerta que la comunicaba para asegurarse de que al menos se quitara las botas y se tumbara en la cama, no sabía si se había quedado dormido o simplemente había fingido dormirse para que ella dejara de preocuparse por él. Comprendía la hipocresía, por supuesto. Odiaba que la mimaran, pero en cuanto alguien estaba enfermo...
Gina suspiró. Quizá tenía madera de madre, después de todo.
Ese pensamiento le hizo sentir una oleada de calor en su cuerpo. Ahora estaba casada. Se esperaba que tuviera al menos un heredero. Era evidente que Benicio estaba demasiado enfermo para consumar su matrimonio esa noche, al menos, ella suponía que estaba demasiado enfermo, pero la noche siguiente podría desear finalizar su unión. Sus hermanas le habían dicho que había placer y ella sabía que Benicio sería amable, pero... ¿estaba preparada? Sólo se conocían desde hacía unos días.
Su matrimonio ya era diferente. Sus hermanas compartían dormitorio con sus maridos. Ellas también habían afirmado que no llevaban ni una hora en su nuevo hogar antes de consumar sus matrimonios. Sin embargo, habían disfrutado de un noviazgo adecuado, y Gina estaba bastante segura de que algunas de ellas habían consumado sus votos antes de pronunciarlos. Anna, al menos, había...
Ella no era Anna. Benicio no era Jean Lettering. No podía basar su relación en las de sus hermanas. Sus hermanas se habían librado de sus indiscreciones, después de todo, y Gina no.
Una brisa inconstante agitó las flores del exterior y Gina sonrió. En Northbridge no había tantas flores silvestres; los jardines eran más estructurados y basados en arbustos, con sólo algunos rosales aquí y allá para dar color.
—Creo que este lugar me va a gustar —bostezó.
—Me alegra mucho escuchar eso.
Si Gina gritaba una vez más en su vida, estaba segura de que se limitaría a cavar su propia tumba y a esperar que la vergüenza la abatiera.
Betty, el ama de llaves, se rio mientras se acomodaba en la silla frente a Gina.
—Mis disculpas por haberte asustado.
—No pareces nada arrepentida.
—No —reflexionó—, no lo estoy. Si no me hubiera acercado sigilosamente a ti, habría temido que estuvieras escondido aquí, y no descansando. Deberías estar descansando —continuó—. No puedes recuperarte de ese resfriado tan repentinamente.
—Siempre me he recuperado rápidamente.
—Sin embargo.
Betty se quitó una pelusa imaginaria de su vestido.
—Ben trató de levantarse antes, así que le puse un poco de valeriana en su té para dormir y así acelerar el asunto. Es un poco obstinado siempre que está enfermo.
Eso no sorprendió a Gina. Aunque, miró la bandeja de té que el ama de llaves había puesto en la mesa auxiliar.
—¿Vas a forzar el asunto conmigo?
Betty pareció considerar la pregunta.
—No —dijo finalmente—, no si cooperas de otra manera. Espero que ya hayas percibido que Ben no se expresa como otros hombres. Está mejor contigo, y ruego que siga así, pero no sé cuánto mejorará sin el estímulo adecuado.  Tendrás que ser paciente con él.
—Ayer dijo algo parecido —comentó Gina—. Sé que le incomoda que otras personas invadan su espacio.  Supongo que eso significa que no habrá abrazos sorpresa, o realmente cualquier tipo de sorpresa.  Puedo vivir con eso.
—No te molestes si se aleja de ti si le tocas, aunque sepa que va a hacerlo.  Por ahora, sería mejor dejar que se acerque a ti.  No me parece que tengas experiencia en estas cosas, pero...—Betty frunció los labios y estudió a Gina con un brillo sagaz en sus ojos azul pálido—. No te lo tomes como algo personal si no expresa ningún deseo de consumar tu matrimonio.  Le gustas, y creo que a ti también te gusta.
Gina asintió, incapaz de expresar de otro modo la confusa mezcla de sentimientos que Benicio agitaba dentro de su pecho.
—Necesitará tiempo para adaptarse a tu presencia en su vida.  Se ha acostumbrado bastante a estar aquí; ha tenido diez meses para desarrollar una rutina.  Por fin se siente cómodo aquí en Eastondale.  Dale tiempo, y llegará a sentirse cómodo contigo.
—No quiero incomodarlo —insistió Gina—. Quiero que sea feliz.  Tengo tanto miedo de que esto haya arruinado su amistad con mi hermano y...
Betty agitó la mano en el aire entre ellos. 
—Los hombres siempre se recuperan de esas cosas.  Las circunstancias de vuestro matrimonio sólo serán una barrera entre todos vosotros mientras penséis que es una barrera.  No te preocupes por ellos; si debes preocuparte por algo, preocúpate por tu propia adaptación a Easontdale y a la vida como marquesa.  Estaré aquí para acompañarte en todo lo que pueda, por supuesto.
Gina sintió que sus labios se torcían en una sonrisa. 
—Te lo agradezco mucho, Betty.  Si el té aún está caliente, ¿podrías hablarme de mi nuevo hogar?
—Estaré encantada —respondió el ama de llaves, que parecía realmente complacida por haber sido invitada a tomar el té.  —Ben está muy involucrado en la gestión de la casa y de sus inquilinos.  No me cabe duda de que apreciará una esposa que comparta esa implicación.
~~~~~
Cuando Ben abrió por fin los ojos, gimió y se puso boca abajo.  Era tarde.  Betty debía de haberle engañado para que se bebiera su calada para dormir.  Giró la cabeza y abrió un ojo para ver una taza de té vacía en su mesita de noche.
—Algún día la despediré —refunfuñó.
—Lo has estado diciendo los últimos diez meses —señaló la voz de Betty desde algún lugar de su habitación.  —Estoy empezando a creer que lo dices en serio.
Benicio hizo una mueca y se obligó a levantarse para poder sentarse en el borde de la cama.  Betty estaba de pie justo al lado de la puerta; debía de haberse despertado por sus golpes sin respuesta.
—¿Te apetece cenar?  Gina ya ha comido; no queríamos perturbar tu sueño.  Ahora está paseando por los jardines.
— Gina.  —Benicio volvió a gemir y se pasó las manos por el pelo—. Debería caminar con ella.
—Deberías —aceptó Betty—, pero creo que te echaría un vistazo y te ordenaría volver a la cama.  Es mejor comer y volver a dormir.  Te ves un poco mejor; estoy segura de que una buena noche de sueño te verá lo suficientemente bien como para presentar a Gina a los inquilinos mañana.  Ya ha expresado su interés en ayudar con tus planes del día de mayo, y eso será más fácil si conoce Eastondale tan bien como tú.
Ben abrió la boca para protestar por volver a dormir, pero bostezó, y su estómago gruñó recordándole con rabia que no había comido desde que tomó el desayuno.  No estaba acostumbrado a raciones tan escasas.
—Traeré una bandeja para la cena —le dijo Betty—. Vuelve a la cama.
No tenía sentido discutir con ella. Al menos esto me ahorra una excusa para evitar a Gina.
No quería evitar a su mujer.  Quería presentarle a sus inquilinos, y mostrarle sus lugares favoritos, y hacerla sentir bienvenida.  Quería... bueno, quería ser un buen marido, pero temía no estar preparado para esa responsabilidad.  Gina se merecía algo mejor de lo que él podía darle, al menos ahora.  Haría que funcionara.  La haría feliz.
Al final.
Cuando Betty salió de su habitación, se levantó para quitarse la ropa y ponerse un camisón largo.  Prefería dormir sin ese estorbo, pero esperaría hasta después de comer para acomodarse adecuadamente para la noche.
Betty regresó con un abundante guiso y unas gruesas rebanadas de pan fresco.
—Esto debería ser exactamente lo que necesitas — declaró—. No hay nada como el pan y el estofado para curar un resfriado.
Benicio habría sido más feliz con un jabalí asado, patatas de tres formas diferentes y una variedad de postres, pero su idea de la cena siempre se había prestado más a un festín medieval.  Lady Baker había dicho que tenía que comer más... aunque probablemente estaría de acuerdo con su ama de llaves en cuanto a lo que uno debe comer cuando le asalta un resfriado.  Aceptó la comida sin rechistar y, en cuanto Betty volvió a dejarlo solo, devoró el guiso y el pan en cuestión de minutos.  Seguía teniendo hambre, pero al menos su estómago ya no dudaba de su compromiso con la vida.
El sol se había ocultado bajo el horizonte cuando se despertó de su segunda siesta, con la bandeja todavía a su lado en la cama y el cuello rígido por la caída de la cabeza contra el cabecero.  Colocó la bandeja encima de la cómoda y se acercó a la ventana, sin tener en cuenta el frío de la noche que revoloteaba alrededor de los finos cristales.  Gina debía de haber regresado ya al interior, pues estaba demasiado oscuro para recorrer con seguridad los jardines.  ¿Debía ir a asegurarse de que estaba bien, o debía confiar en que ella era lo suficientemente inteligente como para no correr un riesgo tan innecesario?
Estaba a punto de convencerse de que debía
vestirse y bajar a buscar a su mujer cuando llamaron suavemente a su puerta.  Probablemente Betty estaba comprobando que había comido y seguía estando de acuerdo en que el descanso era necesario para su salud.  Cruzó la habitación y abrió la puerta.
Gina estaba de pie justo fuera, con su pelo caoba liberado de su peinado y cayendo| alrededor de su cara como una oscura cascada.  Todavía tenía su manta, en realidad, él debería considerarla como suya, porque nunca se había visto tan bien con ella, alrededor de los hombros, pero ése era el único material sustancial que ocultaba su cuerpo.  Su camisón le rozaba las caderas y caía justo por debajo de las rodillas, dejando al descubierto unas pantorrillas delgadas y pálidas.  Cuando sus ojos se desviaron de sus pies desnudos, sintió que el calor empezaba a subir desde los dedos de los pies hasta las orejas.
—Solo quería ver cómo estabas —murmuró, con sus ojos grises suaves como estrellas de plata—. Betty dijo que tenías mejor aspecto, pero quería verlo por mí misma antes de irme a la cama.
No espera que la lleven esta noche.
La idea le produjo una oleada de alivio, pero ese alivio sólo avivó el fuego en sus venas hasta hacerlo más consciente.  Qué extraño era sentir una cantidad igual de deseo y de miedo.
—Estoy mejor —dijo, agradeciendo que su voz ya no se quebrara.  —¿Betty te mostró la casa y los jardines?
—Me temo que seguiré perdiéndome en ambos durante la próxima semana, pero al menos puedo encontrar el camino de ida y vuelta al comedor.
Sus labios secos se resquebrajaron un poco bajo su sonrisa. 
—¿No es la única habitación que necesitas encontrar?
Ella igualó su expresión. 
—Por ahora, sí.  Espero que mañana estés lo suficientemente descansado y recuperado para mostrarme los alrededores.
—Betty dijo que te gustaría conocer a los inquilinos.
—Sólo si estás en condiciones de hacerlo.  Me conformaré con otra visita a la casa mañana si sigues enfermo —le aseguró—. Eso me recuerda. —Empezó a quitarse la manta de los hombros y él levantó una mano.
—Quédatelo —murmuró él, temeroso de lo que pudiera pasar si veía más de ella expuesta a través del camisón.  Volvió a colocarlo en su sitio, sólo para estar seguro, y dejó sus manos en la parte superior de sus brazos.  Era extraño obligarse a hacer ese contacto, pero tenía que empezar por algún lado.  No es que fuera desagradable abrazarla.
Se inclinó para concederle otro casto beso, volviendo a su plena altura y soltándola rápidamente para no tentar a su cansado cuerpo a entrar en pánico.  Sus manos ya temblaban ligeramente a los lados.
—Duerme bien, Gina.
—Duerme bien, Ben. —Le regaló otra sonrisa antes de volver a su habitación.
Cerró la puerta y se quedó allí un momento, con las palmas de las manos apoyadas en la madera y la frente presionada contra la superficie sólida.  Tras unas cuantas respiraciones profundas, se le pasó el temblor y volvió a la cama.  Sólo cuando se adentró en la tierra de los sueños se le ocurrió preguntarse por qué ella no había llamado a la puerta que comunicaba sus habitaciones.




Capítulo 8
 
—¿Estás seguro de que te sientes bien para esto? Todavía estás un poco pálido.
Ben movió las riendas en su mano, con los ojos fijos en la carretera por delante para asegurarse de que no conducía sus caballos por demasiado barro. Hacía tiempo que no conducía un curricán y no quería que su mujer tuviera una cosa más que protestar.
Su mujer. Iba a tomar algún tiempo acostumbrarse a pensar eso.
—Te aseguro, Gina, que el aire fresco será mejor para mí que permanecer encerrado en esa habitación donde tú y Betty podéis mimarme.
Con el rabillo del ojo, observó cómo sus labios se cerraban en un apretado ceño.
—Solo estamos tratando de cuidar de ti, Ben.
—Lo sé —murmuró. Llevaban tres días cuidando de él,
y un hombre no podía aguantar más. Ya se había retrasado en su promesa de revisar el tejado de los Harvey, tenía que hablar con la anciana viuda Ámbar sobre el primero de mayo y quería ver si ya habían nacido los cachorros de Fletcher.
Gina hizo un ruido de burla en el fondo de su garganta.
Benicio levantó los ojos hacia el cielo invocando algo. No estaba del todo seguro de qué. Con Gina, empezaba a darse cuenta de que nunca sabía lo que pasaba. Era tediosamente amable y gentil cuando trataba de cuidarlo, pero también era terca y sarcástica cuando él se resistía a sus cuidados.
Ella le deseaba buenas noches todas las noches y nunca le preguntaba cuándo querría consumar su matrimonio, aunque él sospechaba que ella pensaba en la pregunta cada noche que se paraba frente a su puerta con aquel camisón y aquella manta. Ciertamente pensaba, y rara vez daba importancia a algo que seguramente le helara la sangre.
Dile la verdad. Cuéntale lo que pasó y ella lo entenderá.
Apretó los ojos y, tras contener la respiración durante unos instantes, exhaló y abrió los ojos. No podía decírselo, todavía no. Quería un poco más de tiempo para intentar demostrarle que no siempre era débil. No ayudaba que ella lo hubiera visto enfermo más días de los que había estado sano. Necesitaba saber que ella no se burlaría de él, que ella... sí pudiera amarlo, tal vez...
De repente, Gina hizo un ruido de alegría y Benicio detuvo obligatoriamente los caballos para que ella pudiera admirar la vista. Habían estado rodeados por los bosques que rodeaban Eastondale, pero ahora los árboles ocultaban la mansión a sus espaldas y la tierra que tenían delante descendía hacia el valle, donde los campos de cultivo y las casitas de piedra con chimeneas que echaban humo de turba marcaban las tierras que cultivaban sus inquilinos.
El camino que conducía a esas zonas fértiles serpenteaba a través de una extensión de flores silvestres; en el fondo del valle, un tímido arroyo se abría paso hacia un estrecho lago. De niño había corrido como un loco por esta tierra, persiguiendo a sus hermanos pequeños y siendo perseguido a su vez. Los veranos anteriores a su ingreso en la universidad los dedicó a pescar, nadar y cabalgar como un pagano por el valle.
—¿Te gusta?
—¡Es hermoso!
Él sonrió de acuerdo, con los ojos fijos en su perfil. Estaba muy guapa, con una expresión de alegría y unos ojos grises casi de un suave bígaro. Cambió las riendas a una mano para poder usar la otra para cepillar un rizo caoba rebelde detrás de su oreja.
—Realmente hermoso —murmuró.
Sus mejillas se calentaron a juego con el rojo del campanario que danzaba entre las campanillas, las margaritas y una delicada flor amarilla de la que nunca supo el nombre.
Dirigió a los caballos para que siguieran descendiendo hacia el valle, con cuidado de no perder de vista el camino por si las lluvias habían alterado la tierra compactada. Sin embargo, había hecho un sol delicioso desde su boda y, tras unos metros, cedió al deseo de dejar que sus caballos estiraran las piernas como es debido. El curricán voló entre las flores silvestres.
Algo pequeño y cálido le presionó la parte superior del brazo y bajó la vista con sorpresa para ver la mano enguantada de Gina enroscada en su manga.
—¿Debo reducir la velocidad?
—No —insistió ella, con los dedos apretados contra su brazo—. ¿Debo soltarlo?
—No. —No reconoció del todo su propia voz.
Ella también debió oír el tono posesivo, porque se deslizó más cerca y lentamente, con cuidado, se levantó para presionar sus labios contra su mejilla.
Había temido que su propio miedo se extendiera como el hielo por su cuerpo, cuando lo que realmente debería haber temido era el fuego de ella
extendiéndose por él. Era consciente de todas las formas en las que carecía de control, pero esto... esto era completamente nuevo. Si besar a Gina una vez había dado lugar a sus apresuradas nupcias, ¿qué le haría besarla de nuevo? No podía contar los besos castos que le daba cada noche. No, quería besarla como es debido, como aquella primera vez. El sol brillaba, el aire de la tarde estaba cargado con el aroma de las flores silvestres, y Gina era la flor más hermosa de todas y él quería que ella lo supiera.
~~~~~
Gina sabía que besar a Benicio era posiblemente un error. Era un riesgo suficiente para tomar su brazo. Pero él parecía tan feliz, con las mejillas teñidas por el sol y el viento, y su cuerpo se relajaba mientras conducía los caballos más rápido. Ella no pudo resistir el impulso de aferrarse a él, de sentir esa energía excitada fluir desde su brazo hasta su mano. Entonces, cuando él le dijo que no lo soltara, ella sólo tuvo
que besarlo, para hacerle saber que estaba encantada de verlo tan feliz. Sin embargo, cuando el vehículo se detuvo, se apartó de él en señal de disculpa.
—No quise tomarte por sorpresa, Ben, sólo...
La silenció con un gemido que podría haber sido su nombre. Su mano agarró la de ella y la atrajo hacia él. Debió de soltar las riendas, porque su otra mano se deslizó por detrás de su cuello para inclinar la cabeza de ella hacia atrás y así poder esquivar su bonete. Su aliento susurró en los labios de ella medio latido antes de que la besara con el mismo fervor que los había llevado a su situación actual.
No es que fuera un apuro, pensó Gina mientras su cuerpo se derretía en el abrazo de Ben. Sospechaba que estaba en el camino de enamorarse de su marido, al menos eso esperaba, y su disfrute del beso no estaba determinado únicamente por su repentino deseo de estar bien casada. También sospechaba que él estaba en el camino de enamorarse de su esposa, pues tampoco quería pensar que se dejaba llevar únicamente por la lujuria. Si esa fuera la razón por la que la besó, habría insistido en consumar su matrimonio la noche anterior, cuando estaba claro que se había recuperado de su resfriado.
Tan rápido como empezó el beso, lo terminó, alejándose con un ruido estrangulado que le hizo preguntarse si le dolía.
—¿Ben?
—Perdóname. —Su voz era decididamente extraña—. No debería besarte así.
—Estamos casados —señaló ella, las palabras temblando ligeramente contra su boca mientras las pronunciaba. ¿Podía realmente arrepentirse de un beso así? ¿Se arrepentía de todo?
—Estamos casados porque te besé así cuando no debía hacerlo. No debería seguir forzándote.
Se le secó la boca.
—Si no disfrutara besándote, te lo dejaría claro. Ambos somos responsables de este matrimonio, Ben.
El curricán volvió a ponerse en marcha.
—Si no te hubiera besado entonces...
—Me habrías besado en otra ocasión.
Al menos no argumentó en contra de eso. En cambio, dijo: —Deberíamos haber tenido más tiempo. Tendría que haber hecho las cosas bien. Te lo merecías.
No pudo evitarlo; resopló.
—Ben, soy una tonta testaruda. Cuando sé lo que quiero, voy a por ello. En cuanto me di cuenta de que te deseaba, probablemente habría forzado el asunto — enmendó, esperando que él no pudiera ver sus mejillas a través de su bonete.
Estuvo a punto de admitir que lo deseaba antes de que él la besara, y aunque eso no fuera tan malo, temía que él se riera. No podía explicar adecuadamente la confusión que asolaba su pecho desde que lo conoció. Aunque creía que
aún no lo amaba, sabía que lo haría. Si nunca lo hizo...
Antes de que él pudiera decir nada, ella señaló la casa de campo que se acercaba a su izquierda y preguntó si ése era su destino. Un encantador jardín abarcaba la parte delantera de las piedras grises desgastadas, facilitando la transición de la naturaleza al hombre. Dos pequeñas figuras corrieron entre los setos pulcramente recortados hasta que vieron el carruaje; se apresuraron a entrar en la casa y, para cuando Ben detuvo el carruaje en la parte delantera, habían sacado a dos adultos.
—Lord Ferguson, no esperábamos verlo tan pronto —saludó el padre. Sus ojos se clavaron en Gina cuando Benicio bajó y le entregó el carruaje.
—Felicidades por su matrimonio.
Gina tuvo la desconcertante sensación de que aquel hombre la estaba juzgando, midiéndola según la visión que tenía de cómo debía ser una marquesa. Sólo esperaba que pasara su inspección.
—¿Pongo la tetera?
Ben hizo un gesto de despedida con la mano. —No quisiera que se tomara tantas molestias por nosotros, señora Harvey. Tenía la intención de asegurarme de que el nuevo techo se mantuviera en pie hace días, pero me temo que un resfriado sacó lo mejor de mí estos últimos días.
—Lo que mi marido quiere decir es que Betty y yo nos negamos a dejarle salir de casa hasta estar seguros de que estaba recuperado —añadió Gina, enroscando sus dedos alrededor de los de Benicio e inclinando la cabeza hacia arriba para sonreírle. —Teniendo en cuenta que es mi culpa que estuviera enfermo, tenía que asumir la responsabilidad de asegurar su buena salud.
La piel alrededor de sus ojos se arrugó cuando, a regañadientes, igualó su sonrisa.
—No puedo culparte de mi resfriado.
—¿No puedes? Mi hermano me dijo una vez que era pariente de una terrible enfermedad infecciosa.
—Entonces me alegro de haberte pillado.
—¿Y si resulta fatal?
—Espero que lo hagas, si no lo de hasta que la muerte nos separe no servirá de nada, ¿no te parece? —Cortó su risa con un breve toque de sus labios en la punta de su nariz. Más suave, para que sólo ella pudiera oírlo, añadió: —Prefiero una muerte lenta. Me da más tiempo para disfrutar de esto. —Le apretó la mano y ella sintió la inesperada punzada de las lágrimas en el fondo de sus ojos.
—Entonces no lo sueltes. —Las palabras escaparon de sus labios como una oración.
Deseaba ser fuerte y poder sostenerse sin apoyarse en él, sin sentir su mano en la de él, pero no podía. Nunca había sido capaz de estar sola. Incluso cuando Molly dejó de hablarle, habían seguido sentadas en la misma habitación. Sí, tenía que escaparse a su torre cuando tenía demasiado de su familia, pero siempre estaban allí cuando volvía.
Siempre estaban allí cuando ella necesitaba que estuvieran allí. No estaba tan segura de que Benicio estuviera siempre allí, de que no se distanciara la próxima vez que se alejara de ella. No sabía por qué se alejaba de ella. Quería que fuera feliz, pero siempre quería ser ella la que le hiciera feliz. Quería que él la mirara y supiera, sintiéndose segura como con su familia, que ella siempre estaría ahí para él.               
Tanto si quería que estuviera allí como si no.
~~~~~
Benicio tardó casi una hora en apartar a su mujer de los cachorros de Fletcher. Es cierto que la mayor parte de ese tiempo estuvo tratando de no jurar su alma al cachorro que se acurrucó en el pliegue de su brazo y se durmió enseguida, pero eso no viene al caso. Gina estaba embelesada con los sabuesos recién nacidos. Fletcher apenas había pronunciado las palabras —No puedo quedarme con todos estos perros, ¿sabes? —antes de que Gina le suplicara un cachorro. Benicio ya le había prometido a Fletcher que compraría uno; ahora, al parecer, estaba comprando dos, pues dos se habían aferrado a Gina como si fuera su madre.
—Entonces, ¿te llevarás a esos dos cuando sean destetados? —Fletcher, un hombre enjuto con rasgos tan afilados como el bastón tallado que utilizaba para realzar sus palabras, miró al cachorro que aún estaba acunado en el brazo de Benicio.
Ben miró al cachorro que dormitaba y se rio.
—Estos tres, sí. Me he encariñado con ella.
La cachorra bostezó y se estiró, levantando las orejas. Olfateó la mano de Benicio, lamió la piel expuesta que encontró y luego hizo un ruido de angustia por no haber encontrado la leche de su madre. La apretujó en sus brazos y la devolvió obligatoriamente a su madre, rascando suavemente entre sus omóplatos y murmurando: —Volveré a visitarte pronto.
—Vamos a visitar. —corrigió Gina, levantando su mano hacia él.
Se habían cogido de la mano en casa de los Harvey y sólo se habían vuelto a soltar cuando vieron a los cachorros. Ahora que habían terminado, por fin; habían pasado horas en el valle visitando a todos los inquilinos, se sintió bien al tomarla de nuevo de la mano y llevarla de vuelta al curricán.
—¿Crees que podremos con tres cachorros? — preguntó Gina, acomodando sus faldas para poder sentarse a su lado sin sujetar su vestido.
Benicio se encogió de hombros e instó al caballo a la casa.
—Creo que podemos manejar dos cachorros revoltosos, sí. Rose va a ser un angelito; no será una molestia en absoluto.
—¿Rose, hm? Parecía bastante cómoda en tu brazo. Espero que esté dispuesta a compartirte conmigo.
El calor le inundó el pecho.
—Para cuando podamos llevarlos a casa, ella ya no cabrá en mis brazos. —Antes de que Gina pudiera decir algo más que le hiciera pensar en sostener algo más que su mano, cambió de tema—. ¿Qué te pareció Ámbar?
Gina lo miró con una expresión inusual.
—Me dijiste que esperara una vieja arrugada. Ámbar puede tener el pelo blanco y la piel arrugada, pero tiene tanta energía como esos cachorros. La adoro.
—Parecía que le agradaste —dijo, observando cómo ella acortaba la distancia entre ellos y enganchaba su brazo entre los suyos. —De lo contrario, no habría estado tan decidida a que ambos asistiéramos a las fiestas.
—Nunca he participado en este tipo de celebraciones del primero de mayo —admitió—. Normalmente organizamos un baile y no nos reunimos con nuestros inquilinos para la ocasión. Sin embargo, participamos en otras festividades.
—¿Has visto a los Morris Dancers?
Ella arrugó la nariz pensando; a él le pareció una costumbre bastante entrañable.
—Son los que tienen campanas en las rodillas, ¿no?
—Es parte de su traje, sí. Pensé que era una danza extraña que sólo conocía Eastondale hasta que volví a ver el baile en Oxford. Sin embargo, las espadas suelen estar involucradas aquí. Podía hacerlo de niño, pero no lo intentaré este año.
—Ámbar quiere que seas el “hombre verde”, para que no tengas que bailar con espadas.
Gimió y giró los caballos hacia el camino que se curvaba en el valle, con las flores silvestres y los árboles llamando la atención.
—Ella solo quiere que yo sea el “hombre verde” porque quiere que tú seas la “reina de mayo”, y difícilmente podría hacer que otro hombre bailara contigo en mi lugar. Ya que el propósito de la fiesta es celebrar la fertilidad de la tierra y de la gente que la habita, sería una mala forma de separarnos.
Gina se acurrucó un poco más cerca de él.
—Admito que no sé mucho sobre las tradiciones más, ah, paganas asociadas a la fiesta.
—No dejes que el párroco te oiga decir que nuestra fiesta es pagana, o nos espera un sermón aún más largo el domingo.
—Supongo que muchas iglesias tienen talladas las caras del hombre verde —permitió—. No puede ser tan malo. Y la reina de mayo parece bastante inocente, aunque podría no serlo después de bailar con el hombre verde.
La pilló mirándole y se dio cuenta de que le había devuelto a su línea de conversación original.
—Hoy ha sido un día maravilloso —suspiró ella, apoyando la cabeza en su hombro y volviendo la mirada hacia las flores silvestres que se adentraban en los árboles que coronaban la colina. —Me doy cuenta de que tienes amigos en Londres, y en otros lugares del país, estoy segura, pero podría vernos disfrutando de Eastondale la mayor parte de nuestros días.
A nosotros.
Benicio detuvo a los caballos para que pudieran detenerse en la línea de árboles y observar cómo el sol bajo proyectaba el valle en un cálido resplandor dorado.
—Preferiría pasar la mayor parte de nuestro tiempo aquí —aceptó. —Tendré negocios en Londres, debo ir en algún momento del verano, estoy seguro, pero no tendremos que quedarnos allí durante la temporada. ¿Has estado alguna vez en Londres?
—Una vez. Sé que hay muchas cosas que hacer allí, los teatros, los parques, los museos, las galerías de arte y las fiestas, pero me encanta el campo. Es tan tranquilo aquí. —Su suspiro estaba lleno de satisfacción—. ¿A qué distancia estamos de la casa?
—No está lejos. Sólo se tarda tanto porque el camino se curva alrededor de la parte más densa del bosque. ¿Estás cansada?
—Oh, no, sólo me lo preguntaba. —Ella tarareó y enroscó sus dedos alrededor de su brazo. —¿Podríamos tener un sendero a través del bosque hasta la línea de árboles? Sería un lugar precioso para tener un cenador y poder sentarnos a ver la puesta de sol sobre el valle durante el verano, ¿no crees?
Sus labios se curvaron en una sonrisa y apoyó su cabeza contra la de ella.
—Eso suena maravilloso. Podemos intentar forjar un camino nosotros mismos mañana si quieres, o podemos hacer que el mayordomo lo haga.
—Deberíamos hacerlo. Sería una aventura divertida. —Ella giró la cabeza para mirarle, con ojos suaves. Él no sabía lo que ella veía en sus ojos, pero sus mejillas se calentaron, y ella levantó la mano libre para tocar su mejilla.
No importaba que observara su mano; los dedos de ella rozaron su mandíbula, fuera de su línea de visión, y él no pudo reprimir el repentino estremecimiento que endureció su cuerpo. Ella retiró la mano y se apartó, usando su gorro para protegerse la cara, pero él siguió viendo el dolor en la mandíbula de ella y sintió que el sentimiento de culpa le invadía el pecho. Ella había hecho bien en intentar sacar provecho de este momento, en el que estaban solos después de un día maravilloso y disfrutando de la vista del cielo preparándose para la noche.
—Lo siento, Gina. Me gustaría poder controlar esto. No sé cómo. He pasado tanto tiempo escondiéndome de los demás, evitando el contacto con los demás, y ahora que quiero... no sé cómo arreglar esto.
—¿No hay nada que pueda hacer para ayudar? Pensé... hoy, hemos estado cerca, y...
Le tendió la mano para inclinar su cara hacia él y poder verla; le aflojó el nudo de la cofia para poder echarla hacia atrás y verla bien.
—Hoy ha sido maravilloso —le dijo, utilizando sus palabras. —Ha demostrado que, aunque nos hayamos precipitado, podemos tener un matrimonio feliz. Más feliz, me atrevo a decir, que cualquier otra persona que haya conocido antes. Pero no soy perfecto. Quiero ser el tipo de marido que tú quieres tener.
—Sólo te deseo, Ben —murmuró ella. —Parece que disfrutas besándome tanto como yo disfruto siendo besada, pero...
Le rozó los labios con el pulgar. —¿Podemos dejar esta conversación para después de la cena? Nunca le he dicho a nadie por qué me estremezco cuando alguien me toca, por qué me he distanciado de todos. Ni siquiera Betty lo sabe, y ella me conoce mejor que nadie. Aunque sea más elocuente que tu hermano, a menudo me resulta difícil expresarme correctamente cuando tengo hambre y ahora mismo, estoy famélico—. Por la cena y por ti. —¿Me darás un poco de tiempo para pensar cómo quiero explicar esto?
—Por supuesto.
Le agradeció con un suave beso. —Nunca confundas mis reacciones con que no te quiero. —La besó de nuevo. —Te pregunté antes si podías ser paciente por mí y me dijiste que podías ser paciente por amor. Voy a necesitar confiar en ti como nunca he confiado en nadie, Gina, y no sé cuánto tiempo me va a llevar.
Pero quiero que el nuestro sea un buen matrimonio; un matrimonio de verdad. —Reforzó sus palabras con otro beso, este más profundo y lleno de promesas.  Tardó un poco en separarse.  Cuando lo hizo, el cielo estaba más oscuro y las cabañas que había debajo de ellos estaban iluminadas desde dentro por las velas y los crepitantes fuegos de las cocinas.
—Vamos a casa —murmuró, rodeándola con el brazo para poder abrazarla contra su cuerpo y protegerla del aire nocturno.  Giró el vehículo hacia los árboles y se adentró en la creciente oscuridad, con Gina quieta y caliente contra él.




Capítulo 9
 
Había algo inmensamente cómodo en tener una manta envuelta alrededor de los hombros.  Gina se aferraba a su manta ahora favorita mientras trataba de no inquietarse en el sofá, Betty quieta y tranquila a su lado.  No podía evitar que los dedos de los pies se movieran a un ritmo constante, ya que Benicio se paseaba en un estrecho círculo frente a ella, con una expresión tensa y los omóplatos claramente apretados bajo el abrigo. 
Habían cenado en un cómodo silencio.  Benicio la había cogido de la mano y la había sacado de la mesa, a través del laberinto de habitaciones comunicadas, hasta el salón en el que Betty la había encontrado la otra mañana.  Después de dejarla instalada, fue en busca del ama de llaves para que ella también pudiera escuchar lo que tenía que decir.  A Gina no le molestaba que la incluyera, de hecho, le parecía justo que el ama de llaves se enterara por fin de la historia que él se estaba preparando para contar, pero le preocupaba que el hecho de tener un público más numeroso le hiciera estar aún más estresado de lo que había estado durante la cena.
No es que el estrés tuviera algún impacto en su apetito.  Eran totalmente iguales cuando se trataba de la comida.
Gina terminó su té y dejó la taza a un lado, mirando a Betty de reojo.  Betty frunció los labios y asintió; haría lo posible para que Benicio empezara a vocalizar lo que estaba atrapando en su interior.
Betty tomó otro sorbo de su té y volvió a dejar la taza en el plato, el fuerte tintineo atrajo los ojos de Benicio y le hizo detenerse.
—Respira hondo, Ben —murmuró—. Empieza por Eton.  Sé que algo pasó allí.  Fuiste allí un niño feliz y volviste después de ese primer año silencioso y reservado.  Cuéntanos qué pasó.
Benicio se estremeció y se apartó, pasándose una mano por la cara antes de pasársela por el pelo.  Gina nunca había sentido tantas ganas de acercarse a alguien y abrazarlo, de reconfortarlo con su sola presencia, y el hecho de saber que no podía reconfortarlo de esa manera le quemaba el pecho.  Sin embargo, su dolor fue sustituido por una furia feroz en cuanto él se volvió y se encontró con sus ojos.  Quienquiera que le haya hecho cargar con este dolor durante todos estos años, quienquiera que le haya hecho daño... ella quería estrangularlo.
Debió de ver la furia protectora en sus ojos, porque sus mejillas se colorearon y su aliento se quedó en la garganta.
—Por favor, Ben.
—No te merezco, Gina. —Su voz era suave, atrapada, como si luchara por forzar cada palabra—. Eres tan fuerte en comparación a mí.  Soy débil.  Siempre he sido débil.
Gina quiso interrumpir, pero Betty le agarró la mano y la apretó suavemente.  Si querían escuchar lo que había sucedido, tendrían que dejar que las palabras salieran, por mucho que estuvieran en desacuerdo con él y quisieran asegurarle que era más fuerte de lo que pensaba.  Ya habría tiempo para eso más tarde; Gina sabía que ella, al menos, no podría dormir hasta estar segura de que él sabía lo fuerte que lo consideraba.
—Eso lo sabían de mí.  Fui a Eton y, al principio, pensé que estaban celosos de mí.  Algún día sería un marqués.  Algunos pretendían ser mis amigos, sin duda con la esperanza de que yo pudiera asegurar su propio éxito, mientras que otros se mostraban descaradamente despectivos conmigo.  Yo era un chico escuálido, dedicado más a mis estudios que a las actividades físicas, y... —Su mandíbula se tensó y apretó las manos antes de estirar los dedos, como si tratara de liberar la tensión que irradiaban sus hombros.
Respira, Ben.
Inhaló una respiración temblorosa, como si hubiera escuchado su orden y obedeciera.
—Creían que me consideraba mejor que ellos, cuando lo único que quería era creer que eran realmente mis amigos.  Estaba tan desesperado por agradarles como un amigo, no por mi futuro título, que me perdí todas las señales.  Cuando mi madre me envió un juego de papelería pareció desencadenar algo en ellos.  Estaba muy emocionado.  Los papeles tenían un monograma; el bolígrafo era igual al que siempre usaba mi padre.  Sentí que me estaba haciendo cargo de mí mismo, porque podría comunicarme con mi familia y con mis amigos siempre que quisiera.  No dependería de otros para planificar algo, y tenía muchos planes.  Estaba sentado en el escritorio de mi habitación, completamente distraído con todas las cartas que escribiría, cuando me agarraron por detrás y me tiraron de la silla.
—¿Ellos? —Gina agradeció el hecho de que Betty siguiera agarrando su mano.
Ben se estremeció.
—Eran tres.  Al principio pensé que estaban jugando, porque a menudo me peleaba con mis hermanos pequeños, pero cuando me golpearon, me dolió.  Intenté luchar contra ellos.  Les dije que se detuvieran, les pregunté por qué me hacían daño, pero siguieron dando puñetazos y patadas.  Luego se llevaron mi papelería y mi bolígrafo y desaparecieron tan rápido como llegaron.
A Betty le temblaba la mano. 
—¿Por qué no se lo dijiste a nadie?  Debieron ser castigados.
—Acudí a uno de mis profesores, pero me dijo que debí haberme defendido.  Me dijo que era débil por dejar que me robaran, por no dar ni un solo golpe en mi defensa. Entonces pensé que sólo se trataba de un malentendido y que podía razonar con ellos.  Los encontré al día siguiente e intenté hablar con ellos.  No podía entender por qué mis amigos me hacían daño y me robaban mis cosas.  Sólo se reían de mí, me decían que era un mocoso malcriado, que podía llorar en casa todo lo que quisiera pero que eso no cambiaría nada, que siempre conseguiría lo que quería porque era un marqués, no porque fuera más fuerte o inteligente o mejor que nadie. —Se giró para que Gina sólo pudiera verle de perfil.  —Me golpearon de nuevo para demostrar su fuerza.  Hice lo que pude para defenderme, intenté defenderme, pero tenían razón sobre mí.  No era lo suficientemente fuerte.  Era débil.
—Era obvio que cada vez que estuviera solo iba a recordar mi debilidad.  Me volví bueno para esconderme, para evitar a los demás.  Ellos eran los únicos que me pegaban, pero los demás lo sabían y se reían de mí.  Todos sabían que era débil.  No podía soportar decirle a nadie más que era un fracaso, que era tan débil.  Empecé a estremecerme cada vez que estaba en la misma habitación que otro.  Estaba muy emocionado por irme por fin a casa, por alejarme de ellos.  Pero luego llegué a casa y me estremecí cuando mis hermanos me tocaron.  Sospechaba que sabían que yo era débil, que todos lo sabían y lo ignoraban porque iba a ser el marqués e iba a tener un título, y no importaría si era fuerte o débil.  Quería explicar lo sucedido, pero no quería compasión ni lástima.  Volvería a Eton, y nada cambiaría allí, así que ¿qué sentido tenía?  Sólo expondría mi debilidad ante mi familia y me sentiría aún más fracasado.
Betty abrió la boca y empezó a hacer un ruido de protesta, pero Gina le apretó la mano para silenciarla.  No era el momento de interrumpir.  Benicio estaba equivocado, muy equivocado, pero él no lo creería.  Todavía no.  Necesitaba quitarse todo esto de encima antes de que intentaran ayudarle a darse cuenta de que estaba equivocado.
—Continúa —le instó cuando él arriesgó una mirada hacia ella.
Su expresión se transformó en una divertida incredulidad.
—¿No estás preparado para huir?
—No iré a ninguna parte, Ben.
~~~~~
Desde el principio, Benicio había sabido que Gina era buena, amable y fuerte.  Puede que sus ojos sean suaves, pero no le cabía duda de que la mano que empuñaba a su lado golpearía casi tan fuerte y rápido como la de su hermano si la dejara volar.  La mandíbula de la mujer tenía una firmeza que él no podía dejar de admirar.  Sin embargo, la cuestión seguía siendo, quisiera ella verlo o no: él no la merecía.
Betty podía ser testigo de que el matrimonio no se había consumado.  Si Gina deseaba dejarlo, él haría todo lo posible para que ella pudiera encontrar la felicidad que merecía.  Pensar en que ella lo dejara y encontrara a otro le helaba la sangre.  La sola idea de que otro hombre la besara, la tocara, la amara, lo llenaba de una rabia que nunca había experimentado.  ¿Era éste el poder de los celos que había hecho que esos chicos le pegaran y le robaran sus cosas?  Prefería cortarle la mano a un hombre que ver a otro tocarla.
Volvió a apartarse, avergonzado por esa constatación.  No tenía derecho a estar celoso.  Si ella deseaba dejarlo...
—Ben.  —La voz de ella aterrizó sus pensamientos una vez más.
—Volví a Eton —continuó, juntando las manos a la espalda.  —Tu hermano estaba ansioso por hacer amigos, y aprovechó la oportunidad de conocer a alguien un año mayor para aprender mejor su camino.  Fue amable conmigo, pero no pude creer que sus intenciones fueran genuinas.  Tuvieron que pasar dos años para que me diera cuenta de que realmente podía contar con él como amigo.  Incluso entonces, cuando supe que podía confiar en él, seguía estremeciéndome cuando me sorprendía, cuando se acercaba por detrás, cuando me alcanzaba cuando no lo esperaba.  Siempre que estaba solo, me sentía débil, y ese sentimiento me consumía.  Jean y Jeremy me convencieron para que practicara esgrima y boxeo, pero nunca me sentí cómodo con la idea de poder herir a alguien.  Se convirtió en una forma de descargar mi frustración.  Era bueno porque nunca me golpeaban, era demasiado bueno para acobardarme, demasiado bueno para no sentirme cómodo, para no confiar en ningún movimiento... —Se estremeció al recordar cómo se agachaba y se movía, cómo evadía cada golpe que le apuntaban, y la confusión de sus instructores cuando se negaba a lanzar algo más que un puñetazo a medias en su dirección.
—Mis dos amigos se convirtieron en las únicas personas fuera de mi familia en las que sabía que podía confiar. —Oyó que Betty se movía en el sofá y le ofreció una sonrisa desganada—. Te cuento como familia, Betty.  Siempre has sido más que un ama de llaves para mí.
A su lado, Gina seguía pareciendo un defensor feroz, listo para atacar.  No quería que ella pensara que tenía que defenderle, que tenía que librar sus batallas.  Él nunca había querido eso.
—Incluso entonces, sabía que no podía confiar en ellos.  Tenía que ser capaz de hacer mi propio camino.  No podía confiar en su fuerza para compensar mis debilidades.  Estaban conmigo en Londres, pero se sentían cómodos allí; yo no.  No podía confiar en mis propias reacciones cuando estaba con otros.  La mayoría de las noches me quedaba mirando cómo bailaban y disfrutaban de la sociedad.  Podía bailar bastante bien, conocía los pasos, pero bailar con mujeres que no conocía bien me ponía más ansioso que realizado.  Aunque intentaban persuadirme para que saliera, me sentía cómodo quedándome en casa y estando solo.  Renuncié a sentirme lo suficientemente cómodo con alguien para encontrar el placer. —Se arriesgó a mirar a su mujer.  Algo en su expresión se había resquebrajado, y se preguntó si su rabia protectora estaba por fin disminuyendo lo suficiente como para que lo viera tal como era.  —Quiero ser fuerte para ti —murmuró.  —No quiero que pienses que soy débil.  Pero lo soy.  No merezco tu paciencia.  Me aterra pensar que siempre me alejaré de ti.  No quiero hacerlo, pero parece que no tengo ningún control sobre mí misma.  Si me dijeras ahora que deseas anular nuestro matrimonio, no te culparía; te desearía la mayor felicidad dondequiera que la encuentres, aunque me destruyera verte con otro.
Gina se puso de pie, con los ojos fijos en los suyos, y levantó la mano hacia él.  Ella no dio un paso adelante; en cambio, estaba claro que él iba a tener que acortar la distancia si deseaba tomar su mano.  Y lo deseó.  Quería alimentarse de su calor y su fuerza.  Quería tenerla cerca de su cuerpo sin inmutarse, cobijarla y que supiera que estaba a salvo con él.  Pero ¿cómo podía estar segura con él si él no había sido capaz de defenderse todos esos años?  ¿Cómo podía darle seguridad cuando nunca había sido capaz de ofrecérsela a sí mismo?
Ella seguía esperando, con la mano aún extendida.
Dio el paso necesario para poder alcanzarla, para enhebrar tímidamente sus dedos con los de ella.  Los dedos de ella se apretaron alrededor de los de él.  Posesivo.  Seguro.
—Sé qué crees que eres débil, Ben, pero eres todo menos eso —declaró.  —Eres amable con los demás.  Eres justo y bueno.  Lo sospechaba, pero hoy, al verte con nuestros inquilinos, supe que era verdad.  Eres más fuerte que esos chicos que te hicieron daño porque nunca aprendiste a odiarlos.  No hay nada débil en creer que se puede razonar con ellos.
—Pero...
—Y tuviste la fuerza de contarnos todo esto — continuó ella, sin dejarle terminar—. ¿Cómo pudiste pensar que no respetaría la confianza que has depositado en mí?  Sabía que te sentías incómodo con el tacto, pero ahora, sabiendo por qué, podemos superarlo, Ben.  Sólo tenemos que construir la confianza.  Sé que podemos hacerlo.  Has sido tan fuerte, Ben.  Has llevado esta carga durante tanto tiempo y ahora puedes dejarla ir.  Puedes empezar de nuevo.  Estaré aquí para ti.
—Como yo.
Ben comenzó; casi había olvidado que Betty estaba allí, tan concentrado como estaba en Gina.
—Siempre he admirado tu determinación de enfrentarte a los demás.  Puede que estés callado, pero eso es sólo porque no necesitas hablar para hacer ver a los demás tu poder.  Ese título no tiene nada que ver con eso —añadió ella, al ver que él estaba a punto de interrumpir. —. Nunca lo ha tenido.  ¿No recuerdas las presiones a las que siempre se enfrentó tu padre a causa de su título?  Nunca cedió a las exigencias de los demás.  Tú tampoco, Ben.  Siempre has hecho lo correcto.  Te he visto descartar soluciones fáciles porque sabías que serían ineficaces.  Insististe en mejorar la irrigación en el valle, aunque tu padre estaba siendo presionado por otros para gastar el dinero en proyectos menos valiosos en la ciudad.  Te escuchó por tu confianza en que tenías razón.  Y tenías razón.
Betty se rio y sacudió la cabeza, con una mirada cálida mientras estudiaba la forma en que se aferraba a los dedos de Gina.
—Tus padres estarían orgullosos de verte aquí con la mano de Gina entre las tuyas, Ben.  Yo estoy orgullosa de vosotros.  Tenéis la oportunidad de haceros más fuertes juntos y debéis aprovecharla.  Sé que no será sencillo para ti, pero debes aprender a dejar de considerarte débil.  Tu fuerza no tiene que ser física.
Le tendió la mano libre. 
—Gracias, Betty.  Trataré de arreglar esto.
—Imagino que harás algo más que intentarlo — reflexionó ella, dándole un apretón en la mano antes de soltarla.  Luego dio un paso atrás—. Es tarde.  Deberías descansar un poco.  No querrás quedarte dormido en la iglesia mañana —añadió con un guiño para Gina.
Las mejillas de Gina se sonrojaron y bajó la mirada al pecho de Ben.  Incluso después de que Betty les deseara buenas noches y saliera de la habitación, permaneció con los ojos bajos.
—Gina, estás segura...
Levantó la cabeza y sus dedos se apretaron en torno a los de él como un vicio. 
—No te atrevas a decir nada de que te deje —siseó—. Haces que parezca que soy un dechado, que soy más fuerte que tú.  No lo soy.  Sólo soy fuerte porque tengo mucho miedo.  Tú mantienes tu distancia evitando el contacto físico; yo mantengo la mía riéndome del mundo.  Sé que mi hermano te contó muchas de las bromas que le hice.  No siempre he sido amable.  He sido egoísta y malcriada.  Me merezco el silencio que me está dando Molly. —Una lágrima resbaló por su mejilla y él, inconscientemente, se acercó y la apartó.
Observó cómo sus dedos se deslizaban por su mejilla como si viera su mano por primera vez.  ¿Gina le hacía más fuerte?  Su mano no temblaba ahora; su deseo de consolarla superaba todo lo demás.
—Siempre te ofrecía algo y te lo quitaba —resopló, con la voz entrecortada—. No quiero más hacerte eso.
Sentir el dolor de su mujer era casi insoportable.  Buscó el consuelo que sabía que ella necesitaba; buscó sus labios y los encontró acogedores, deseosos de saborearlo a través de la sal.  Le recorrió el labio superior con la lengua antes de apartarse lo suficiente como para apoyar la frente en la de ella.
—Haré todo lo posible para no alejarte —le aseguró, aunque sabía que cada día sería una lucha—. Como dijo Betty, podemos hacernos más fuertes juntos.  Quiero eso para nosotros, Gina.
—Yo también quiero eso.
Sus dedos pasaron de la mejilla de ella a su pelo, sus suaves mechones de color caoba que pasaban como la seda por su piel.  Ella soltó un pequeño gemido de placer e inclinó la barbilla hacia arriba, separando los labios en espera de otro beso.  Él se rehusó a negárselo.  Le soltó el pelo para encontrar la mano libre de ella y llevársela a la cara para que pudiera sentir el roce de sus dedos contra su piel.  Mantuvo la mano de ella en su sitio, temiendo perderse por completo, hasta que calmó la bestia de su pecho.
—Deberíamos ir a la cama —murmuró contra sus labios—. Necesitaremos nuestras fuerzas para mañana.  No sé si Lady Guthrey ha difundido nuestra historia por el vecindario, pero debemos asegurarnos de que el anuncio que tus padres hicieron en el periódico sea la verdadera historia: que nos conocimos y supimos que éramos el uno para el otro y que estamos decididos a no perder tiempo en ser felices.
—Esa es la verdad. —Sus labios, llenos y rosados, se curvaron en una sonrisa—. Somos el uno para el otro y estamos
decididos a ser felices.  Mañana será difícil, pero lo afrontaremos juntos.
Le soltó la mano lentamente, sus dedos se deslizaron hasta el codo de ella, y agradeció que mantuviera la palma contra su mejilla.  La besó una vez más en señal de agradecimiento antes de guiarla escaleras arriba, con pasos cada vez más lentos, hasta que llegaron a la puerta de su dormitorio.
—Te quiero cerca de mí —confesó—, pero nunca he compartido mi cama con otra.
Sus mejillas se oscurecieron al igual que sus labios.
—Tiendo a caer en el sueño.  No quiero que te sientas incómodo esta noche, no cuando debemos enfrentarnos al mundo mañana y necesitamos estar descansados.  ¿Quizás podríamos dormir con la puerta de conexión abierta?
—Me gusta esa idea —aceptó él, llevándola a su habitación y cerrando la puerta tras ellos.  La acompañó a través de la puerta que conectaba con el dormitorio de ella.  Sus manos empezaron a temblar cuando ella soltó la de él y se giró un poco, dejando caer la manta al suelo e inclinándose para que él pudiera desatar los cordones de la espalda de su vestido.  De alguna manera, aflojó los lazos lo suficiente como para deslizar el sencillo algodón, un verde del color de la hierba fresca de primavera, sobre la pendiente de sus hombros.  La tela susurró al caer al suelo.
Ella alzó la mano para arrancar un pasador de su peinado, pero él la detuvo.  Quería liberar su pelo, ver cómo caían las ondas caoba.  Cuando terminó, rozó con sus labios la parte superior de la cabeza de ella, y sus dedos la peinaron.
—Eres tan hermosa. —Le pasó el pelo por encima de un hombro para poder murmurarle las palabras en el cuello.
Los dedos de ella rozaron los de él y éste contuvo la respiración mientras guiaba sus manos para desatar sus corsés.  Cuando terminaron, la guio hasta su cama y le pidió que se sentara en el borde para que él pudiera arrodillarse ante ella y quitarle los zapatos y las medias.  La miró fijamente durante unos instantes, con las manos aún temblorosas, aunque apoyadas en sus pantorrillas.  Sus mejillas estaban sonrojadas, sus ojos brillaban a la luz del fuego y sus dedos estaban apretados en la fina camisa que dejaba poco a su imaginación.
—Algún día, espero que pronto, voy a adorarte —susurró, inclinándose para presionar sus labios sobre la piel de su rodilla derecha.
Su cuerpo se tensó cuando ella le pasó tímidamente los dedos por el pelo.  Sin embargo, no se apartó de ella; se obligó a permanecer de rodillas ante ella, con todo el cuerpo temblando.  Ella retiró la mano con un suspiro y él se puso en pie a trompicones.
—Duerme bien, m-Ben.
Algo cálido, pero no desagradable, se extendió por su pecho.  Cada vez que se dirigía a ella, tenía que forzar su nombre en lugar de un cariño.  Le parecía imposible que pudiera amarla ya, pero...
Levantó las manos de ella hacia su boca.
—Duerme bien, querida. —La soltó y huyó a su habitación sin mirar lo que su expresión podría revelar.  Incluso a través de sus movimientos, su cuerpo se estremeció; nunca había sentido tal reacción ante la presencia de otra persona.  Sabía que parte de ello era deseo. 
Eso fue muy obvio cuando terminó de revolver sus ropas y se puso frente a la chimenea sin nada más que su piel.  Por un momento el pánico le inundó las venas, pues la puerta estaba abierta y ella podía entrar en cualquier momento y verlo.  Cerró los ojos y se concentró en su respiración hasta que pudo estabilizar su cuerpo lo suficiente como para caminar hasta su cama y meterse debajo de las sábanas.  Gina no le haría daño.  Su paciencia no duraría siempre, después de todo, era una mujer de acción y quedarse quieta no le resultaba fácil, pero nunca le haría daño.
La lluvia chocaba contra las ventanas, el sonido era extrañamente relajante sobre el crepitar y el estallido de su fuego.  Era una lluvia suave, del tipo que nutre los campos durante la noche y hace brillar las flores silvestres con la primera luz de la mañana, y le relaja el cuerpo lo suficiente como para sumirse en un sueño confuso. 
Estaba con Gina en la arboleda, sentado cerca de ella, con su cuerpo acurrucado contra el suyo.  Podía sentir la mano de ella contra su espalda, sus dedos trazando ociosamente un patrón de amor contra él.  Ella murmuró algo, pero las palabras eran irrelevantes, ya que estaban bailando entre las flores silvestres bajo la luna vigilante, con sus ojos como estrellas y su cuerpo envuelto en el brillo de la luna, con su piel suave y cálida bajo sus manos.  Cuando ella lo tocaba, era como si él pudiera anticipar dónde se posarían sus manos, cuándo sus dedos se apretarían contra él.
Era lo suficientemente consciente como para preguntarse si su sueño se haría realidad.
Deja de dudar de ti mismo.  La voz de Gina le susurró por los oídos mientras su cuerpo se tensaba con una energía inquieta.  Demuéstrame que tengo razón sobre ti.




Capítulo 10
 
Era realmente sorprendente lo que podía cambiar en una semana.  Gina estaba sentada en el mismo lugar que la semana anterior, escuchando un sermón igual de aburrido, pero ahora no podía dormirse, aunque lo deseara.  Ya no podía reclamar la invisibilidad; sentía como si todos los ojos de la iglesia estuvieran dirigidos hacia ella.  La piel le cosquilleaba al ser consciente de tanta atención.  Era terriblemente incómodo.
Al menos seguía sentada con su familia.  Familia que la saludaba con alegría, excepto Molly, que permanecía muda y volvía la cara hacia otro lado, y que se aseguraba de que no la vieran como una paria.  Luego estaba Benicio.  Su marido.  Su Ben.  Todavía no había decidido cómo prefería pensar en él, pero sabía que era suyo.  Algo posesivo se apoderó de ella cuando él liberó su cabello de la cofia y le dijo que era hermosa.  Había olvidado que era inocente, que debía temer sus ojos y su tacto. 
Ben se había desnudado ante ella y era natural que ella hiciera lo mismo.  Una parte de ella sabía que su miedo al tacto sólo se curaría con el tacto, con las caricias suaves, con el roce de la piel contra la piel, con el contacto de sus labios con cada uno de los recuerdos magullados que atormentaban su cuerpo, y tendría que sentirse cómoda con que él la tocara si esperaba tener alguna oportunidad de tocarlo a él.
Paciencia.  Tendría que recordárselo a sí misma cada cierto tiempo.  Le gustaba pensar que ya era mejor para no precipitarse, pero le picaba la mano para agarrar la suya.  Era feliz y quería que todos esos molestos ojos que la miraban lo supieran.
Sólo había pasado una semana.  Una semana.  ¿Era posible que ella pudiera amar...?
Sus hermanas amaban como siempre habían vivido: ruidosas, ligeramente caóticas, llenas de pasión.  Ella siempre había pensado que sería igual, pues siempre había sido una niña ruidosa, caótica y apasionada.  Perdió gran parte de eso cuando Jean se fue a la universidad y ya no pasaba los veranos en casa, por supuesto, y cuando iba a visitar a sus hermanas mayores, éstas habían comentado lo callada que se había vuelto, pero eso no cambiaba el hecho de que todavía sentía el deseo de ser ruidosa.  Caótica.  Apasionada.
El párroco hablaba del pecado y del matrimonio para aliviarlo y los miraba a ella y a Benicio de forma bastante directa.  Debería estar indignada por la acusación implícita en su mirada, pero su esposo le había cogido la mano y estaba caliente a través de sus guantes y sus dedos estaban unidos y nada más importaba.  No importaba que Molly se negara a hablar con ella.  No importaba que el párroco y quizás todos sus vecinos la consideraran una arpía.  No importaba que sólo lo conociera desde hacía una semana.  No importaba que sus hermanas tuvieran razón y que ella hubiera cambiado.  Si no hubiera cambiado, no sería capaz de dar sentido a las emociones que asolaban su cuerpo.
El amor no tenía por qué ser ruidoso, caótico y descaradamente apasionado.  No todo era aleteo de pestañas y risas.  Puede ser tranquilo.  Tranquilo.  Seguro.  Era la mano de Benicio en la suya, el saber que cuando sus ojos azules se encontraban con los suyos, se suavizaban como un cálido cielo de verano.  Sabía que Ben la amaba por la calidez de sus ojos, el suave beso de la lluvia contra su ventana, la forma en que sus manos temblaban cuando la desnudaba.  Él necesitaría tiempo para reconocer y aceptar que la amaba, pero ella sabía que lo hacía y eso la haría seguir adelante.  Eso haría que su amor siguiera creciendo en su pecho.  Mientras tanto...
¿Sería capaz de encontrar la manera de satisfacer su deseo?  Él había sido tan gentil con ella cuando la ayudó a prepararse para la cama, pero ella sabía que la había deseado.  Era evidente en su postura, en sus pupilas dilatadas, en la forma en que luchaba por apartar sus manos.  Tenía miedo.  Sinceramente, ella también lo tenía.  Ella no entendía del todo por qué o cómo le deseaba, sólo que lo sentía.
Se arriesgó a mirarlo y se dio cuenta de que él la observaba con el rabillo del ojo.  Sus labios se movieron en una sonrisa; su párpado se hundió en un guiño.
Su corazón estalló en llamas en su pecho.
¿Por qué se sonrojaba tan a menudo?  Su hermano, sentado a su lado, rio suavemente y ella se asomó en su dirección para verlo.  Parecía feliz.  También sus padres, sentados juntos y cogidos de la mano.  Detrás de ellos, algunos de sus vecinos también sonreían, aunque no sabía si era por su alegría o por el disfrute del sermón.  La señorita Susan Guthrey, que siempre le pareció a Gina una chica dulce, le llamó la atención y sonrió.  Cómo había resultado tan agradable con una madre así nunca tendría sentido para Gina; Lady Guthrey tenía un aspecto irritable; su rostro estaba salpicado de furiosos puntos morados.  ¿A cuántas personas había contado lo de las precipitadas nupcias de Gina?  ¿Creería alguien a la condesa después de hoy?
Eso no importaba, no cuando el sermón había terminado por fin y Benicio le apretaba la mano.  La condesa tomaba sus propias decisiones, igual que Gina tomaba las suyas.  Había dicho que sí a Ben porque sabía que acabarían encontrando la felicidad juntos, no porque se sintiera presionada.  Esa presión había existido, pero si hubiera pensado por un instante que no sería feliz... nadie podría haberla hecho aceptar casarse con él.  Ni siquiera Molly.
Su madre alargó la mano, rozando a Jean, para cogerla. 
—Vas a venir a desayunar a Northbridge, ¿verdad?
Ella y Ben habían comido con ganas en Eastondale, pero ella sabía que él nunca rechazaría otra comida. 
—Por supuesto. —Desvió la mirada hacia su hermano.  —. ¿Thompson y tú os vais a Londres pronto, u os vais a quedar un tiempo más? —Si se iban, Ben necesitaría pasar todo el tiempo posible con ellos.  Él necesitaba a sus amigos tanto como a ella; ella necesitaba a su familia tanto como a él, aunque quisiera pasar cada momento encontrando formas de hacer sonreír y reír a Benicio.
—Nos quedaremos durante el baile —comentó Jean encogiéndose de hombros—. Me gustaría pasar un poco de tiempo en Eastondale, por supuesto, pero no quiero ser un obstáculo para tu coqueteo.
Gina ofreció a su hermano una sonrisa irónica.  —Lo tengo para toda la vida.  Seguro que puedo prescindir de él unas horas de vez en cuando.
—No es que le perdones, sino su voluntad de ser perdonado —señaló Jean—. Creo que está contento donde está.
Benicio se rio y apretó más su mano.
—Por mucho que prefiera esconderme en casa con mi mujer, me gustaría asegurarme de que nuestra amistad sigue siendo fuerte.  ¿Quizás tú y Thompson podrían venir mañana?
—Necesitaré tiempo contigo, mamá, y con Molly —le dijo Gina a su madre.  Se alegró de ver que Molly por fin la miraba, aunque su hermana la fulminara—. Necesito un vestido para el primero de mayo, pero ya sabes que siempre estoy perdida cuando se trata de moda.  Ámbar me dio instrucciones sobre qué ponerme, pero no puedo visualizarlo.
Ella y Benicio se separaron, él siguió a su padre para ser presentado de nuevo a otros caballeros del vecindario, Gina intentaba explicar las instrucciones de Ámbar mientras todas las damas se agrupaban para felicitarla por sus nupcias.  No sabía si podía creer su sinceridad, pero finalmente cedió a la presión de estrechar la mano y escuchar sus palabras.  La mayoría parecían
alegrarse de verdad por ella, hubo más de un murmullo sobre la propensión a los encuentros amorosos en la familia Baker, pero ella siempre fue consciente de la figura burlona de lady Guthrey.
—Más vale que te alegres —declaró finalmente la condesa—. Te has ganado un buen título con tus malas costumbres.
Las mejillas de Gina se enrojecieron de ira.
—¡Mamá!  —Susan trató de apartar a su madre, pero no hubo manera de hacer retroceder a la rotunda condesa.
—Ni siquiera intentes negarlo, chica. Lo forzaste a entrar en tu red.
La ira hervía en su interior, pero se la mordió. No era el momento ni el lugar para perder los nervios. Por mucho que quisiera arremeter contra la condesa y estrangularla, por mucho que quisiera declararse inocente de cualquier delito, cuanto más dejara traslucir la pasión de Baker, más gente creería que la condesa tenía razón.
Respiró entrecortadamente y levantó la barbilla.
—Soy feliz, Lady Guthrey. Me alegro de que Ben se sentara a mi lado la semana pasada. Me alegro de poder llamarle ahora mi marido, aunque a los demás les parezca que nuestra boda fue arreglada a toda prisa. No importaría que Ben fuera un mendigo. Me hace feliz y le quiero.
~~~~~
—Lo amo.
Le quiero.  Le quiero.  Le quiero.
Las palabras golpeaban sus costillas en una incesante demanda de reconocimiento. Las mejillas de Gina ardían bajo la luz acuosa que entraba por las ventanas de la iglesia, sus ojos brillaban de rabia y orgullo y de algo que podría relacionarse con las palabras que él escuchó desde el otro lado de la iglesia.  Probablemente ella no sabía que él la había oído.  Él parecía ser el único ajeno a su conversación que sí la oía, pero eso era porque estaba totalmente atento a cada cambio de postura de ella, a cada aliento que se le escapaba de la garganta.  Pero sí la escuchó.  Oyó y, por mucho que intentara desentenderse, no pudo evitar creer en sus palabras.
—¡Lo quiero, papá! —Benicio acunó al cachorro en sus brazos y sonrió a su padre, que le sonreía como un gigante divertido.
—Ten cuidado con el amor, hijo —dijo su padre, agachándose a su lado en la tierra—. No lances la palabra como si fuera un hola o un adiós.  El amor es ambas cosas, y mucho más.  Es demasiado fácil decir que se está enamorado, y otra cosa muy distinta es sentir realmente esa emoción. —Rascó detrás de las orejas del cachorro, riendo cuando su mano fue atacada por una lengua babosa.
—Asegúrate de demostrar tu amor con acciones, Ben.  Cuida de él: aliméntalo, abrígalo, hazlo feliz.  No digas que lo quieres y luego lo alejes cuando quiera jugar y creas que no tienes tiempo para él.  ¿Lo prometes?
—Lo prometo, papá.
Ha pasado cada momento con ese cachorro hasta que se fue a Eton.  Incluso cuando volvió a casa, no trató a Puk, que había sido un nombre muy creativo, de forma diferente a como lo hacía antes de irse, aunque se estremecía cuando su amigo de cuatro patas le daba un codazo en la parte posterior de la pierna.  Sin embargo, el tiempo había cambiado eso.  A medida que sus estudios se volvían más intensos, sentía que tenía menos tiempo para jugar con Puk.  No lo había alejado, por ejemplo, pero no se había ofrecido a llevar a Puk a la universidad con él cuando se instaló en su propia residencia.  No se había tomado el tiempo para demostrarle a su querido amigo que todavía le importaba.  No había estado con Puk cuando murio, y había estado cargando con esa culpa desde entonces.  Se aseguró de estar en casa cuando murió su madre, había caído enferma e incluso su padre había reconocido que no estaría mucho más por el mundo, porque no podía soportar cargar con más culpa.  Pero no se había quedado en casa para pasar tiempo con su padre.  Volvió a Londres, aunque odiaba el ruido y las multitudes, y dejó que su padre se enfrentara solo a su dolor sólo para poder estar cerca de los amigos que siempre se empeñaban en distraerlo.  Los médicos dijeron que el corazón de su padre simplemente se había rendido.  Si se hubiera quedado, si hubiera demostrado a su padre lo mucho que le quería en lugar de limitarse a decir las palabras...
No le importaba si alguien le seguía hablando, no es que fuera consciente de sus palabras de todos modos.  Cruzó el espacio que le separaba de su mujer y le pasó la mano por la cintura, arropándola contra su costado.
Puede que no sienta que merezca otra oportunidad para acertar con el amor, pero no dejaré que ames sola.
Tocó con sus labios la mejilla de su esposa.  —Me está entrando hambre, querida.  ¿Vamos a Northbridge a desayunar con nuestra familia?
Se sintió bien decirlo así, reclamar a los Baker como su familia tanto como la de ella.  Ahora eran
su familia.
Las mejillas de Lady Guthrey ardían de ira, pero Benicio sólo fue consciente de la condesa durante un instante antes de que su atención se fijara por completo en Gina.  Su cuerpo temblaba contra el de él, pero su expresión se iluminó, sus ojos como sombríos copos de nieve fundiéndose contra su piel.
—Sí, creo que ya es hora de irnos —aceptó ella, volviéndose ligeramente hacia sus brazos.
Necesitaba besarla de nuevo.
Ella debió entenderlo, ya sea porque vio algo en sus ojos o en su expresión, o porque simplemente lo sabía,
porque
lo tomó de la mano y lo sacó de la iglesia.  La lluvia que caía sobre sus mejillas ayudaba a enfriar el fuego que ardía bajo su piel, pero aun así estaba inmensamente agradecido de que su conductor hubiera tirado de su carruaje hacia la parte delantera de la fila.  Se despidieron cortésmente, aunque apresuradamente, de la congregación que se reía, antes de que él la subiera al carruaje y luego casi la embistiera en su prisa por reunirse con ella dentro.
—¿Ben?
Él la silenció con sus labios contra los suyos, con sus brazos apretados alrededor de ella, con su corazón latiendo un tatuaje errático contra sus costillas.  Ella le dio la bienvenida con un gemido y un jadeo, y sus dedos apartaron su sombrero para poder enroscarse en su cuero cabelludo.  Él podría haberla devorado por completo si los dedos de ella no estuvieran fríos contra su nuca; él se puso en marcha y se alejó, con la respiración agitada.
—Perdóname —logró decir—. Yo solo...
—No tienes que disculparte. —Le tembló la voz y se levantó distraídamente para revisar su cabello.
—No, lo sé.  Estaba molesto.
—¿Por Lady Guthrey?
—Bueno, sí, me enfadé porque tuvo la audacia de hablarte —admitió—, pero eso no fue todo.  Echo de menos a mis padres. —Esperó un momento, comprobando su respiración, antes de continuar—. Sabes que les oculté todo.  Ojalá pudiera volver atrás y decirles la verdad.  Ojalá tuviera más tiempo con ellos para que supieran lo mucho que los quiero.  Ojalá estuvieran aquí para conocerte.
Sus manos se encontraron en el espacio entre ellos.
—Me doy cuenta de que te conocían, pero no tuvieron la oportunidad de conocerte como hija.  Tus padres son maravillosos y acogedores, y me gustaría que pudieras sentir ese mismo tipo de acogida por parte de mi familia como la que yo siento por la tuya.
Gina se inclinó hacia delante y rozó sus labios con los de él.
—Tu familia no es sólo de carne y hueso, Ben.  Betty es tu familia.  Tus inquilinos son tu familia.  Tienes una capacidad asombrosa para tratar a todos los que te rodean como si fueran bienvenidos, y cualquiera que tenga la suerte de pasar tiempo contigo lo verá.  No tengo ninguna duda de que tus padres sabían que los querías.  No hace falta decir las palabras para que se sientan.
No pudo evitar besarla de nuevo, besarla y besarla hasta que no pudo oír su respiración por encima del palpitar de su corazón en sus oídos.
—Te quiero. —Intentó decírselo, pero cada vez que intentaba apartarse lo suficiente para hablar, ella estaba allí, suave, cálida, suya.  Y no podía soltarla.
Podrían haber estado unidos por los labios en unos pocos latidos o en unas pocas horas.  El tiempo podría haber cambiado y ellos no lo sabrían.  Al menos, él no lo sabría.  Todo lo que sabía era la presión de los labios de ella bajo los suyos, el calor de su cuerpo contra su pecho y su regazo, donde él la había atraído hacia sus abrazos, el recorrido de sus manos alrededor de sus hombros. 
Sabía que se había estremecido, pero ella no lo abandonó y él no la apartó.  Sabía que había lágrimas que goteaban de sus ojos, pero la suya no era la única sal que bañaba sus mejillas. 
Sin embargo, el momento no podía durar para siempre; los mejores momentos, al igual que los peores, tenían que terminar.
La puerta del carruaje se abrió, y un áspero chirrido sustituyó a los golpes en los oídos de Benicio.  Se separó lentamente de su esposa lo suficiente como para ver a Jean sacudiendo la cabeza y sonriendo.
—¿Estás seguro de que quieres desayunar?  Nadie protestaría si prefieres volver a casa.
—¿Y perderme un desayuno familiar? —Gina resopló y se restregó las lágrimas con una mano enguantada—. Tonterías.  A Ben y a mí nos encanta la comida. —Ella frunció las cejas y lo miró, luego, cautelosa—. ¿No es así amor?
Le sonrió, preguntándose si le preocupaba hablar por los dos.  Estaría encantado de que ella hablara por él el resto de su vida.
—Sí. Nos encanta la comida.
~~~~~
Jean puso los ojos en blanco y se apartó para que su cuñado pudiera salir y ayudar a Gina a bajar del carruaje, con pasos largos y decididos mientras se apresuraba a llegar a la puerta principal.  Una vez allí, se detuvo y miró hacia atrás.
Se estaban besando de nuevo.
Entendía que ese comportamiento no era raro en una pareja recién casada, pero, aun así.  No pudo evitar sonreír al ver a su amigo tan cómodo con otro humano que no podía apartarse, aunque ese otro humano fuera su hermana. Benicio había pasado demasiados años sintiéndose incómodo; Jean no iba a negarle a su amigo esos momentos, aunque eso significara que su desayuno se enfriara.
Su estómago refunfuñó un argumento eficaz, y se frotó la barriga en señal de conmiseración.  Su estómago tenía razón: Benicio había disfrutado de un momento suficiente.  Era hora de comer.
—¡Deja de coquetear y entra para que podamos comer!
Sus mejillas estaban rojas.  Qué adorable.  Esperaba encontrar algún día a alguien con quien pudiera coquetear y flirtear perpetuamente.
Les guio, sin dejarles ver su sonrisa, aunque estaba seguro de que ambos sabían que se alegraba por ellos.  Su alegría era contagiosa.  Era como ver a dos niños viviendo su primera navidad.
—Ah, por fin han llegado los recién casados —dijo su padre, haciéndoles señas para que se acercaran a la mesa.
—Han estado aquí —replicó Jean—, pero estaban demasiado distraídos con el paisaje como para darse cuenta de que habían llegado.
—¿Paisaje? —Thompson se rio.  —Nunca he sabido que Ferguson se distraiga más por el paisaje que por la comida.
—¿Estás diciendo que mi esposa no es hermosa de ver? —exigió Ben, acomodando a Gina en un asiento antes de moverse alrededor de la mesa para sentarse frente a ella.
Jean se sorprendió ligeramente de que hubiera conseguido mantenerse alejado de ella durante tanto tiempo.  Le sorprendió menos oír el tacón de la bota de Benicio arrastrándose por la alfombra debajo de la mesa mientras intentaba al menos tocar los dedos de los pies con Gina.
—No estoy diciendo eso en absoluto —insistió Thompson, con el tenedor rondando su plato—. Estoy expresando mi incredulidad de que la estuvieras mirando.
Gina se aclaró la garganta.  —Conde, ¿podría pasar el brindis?
Le hizo una mueca, con la boca llena de tocino, y se obligó a tragar para poder decir:
—Molly está más cerca.
Molly olfateó y empujó la cesta de tostadas hacia Gina.
Jean observó cómo se ensombrecía la expresión de su amigo.  Benicio siempre se había llevado bien con sus hermanos menores.  Ver a Gina tan enemistado con su hermana le molestaba claramente, pero Jean no sabía cómo explicarle a su amigo que las hermanas eran diferentes. 
Los hermanos podían resolver sus diferencias con los puños y las palabras; las hermanas, según su experiencia, eran más propensas a rehuirse con un frío silencio hasta que sucediera algo más importante que las uniera de nuevo.  Molly aún era joven y se enfadaba fácilmente por cosas como los enamoramientos insatisfechos, especialmente cuando dicho enamoramiento se casaba con su hermana.  Ya lo resolverían todo cuando estuvieran preparadas.
—Gracias, Molly. —La voz de Gina era suave.  Sacó dos tostadas de la cesta y se las entregó a su esposo, con una expresión que demostraba que estaba decidida a no enfadarse.
—¿Cómo piensas entretener a Thompson y a mi hermano mañana?
Thompson dejó su café. 
—¿Vamos a Eastondale?
—Si no estamos en el camino del cortejo marital. —  Jean sonrió y le arrebató la cesta a Ben, cuyas mejillas estaban sorprendentemente rubicundas.
—Tus padres siempre están coqueteando, estés o no en medio —dijo con un gesto de la mesa hacia el vizconde y la vizcondesa, que en efecto se sonreían como amantes.
—Es una necesidad para un matrimonio feliz —señala el padre de Jean—. Cada día ofrece una nueva oportunidad para hacer sonreír a mi mujer. —Le guiñó un ojo y ella respondió dándole una palmada en su espalda.
—Sonreiría tanto si estuvieras aquí como si no.
—Ah, pero sonríes más
cuando estoy cerca.
Jean puso los ojos en blanco hacia el techo.  Una vez que sus padres empezaban a coquetear, era casi imposible detenerlos.  A su lado, Benicio se reía, el sonido era abundante y llenaba, como un buen guiso de invierno.  Gina también se reía, aunque más con los ojos que con la boca. 
Jean nunca había visto a su hermana mirar a nadie como estaba mirando a Benicio Ferguson, y de repente sintió que el fajo de tensión que tenía en el estómago se desplegaba y se disolvía.  Sean cuales sean los problemas que les esperan a su amigo y a su hermana, sabía que iban a ser varios; él es un hombre lo suficientemente inteligente para conseguir soluciones a los problemas que pudieran llegar junto con el matrimonio, sabía que lo conseguirían.  Estaban enamorados y, si no perdían de vista eso, estarían bien.
Molly era otro asunto completamente distinto, pero iba a sacar a su hermana menor a dar un largo paseo, y no iba a dejarla volver a entrar hasta estar seguro de que ella también estaría bien.




Capítulo 11
 
Algunas mañanas, decidió Benicio, mientras se frotaba los ojos e intentaba que su cuerpo se moviera, sabía que no debía levantarse de la cama.
Se sentía con resaca, lo que sin duda no era la verdad.  Sólo había tomado una copa de vino durante la cena.  Había comido mucho, así que sabía que no tenía hambre, y había dormido profundamente.  No había ninguna razón para que su cabeza se sintiera confusa y pellizcada.  Simplemente estaba... agotado.  Lo cual, por supuesto, no tenía sentido y tratar de pensar en una explicación lógica hacía que le doliera aún más la cabeza.
El día de ayer había sido maravilloso.  Después de desayunar con los Baker, él y Gina habían vuelto a Eastondale y habían buscado en la biblioteca sus libros favoritos.  Compararon los libros que habían leído, debatieron cuál de las obras de Shakespeare era la mejor y elaboraron una lista de libros que creían que el otro debía leer.  Luego exploraron las partituras de la sala de música y Gina hizo una lista de la música que le gustaría que él pidiera para cuando ella tuviera ganas de tocar.  Incluso había exhibido sus habilidades en el pianoforte hasta que ella chocó accidentalmente con el instrumento e hizo que la tapa cayera sobre sus dedos.
Estaba siendo muy generoso al considerarlo un accidente.
Se retiraron a su salón favorito después de la cena para comparar ideas para ampliar los jardines y así poder tener más senderos para caminar alrededor de la casa, y terminaron abrazados durante media hora antes de que Betty los descubriera.  Acompañó a su mujer a la cama, volvió a demostrar su capacidad como sirviente desnudándola y...
Se había estremecido cuando ella lo tocó.  Se estaban besando de nuevo, y él se estaba inclinando bastante hacia ella, unos momentos más y probablemente habrían estado en la cama, la mano de ella había desaparecido de su pelo y había vuelto de nuevo a su espalda, y él se había estremecido.  Ciertamente se sentía frustrado por eso, pero ¿era suficiente para que ahora se sintiera tan agotado?
Ben gimió y renunció a averiguar por qué su cuerpo lo odiaba en ese momento.  Era tarde en la mañana, Gina probablemente ya estaba levantada, y lo más probable es que el desayuno que había tomado estuviera frío.  Lo que fuera que le causara el agotamiento tendría que arreglárselas solo; tenía que afrontar el día le apeteciera o no.  Era un marqués y tenía responsabilidades.
Tenía a Gina.
Ese pensamiento le hizo salir de la cama, ponerse ropa nueva y salir en busca de su mujer.  No le sorprendió ver su habitación vacía.  No le sorprendió ver la sala de desayunos vacía, aunque se consoló con un plato de tostadas tibias y jamón, y la taza de té que quedaba en una tetera de flores.  Sólo cuando Betty entró en la habitación con una nota, sintió el primer golpe de sorpresa contra su dolor de cabeza.  Gina había ido a Northbridge.  Esperó a que Thompson y su hermano llegaran y le dijeran que se fuera, pero sabía que él necesitaba descansar y no había tenido el valor de despertarlo.
Ben suspiró y dejó que la nota revoloteara sobre la mesa.
—¿Dónde están Thompson y Baker?
—Gina se negó a que te despertaran, así que hice que el mayordomo los llevara al valle con los aparejos de pesca.  Sólo llevan aquí media hora; aún deben contentarse con pescar —le informó Betty—. Tu caballo ya está ensillado y listo para ti, así que puedes unirte a ellos.
Se frotó distraídamente las sienes.
—Gracias.  Será mejor que no los deje esperando. —La última vez que dejó a sus amigos esperando, casi le prenden fuego a su casa.
El aire de la mañana era agradable, calentado por el sol, pero agudizado por una brisa crujiente procedente de Escocia, y alivió el dolor de cabeza que seguía dando guerra en su cráneo.  Cuando llegó al lago, se sintió casi humano de nuevo.
—¡Vive! —Jean sonrió desde su posición en el pequeño muelle—. Pensamos que Gina podría haber mentido y haberlo matado mientras dormía.
Benicio hizo una mueca.
—No le he dado una razón para matarme.
—Todavía. —Thompson se rio y recogió el anzuelo, sacudiendo la cabeza al ver que le habían robado el cebo.  —Tus peces son demasiado listos para mi gusto, Ben.  Pescar no es divertido si nunca pesco nada.
—¿Ha estado Jean hablando todo el tiempo? —Cuando Thompson asintió, Ben añadió—: Probablemente su ruido ha ahuyentado a los peces, entonces.  También hay una tortuga bastante desagradable que suele robar el cebo.  Tienes que venir temprano por la mañana si quieres pescar bien.
—¿Estarás despierto lo suficientemente temprano mañana por la mañana? —Jean también recogió su anzuelo vacío—. ¿O Gina te mantendrá en la cama otra vez?
Benicio sintió un toque de calor en la nuca, bajo su corbata. 
—Sabes que no me gustan las mañanas.
—¿No te gusta mi hermana?
—¿Eres capaz de levantarse al amanecer?  Esa sería una terrible razón para que no te guste una persona.
—Alguien está de mal humor —se burló Thompson—. Tal vez a Gina no le gusta.
Jean se rio, y la fuerza de su movimiento hizo que el muelle de madera se balanceara.
—Tal vez.  O tal vez sí, y lo mantuvo despierto toda la noche, y él se agotó antes que ella.
El calor se extendió por su pecho.  Intentó mantener a raya la ira, sus amigos sabían que no tenía experiencia, pero ésta se cocinaba a fuego lento bajo la superficie de su piel, ansiosa por arremeter si se le provocaba.
—O —reflexionó Thompson, sin ser consciente del peligro que corrí—, tuvo que irse porque...
—Te aconsejo que no termines esa frase. —A Benicio le temblaba la columna vertebral, tenía la mandíbula apretada y las manos enredadas en las riendas.  Su caballo se movía inquieto bajo él, incómodo con su repentina mala postura.
—Pobre Ben —suspiró Jean dramáticamente—. Solo está molesto porque está deseando a su esposa.
—No creo que quieras hablar de tu hermana de esa manera.
Jean se encogió de hombros y depositó su caña de pescar entre el montón de aparejos que el mayordomo les había dejado.
—Me he resignado a que mi mejor amigo y mi hermana favorita estén enamorados.  Quiero que ambos sean felices, y sé que no será así hasta que lo intenten y vean lo que sucede.
—No creo que sea una buena idea.
—¿Por qué? ¿Tienes miedo de que te guste?
Benicio frunció el ceño.
—Tienes que superar esto en algún momento —señaló Thompson, izándose en la silla de montar y dirigiendo su caballo hacia donde Benicio aún esperaba—. Tendrás miedo de apartarte de ella hasta que... er... —hizo una mueca a Jean, que lo miraba con una expresión muy severa —, consumes tu matrimonio.
—Por mucho que odie estar de acuerdo con Jeremy en algo, creo que tiene razón —permitió Jean—. Te conozco, Ben.  Estarás preocupado por esto hasta que lo hagas.  Dudo que a Gina le importe mucho.  He visto la forma en que te mira.  Si no te mirara así, no creo que te hubiera dejado casarte con ella —añadió.
Benicio bajó su mirada a las riendas en sus manos.
—¿Cómo me mira según tú?
—Como si te quisiera —dijo Thompson.  —Como si realmente creyera que controlas el tiempo y que eres la razón por la que hace tanto sol desde que te casaste con ella.
—Bueno, yo controlo el tiempo.
Jean resopló.
Benicio se alegró del cambio de conversación; no estaba de humor para bromas, pero al menos las bromas sobre sus poderes en relación con el tiempo eran mejores que hablar de su intimidad con Gina.  La deseaba, pero aún le parecía demasiado pronto.
Quizá sus amigos tenían razón.  Tenían razón con la suficiente frecuencia como para que él tuviera que dar crédito a sus palabras.  Si decían que una noche con Gina podría curarlo... bueno, sería agradable que ella se acercara y lo rodeara con sus brazos sin que él se preocupara por inmutarse.  A él le encantaba rodearla con sus brazos; a ella probablemente le gustaría poder devolverle el gesto.  ¿Consumir su matrimonio solucionaría sus temores?
~~~~~
Era extraño entrar en su antigua casa como mujer casada, sin su marido.  Mientras Benicio estaba con ella, no había incomodidad.  Sola...
Debería haber despertado a Benicio.  Había ido a su habitación para despertarlo y decirle que se iba, pero había acabado de pie y sonriéndole mientras dormía.  Sabía que su marido era muy guapo.  Al verlo con sólo una sábana sobre su cuerpo, algo sobre su cuerpo, la mayor parte de él estaba expuesta, no pudo evitar sentir un cosquilleo de conciencia de que algún día iba a estar debidamente casada con él.  Una mañana se despertaría envuelta en esos fuertes brazos.  Pronto.
Bueno, muy pronto.
Como era de esperar, Molly seguía empeñada en hacer pataletas.  Gina intentó entablar una conversación con su hermana, con la esperanza de que la elaboración de los detalles de su vestido del primero de mayo despertara el interés de Molly, pero ésta echó un vistazo al espantoso boceto de Gina, volteo los ojos y salió de la habitación.
—Dale un poco más de tiempo —murmuró Lady Baker, entrecerrando los ojos en el boceto—. Una vez que os vea a ti y a Ben más tiempo juntos, y tenga la oportunidad de conocer a unos cuantos solteros más guapos, le resultará más fácil aceptar que él nunca iba a ser el adecuado para ella. Esto es realmente un dibujo espantoso, Gina. Hubiera jurado que ustedes tenían el mejor tutor de arte disponible.
—Lo teníamos, madre. —Gina le arrebató el boceto.
—Eso no me dio mágicamente un ojo artístico. ¿Estás segura de que Molly se recuperará de esto? Se ve miserable.
Su madre suspiró y se retiró a una mesa de dibujo.
—El conde habló ayer con ella. Tiene fe en que muy pronto su rencor hacia ti se dirigirá totalmente hacia él, y volverás a estar en su gracia. Hoy al menos te ha mirado; se niega incluso a entrar en una habitación si Jean está dentro.
Gina frunció el ceño ante el papel que aún tenía en las manos.
—Nunca nos hemos llevado muy bien, pero esto es simplemente... inmaduro. No habría pensado que se comportara así.
—Todavía es demasiado joven para la sociedad adecuada. —Lady Baker susurró mientras trabajaba en su boceto. —Es bastante obvio para cualquiera con ojos que Ben está enamorado de ti. Ella también lo verá, muy pronto.
El calor inundó el pecho de Gina, pero no se arriesgó a mirar a su madre. Sin dudarlo, le había dicho a Lady Guthrey que amaba a Ben. Todavía no estaba preparada para decírselo a él, aunque las palabras bailaban constantemente en la punta de su lengua.  Sabía que él la amaba a su vez, pero tenía que preguntarse... ¿sabía él
que la amaba?
—¿Cómo está Ben?  ¿Son los dos tan felices como parecen?
El calor se disparó directamente a sus mejillas.
—Estamos bastante contentos, sí.  ¿Cómo se ve mi vestido?  ¿Puedes entender los requisitos de Ámbar?
Lady Baker dejó de lado su boceto y se volvió para mirar a su hija.  —¿Suficientemente feliz?
—El vestido, mamá.  Es por lo que estoy aquí, después de todo.
—No, querida, no puedes hacer ese tipo de declaración a tu madre y no dar más explicaciones —declaró la vizcondesa, levantándose de su asiento para reunirse con Gina en el sofá.  Agarró las manos de Gina, con un agarre sorprendentemente fuerte teniendo en cuenta su delicado cuerpo.  —¿Qué ocurre?
Gina no iba a contar la historia de su marido a su madre.  ¿Cómo podría explicar que su matrimonio no era... normal?  Al menos, no era normal comparado con cualquier otro matrimonio Baker.  El amor estaba involucrado, ciertamente, pero la pasión era diferente.  Menos física y más...
—Realmente no puedo decirlo, mamá.  Ben ha pasado por tanto... sólo nos llevará un poco más de tiempo disfrutar de las partes más, eh… físicas de nuestro matrimonio.
Los labios de Lady Baker se apretaron en una línea plana.
—Al contrario de lo que te hayan dicho tus hermanas, el matrimonio no es sólo lo que ocurre en la alcoba.  Puedes ser muy feliz sin eso.
—Lo sé, y lo estamos haciendo —insistió Gina—. La atracción está ciertamente ahí, y me siento bien cuando me abraza, pero también es maravilloso verle sonreír.  Puedo ver en sus ojos que me ama, diga o no las palabras.  Pero me gustaría poder abrazarlo sin preocuparme de que se sienta incómodo.  Tengo tanto miedo de estirar la mano para tocarlo y que se aleje de mí.  Sé que necesita tiempo, pero...
—Pero te gusta estar cerca de él.  Quieres estar cerca de él.
Gina asintió.  —Quiero saber que cuando lo abrace, sea tan feliz como yo cuando él me abrace.
Lady Baker apretó las manos de Gina.
—Estoy segura de que sí.  Puede que no se sienta cómodo diciendo las palabras, todavía, pero se precipitó en esto.  No puede esperar que todo sea maravilloso desde el primer día.  Ambos tendrán que trabajar para ser felices.  Búsquenla; háganla suya.  El potencial está ahí, y eso es todo lo que necesitas.  Mi mayor deseo es que todos mis hijos tengan matrimonios felices —le hablaba mirándola a los ojos.  —El tuyo, creo, es el que tiene más posibilidades de ser el más feliz durante más tiempo.  No puedes apresurar el amor, querida, ni puedes simplemente sentarte y esperar a que te llegue.  Nunca olvides que siempre tendrás que esforzarte para seguir enamorada.  No puedes creer que siempre he admirado a tu padre — añadió riendo.  —Pero nos hemos vuelto expertos en perdonar y comunicar nuestros agravios.  Me parece que tú y Ben deben asegurarse de comunicar lo que esperan y desean de su matrimonio.
—¿Y si no queremos las mismas cosas?
Gina no tenía prisa por consumar su matrimonio, pero sí quería consumarlo, cuando ambos estuvieran preparados.  No estaba segura de que Benicio sintiera lo mismo.  ¿Y si nunca le pedía que se uniera a él en su cama?  ¿Si pasaban todas las noches en habitaciones separadas?
La vizcondesa suspiró. 
—Entonces descubres por qué.  Intentas encontrar una solución.  Llega a un acuerdo.  Como es debido, ahora, nada de esta tontería de renunciar a todo para hacer feliz a la otra persona.  No quiero oír que has mandado al pobre Ben a tu cama.
Gina no pudo evitarlo; resopló. 
—Créeme, mamá, no tengo planes de mandarlo a hacer nada.
~~~~~
Si Benicio no fuera ya consciente de sus nervios, el rastro circular que llevaba por la casa le habría iluminado, como sin duda había iluminado al personal, la mayoría de los cuales habían servido a sus padres y le conocían desde que era un niño.  Sabían que se paseaba cuando estaba nervioso, y se cuidaban de evitarlo.  Había visto cómo más de una falda se deslizaba hacia otra habitación cuando él entraba y las sirvientas huían de sus pies; incluso oyó cómo Darwin se detenía, daba media vuelta y salía a grandes zancadas de la sala de música un momento antes de que él llegara a la puerta.
Había algo embriagador en tener tal poder, pero Benicio sabía que era más probable que nadie deseara verlo con el ceño fruncido en lo que se estaba convirtiendo en un día cada vez más nublado.  Había oído más de un murmullo sobre sus poderes en relación con el tiempo mientras caminaba por la casa.  Tal vez pensaban que dejarlo caminar con su frustración aliviaría la necesidad de un paraguas si deseaban salir al exterior.
No es que un paraguas les ayudara.  Podía oír el viento golpeando las ventanas, y él estaba en una habitación sin ventanas.  También pudo oír el fuerte cierre de la puerta principal en el otro extremo de la casa.  Gina no llegó a las escaleras antes de reunirse con ella en el vestíbulo.
Ella parpadeó sorprendida, con las mejillas sonrojadas por el viento fresco y el beso de la lluvia en el aire.
—Hola.
—Hola. —Se aclaró la garganta—. Has estado fuera todo el día.  Tuve que soportar a tu hermano y a Thompson sin ti.
Su expresión se volvió divertida.  —No pueden haber sido tan malos.
—Peor, mucho peor.  Pensé que nunca se irían.
—Me han dicho que se lo han pasado muy bien contigo.
Se llevó las manos a la espalda y esperó hasta que la criada dejó de estar al alcance del oído.
—Entonces pensé que nunca volverías.
Los labios de Gina se suavizaron en una sonrisa que hizo que el corazón se le subiera a la garganta.
—Por supuesto que iba a volver, Ben.  Pero no me ayudaste en absoluto cuando intentaba averiguar mi vestido para nuestras festividades del día de mayo y sabía que necesitaba la opinión de alguien con un sentido de la moda impecable.
—¿Estás rebajando mi gusto por la moda?
—Tu gusto por la moda es el mejor—, le consoló, —pero no creí que Ámbar me quisiera con pantalones muy cortos y abrigo.
Miró hacia abajo.  —Me temo que tengo que engordar un poco más para apoyar su afirmación de que mi ropa está bien cortada, pero aprecio su esfuerzo.
Ella alargó la mano para tocarle el hombro.  Llevaba demasiada tensión dentro de su cuerpo; en cuanto las yemas de sus dedos lo tocaron, respiró agudamente y sintió que su cuerpo se encogía.  Ella retiró la mano como si hubiera tocado una llama.  El dolor se reflejó en sus ojos, haciendo que su corazón se contrajera.  Intentó alcanzarla, quería abrazarla y estrecharla contra su pecho hasta que ambos se recuperaran, pero ella se había alejado de él y su mano se quedó a unos centímetros.
—Lo siento, Ben. —suspiró ella, sin encontrar su mirada.  —Hoy estoy un poco fuera de sí.
—Gina...
Sabía que deberían estar más avanzados en su relación que esto.  Era feliz tomándola de la mano, pero ahora estaban casados, y se esperaba que compartieran momentos más íntimos juntos.  Si lo intentaban...
—¿Crees que deberíamos hacer el amor? —Las palabras salieron a borbotones y él dejó la mano extendida para ella, esperando que lo entendiera—. ¿Crees que eso arreglaría esto?
Su expresión pasó de la sorpresa a la furia tan rápidamente que él se encontró dando un paso atrás y bajando la mano.
—Sólo sé que...
—¿Hay algo malo entre nosotros que tengamos que arreglar? —exigió ella, con un relámpago de oro brillante en sus ojos de plata.
—Sé que estoy haciendo esto difícil —trató de explicar—. Nos estamos retrasando porque yo...
—Creía que habíamos solucionado esto —se interroga.  Sus manos, con los puños a los lados, temblaban con su rabia—. ¡Estoy tan cansada de oírte decir que necesitas que te arreglen!  No te pasa nada, Ben.  Hasta que no te des cuenta de eso, hasta que no aceptes que no hay ninguna razón para que consumemos nuestro matrimonio antes de estar preparados, no tengo paciencia para hacerte cambiar de opinión sobre esto ahora mismo.  Ya he tenido suficientes conflictos por hoy.
Ella se apresuró a subir las escaleras y salir de su campo de visión.
Oyó un portazo y cerró los ojos ante la visión de su ira.  Jean le había advertido antes de la boda que Gina tenía mal genio, que acumulaba problemas hasta que estallaba y entonces necesitaba estar sola.  Esperaba no haberla molestado lo suficiente como para ver ese lado de ella.  Ahora... ahora no sabía qué hacer.
Quiso acercarse a ella y disculparse, pero sospechó que ella pensaría que las palabras sólo pretendían consolarla.  Intentaba arreglar su mentalidad.  Intentaba verse a sí mismo como ella lo veía. 
Pero cambiar quince años de pensar en sí mismo como un hombre roto... no iba a suceder de la noche a la mañana.  No importaba lo mucho que ella creyera en él, o lo mucho que él la amara; le iba a llevar un tiempo sentirse lo suficientemente cómodo consigo mismo como para estarlo con ella.
Sabía que no debería haberle preguntado.  Sabía que no debería haber intentado precipitar las cosas entre ellos.  Pero quería algo mejor, para los dos, y le resultaba difícil desearla y a la vez aceptar que, hasta que no estuvieran preparados, no podría tenerla.  ¿Cómo iba a explicar eso?  Nunca se había sentido así. 
Estaba tan enamorado y deseoso de su mujer que no paraba de darle vueltas a la cabeza.  No es de extrañar que se pasee por la casa.  Necesitaba una forma de desahogar su frustración para evitar que estas emociones explotaran sobre ella, y para evitar que él dijera idioteces que hicieran que las emociones de ella explotaran sobre él.  Había tenido tanto miedo de que ella no fuera paciente con él; ahora, era él quien precipitaba las cosas entre ellos.
Gimió y se frotó las manos por la cara, sin sorprenderse por el estruendo de los truenos que llenaban sus oídos.  Sus emociones estaban revueltas porque estaba frustrado y enfadado consigo mismo.  Y con ella.
Sabía que era un tonto por lo que había dicho, pero quería abordar el tema de frente.  Quería hablar con Gina y tratar de explicarle por qué había
dicho lo que dijo, pero respetaba que ella necesitaba tiempo para enfriar sus emociones y recuperar el control de su ira.
Sin embargo, hasta que ella volviera a salir de su habitación, sus emociones seguirían iluminando el cielo y retumbando en Eastondale.




Capítulo 12
 
Gina jadeó y se precipitó hacia delante, con las manos extendidas ante ella.  Le costó varios momentos parpadear y estabilizar la respiración para darse cuenta de que era un trueno lo que la había despertado, y no un antiguo tambor que la llamaba a la batalla.  El sonido era ahora inconfundible, y se estremeció cuando otro rayo iluminó su habitación, seguido inmediatamente por un estruendo
que le hizo temblar el corazón en el pecho. 
Respiró profundamente un par de veces más, soportó unos cuantos truenos más y luego hizo un balance de su estado.  Tenía un terrible calambre en el cuello y su vestido estaba terriblemente arrugado.  Debería tener hambre, sin duda era tarde y se había ido a su habitación sin cenar, pero había derramado demasiadas lágrimas como para desear comer.
Cerró los ojos al recordar la expresión de su esposo.  Él le había tendido la mano, sus ojos tormentosos eran sinceros en su dolor.  La había enfadado tanto con sus constantes dudas.  Sin embargo, todavía la había alcanzado, todavía la había mirado con una esperanza tan vacilante... no.  No, ella tenía todo el derecho a estar enfadada con él.
Apretando los dientes, empezó a desvestirse, arrojando descuidadamente su vestido arrugado sobre el sillón más cercano a su ventana.  Era extraño liberar los cordones de su vestido por sí misma, no sentir los dedos de contra su columna vertebral, contra su cuello, su aliento atrapado cuando le desenrollaba las medias, sus exhalaciones calientes contra su piel cuando se cernía sobre ella...
Una lágrima resbaló por su mejilla y se la quitó con rabia.
—¿Por qué me pidió eso? —Levantó la mano para arrancar las horquillas de su peinado destrozado, sus dedos se clavaron en los nudos mientras intentaba desenredar su pelo—. ¿Por qué pensó que debíamos arreglarnos?
La vista se le nubló con otra oleada de lágrimas; enfocó los ojos en los árboles que había fuera de su ventana, con sus frondosas formas de un negro crudo frente a las luces azuladas y púrpuras que danzaban en el cielo gris.  Los colores le recordaron la manta que le había regalado Benicio que se había deleitado en envolverla con ella la noche anterior cuando tuvo frío, y sus dedos buscaron automáticamente el confort que le proporcionaba la suave lana.  Aunque él no la rodeara con sus brazos, podía fingir, con esa manta, que estaba allí con ella.
Él no había abierto la puerta que comunicaba sus habitaciones.  Una parte de ella entendía que había dejado claro que quería su espacio, pero se sentía apartada de él.  No le gustaba saber que estaban separados.  ¿Debía abrir la puerta?  Sus pies la llevaron hasta allí, pero su mano dudó en el pomo.  ¿Querría él verla?  Le había gritado y había huido.  El sentimiento de culpa le hizo cosquillas en las venas, pero fue sustituido por los restos de su ira. 
Tenía derecho a estar enfadada con él. La había herido.  Pero su frustración se debía a algo más que su mal momento; se había enfadado con Molly por evitarla, y se había enfadado con Jean por interferir y hacer que Molly se enfadara aún más, y estaba muy enfadada con todos los que habían hecho sentir a Benicio que no se merecía un poco de felicidad en su vida.
Desgraciadamente, ella no había ayudado a su mentalidad huyendo de él.
Su enfado se desvaneció con el siguiente trueno.  Agarró el pomo de la puerta de conexión y tiró de ella, empujando la pesada madera hacia la pared para poder ver la habitación de su esposo.  Aunque estaba claro que había intentado dormir, su ropa estaba tirada en el suelo y sus sábanas estaban desordenadas, ya no estaba dentro.  Apartó la puerta por completo y entró en su habitación, con la esperanza de que tal vez estuviera acurrucado en algún lugar entre los confines de las cuatro paredes.
Su puerta estaba abierta.
Se sentó pesadamente en el borde de la cama, con las manos metidas en la fina tela de su camisa.  ¿Querría él que lo buscara?  Quería ella encontrarlo, aunque sólo fuera para asegurarse de que seguía dentro de la casa, pero ¿qué le diría?  No le correspondía empezar a disculparse, aunque ciertamente reconocería su mal genio.  ¿Y si necesitaba espacio y no deseaba ser encontrado?
Un tremendo rugido de trueno la hizo llevarse las manos a los oídos, con todos los pelos del cuerpo erizados.  Era como si un ser ancestral le gritara que buscara a su marido, que lo encontrara y que pensara qué decir para mejorar esta noche.  Así que siguió los truenos rítmicos y los relámpagos danzantes.
Lo encontró en su estudio.  No había encendido ninguna vela; la luz, al parecer, era suficiente para él.  El rayo brillaba en el borde de la copa de coñac que sostenía en la mano izquierda, con los ojos desenfocados mientras hacía girar distraídamente el líquido oscuro alrededor de la copa grabada.  Sus mejillas parecían pálidas y demacradas bajo la luz furiosa.  Se había puesto una gruesa túnica que debería haber suavizado su figura, pero que en cambio le hacía parecer más grande.
Ahora era ella la que tenía miedo.  Aunque no podía oír su corazón por encima de los truenos casi constantes, sí que podía sentirlo mientras latía como una rápida advertencia contra sus costillas.  Retrocede, parecía decirle.  Deja que capee esta tormenta por sí mismo.
Ella no podía hacer eso.  Lo amaba demasiado como para obligarlo a enfrentarse a esto solo, sobre todo porque fue ella quien lo alejó.  Respiró tranquilamente, se acercó con cuidado a la puerta y susurró su nombre.
Su movimiento debió de llamarle la atención, porque su voz no llegó a sus oídos.  Tampoco, al parecer, su apariencia le pareció más que una ilusión.
Volvió a intentar pronunciar su nombre, agradecida cuando surgió firme y claro.  Sin embargo, él la miró fijamente, con los labios curvados en una sonrisa de dolor, y ella vio cómo las nubes libraban su guerra en sus ojos.
~~~~~
No había podido dormir.
Normalmente, esto no sería motivo de preocupación.  Había muchas noches en las que se despertaba empapado en su propio sudor, con el pelo pegado al cuero cabelludo y el corazón latiendo contra sus costillas a un ritmo digno de un caballo ganador en Ascot Heath.  Siempre era la misma pesadilla, o algún derivado de esta, y por lo general sólo necesitaba un breve paseo, y tal vez un sorbo de brandy, para aclarar sus pensamientos y asegurarse de que ya no era un chico escuálido en Eton.  Esta vez, sin embargo, había sido él quien había
pateado y golpeado a su antiguo yo, pero cuando su forma juvenil miraba con ojos suplicantes había sido el rostro de Gina, los suaves ojos grises de Gina...
Le había hecho daño.  Siempre había sabido que era un maestro en estropear las buenas oportunidades que se le daban, pero ahora lo había hecho de verdad.  Si se le daba la oportunidad de ser perfectamente feliz, lo único que tenía que hacer era ser paciente y capear el temporal.  En lugar de eso, dejó que sus dudas inundaran sus pensamientos y lo arrastraran con la marea.  Ni siquiera el coñac pudo evitarlo.
Los relámpagos se encendieron detrás de él, proyectando su sombra como una larga mancha oscura contra el suelo del estudio, su cabeza justo debajo de un par de dedos desnudos.  Parpadeó, tratando de enfocar sus ojos a través de la luz inconstante y la cálida bruma del brandy.  Los dedos de los pies seguían allí.
—¿Ben?
No podía ser Gina.  Gina estaba en su habitación, probablemente dormida, y...
—Ben, ¿estás bien? —Ella entró en el estudio, su forma pálida y etérea.
Debía ser un producto de su imaginación.  Dio un sorbo a su coñac, cuidando de no quitarle los ojos de encima por si su figura se transformaba en otra cosa.  Ella le devolvió la mirada.
—No puedo dormir —murmuró.  Otro paso adelante.
Parecía inútil decirle que él tampoco podía dormir, así que siguió agitando el brandy, dando sorbos, mirando fijamente.
—¿Estás borracho?
Sus ojos parpadearon hacia el líquido oscuro.
—No.
Solo había tomado un vaso antes de que ella apareciera.  No podía estar borracho.  Sin embargo, si no estaba borracho y no estaba dormido de alguna manera, ¿estaba ella realmente ante él?
—No lo creo —añadió, por si acaso había terminado más de una copa—. No puedo haber bebido demasiado.  Todavía me duele.
—¿Qué sigue doliendo?
—Todo. —Dejó de girar el vaso en su mano—. Sobre todo mi corazón.  Esta vez sí que me he hecho un lío.  No puedo evitarlo.  No puedo evitar creer que te mereces algo mejor que yo.  Te quiero mucho.  Te mereces ser feliz, no estar atrapada con un ermitaño.
Se arrodilló ante él, con sus rizos de color caoba como seda carmesí alrededor de sus pálidas mejillas, y le quitó lentamente la copa de brandy de la mano.  Después de dejar la copa sobre el escritorio de él, tomó sus dos manos entre las suyas, sin dejar de mirarlo.
—No eres un ermitaño, Ben.  Los ermitaños son viejos y barbudos y viven en cuevas.  Lanzan palos y piedras a las personas que se acerca demasiado.  Tú eres mucho más amable que eso.
Cerró los ojos por un momento, o quizás simplemente se tomó su tiempo para parpadear, y se esforzó por volver a enfocar sus ojos en ella.
—Lo siento, Gina.  Intento no dudar de mí mismo; quiero creer que puedo ser el hombre que tú haces que sea.  Pero he dudado de mí mismo durante mucho tiempo.  No sé cómo cambiar mi forma de pensar durante los últimos quince años.  Es difícil.  No puedo hacerlo tan rápido como quisiera.  Tal vez estoy borracho.
—Aquí. —Ella se puso de pie y lo jaló para que se pusiera de pie—. Ven arriba, Ben.  Necesitas dormir.
La siguió obedientemente hasta su habitación, con una mano entre las suyas, y se quedó quieto mientras ella organizaba su cama lo suficiente como para que él volviera a meterse bajo las sábanas.  Se dejó la bata puesta, aunque sabía que pronto tendría demasiado calor si se quedaba bajo las sábanas, que ella envolvía.
—Te perdono por hacerme perder los nervios —murmuró—. Me desahogué con algo más que la frustración dirigida a ti.  Molly ha sido insoportablemente testaruda hoy y Jean se ha comportado como un imbécil, como de costumbre, y yo estaba agotada cuando volví a casa.  La mayor parte de mi frustración fue por ti —aclaró—, pero no toda.
No pudo evitar reírse y cerrar los ojos. 
—Es justo.  Yo también soy la mayor parte de mi propia frustración.
—Tendremos que trabajar en eso.  Duerme bien, Ben.
Ella empezó a apartarse, pero él apretó los dedos alrededor de los suyos; aún no estaba preparado para soltar su mano.
Se obligó a abrir los ojos.
—¿Gina?
—¿Hmm?
—¿Puedo... puedo tener un beso?
Sus labios se suavizaron en lo que él quiso interpretar como una sonrisa.  Sin embargo, el brandy y el cansancio habían hecho mella en su visión, y temía confiar en sus propios ojos.  Entonces se acercó de nuevo y pudo sentir su calor medio latido antes de que sus labios rozaran los suyos.  Hizo algún sonido, intentó decir su nombre de nuevo, pero ella ya se había retirado, dejándolo caer pesadamente en sus almohadas.
Cuando se despertó de nuevo, era de madrugada y el sol era cálido y brillante a su alrededor.  No se había despojado de la túnica durante la noche; no se había movido en absoluto.  Aunque trató de encontrarle sentido a eso, no perdió demasiado tiempo con las curiosas particularidades de su forma de dormir.  Apartó las sábanas, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta de conexión abierta.
Una vez más, la habitación de Gina estaba ordenada y vacía.  Al menos esta mañana había niebla, la tormenta de la noche se había desvanecido en una típica lluvia inglesa, y era poco probable que hubiera salido de Eastondale.  Aun así, no perdió el tiempo en arreglar su aspecto.  Se puso la primera ropa fresca que vio y se pasó los dedos por el pelo mientras bajaba las escaleras. 
La casa estaba sorprendentemente tranquila para la hora que era.  Normalmente, cuando se despertaba tarde, podía oír conversaciones y risas mientras los sirvientes se dedicaban a limpiar y atender la casa.  Siguió una serie de puertas abiertas hasta llegar a la sala de estar.
Gina estaba acurrucada en un sillón, envuelta en su manta y absorta en un libro.
Al menos su mujer seguía en casa.  Se retiró a la habitación de la mañana, se apresuró a desayunar lo suficiente para mantenerse durante unas horas y regresó a la sala de estar pasando por la biblioteca.  Se acomodó en el sofá con su propio libro.
Los ojos plateados lo buscaron por encima de su libro.
—¿Qué estás leyendo?
—Alguien me dijo que tenía que volver a familiarizarme con Shakespeare.
Sus labios se torcieron en lo que esperaba que fuera una sonrisa.
—¿Sonetos u obras de teatro?
—Sonetos.  Me temo que esta mañana no tengo el foco para algo de gran longitud.
—¿Quieres sentarte conmigo? —Señaló el sofá, que era lo suficientemente grande como para sentarse tres.
—Si no te opones, me gustaría tenerte cerca de mí.
Se desprendió del abrazo del sillón, con una postura tensa mientras se encaramaba al borde de la silla.
—Me gustaría.
Le tendió la mano, consciente del temblor que recorría su cuerpo.  Ella no le hizo esperar mucho.  Cuando su mano se deslizó dentro de la suya, la atrajo hacia él.
—Me temo que yo también estoy sin los medios para concentrarme —murmuró—. ¿Podríamos compartir los sonetos, así como el sofá?
—Si no te incomoda.
—Creo que me sentiría más incómodo contigo tan lejos de mí.  Necesito un recordatorio de que estás aquí, de que todavía quieres estar aquí —terminó, con voz suave.
Sus dedos se enroscaron en los de él y dejó que la guiara para que se sentara cerca de él, y luego para que se recostara con la espalda contra el pecho de él, con las piernas estiradas sobre el sofá.  Sabía que estaba demasiado tenso para que ella se sintiera cómoda, y ella no estaba más relajada que él, pero le pasó la manta por encima de las piernas y la abrazó con fuerza contra su pecho, inclinando la cabeza para que su mejilla se apoyara en la sien de ella.
—¿Vamos a leer juntos?
Mientras ella leía, él desvió su atención de todas las formas en que su cuerpo se tensaba al menor cambio de postura de ella y, en cambio, dejó que sus pensamientos se fijaran en sus palabras.  Nunca sabrá si fue por la familiaridad de los sonetos o por el tono de su voz, pero después de algunos sonetos su pecho se relajó y su respiración volvió a la normalidad.  Gina era suave y cálida contra él.  Él se movió, encontrando una posición más cómoda, y ella movió el libro para que él pudiera ver las páginas.
—Creo que te toca a ti —dijo—. Nunca me han leído poesía.  Nadie fuera de mi familia, es decir.
Se volvió para tocar con sus labios el suave cabello de ella. 
—Soy de la familia —señaló, pero empezó a recitar obligatoriamente el siguiente soneto, con cuidado de no hablar demasiado alto ya que su boca estaba justo al lado de su oído.  Acababa de terminar el tercero cuando oyó que la puerta se abría y los pasos de Betty entraban arrastrando los pies.
Ambos miraron por encima del respaldo del sofá y vieron que el ama de llaves traía un servicio de té.  Colocó la bandeja de plata sobre la mesa baja que tenían a su lado, preparó y sirvió dos tazas, sonrió y salió de la habitación, dejándoles leer en paz.




Capítulo 13
 
Las dos semanas siguientes fueron una extraña especie de borrón para Ben.  Entre los preparativos para el Primero de Mayo en Northbridge y Eastondale, él y Gina se mantuvieron en un bucle perpetuo de emoción y agotamiento.  Lady Baker insistió en que Gina colaborara en todos los detalles del baile del primero de mayo de los Baker, alegando que Gina necesitaría organizar tales eventos en el futuro, por lo que Gina pasaba una de cada dos mañanas en Northbridge. 
A Benicio no le importaba perder a su mujer durante esas horas, no cuando Jean y Jeremy se empeñaban en mantenerlo entretenido con la pesca, el tiro y alguna que otra partida de billar, pero agradecía enormemente las tardes.  Sus amigos volvieron a Northbridge, su esposa regresó a Eastondale, y la vieja viuda Ámbar los tuvo a ambos corriendo en círculos por el valle asegurándose de que todo fuera como debía ser para los inquilinos.
Un día, Ben se encontró cortando leña con Harvey y los otros jóvenes que llamaban al valle su hogar.  Aunque podía cortar bastante bien, había agradecido los comentarios burlones de que Gina debía estar agotándolo.  Le permitieron abandonar el hacha en favor de echar la leña cortada en un carro para poder transportarla al lugar elegido para la hoguera, una zona relativamente llana no muy lejos del arroyo.
Otro día, él y Gina se cansaron de desenredar las viejas cintas del palo de mayo y decidieron tomarse un descanso y jugar con los cachorros que estaban creciendo.  Fletcher les delató ante Ámbar, que se acercó cojeando y les informó de que estaban dando un mal ejemplo a los demás y que debían volver al trabajo.  Además, les amenazó con darles un golpe en la cabeza con el antiguo bastón de madera que utilizaba como mando.
Sin embargo, no importaba lo ajetreados que fueran sus días.  Siempre cenaban juntos y siempre pasaban una o dos horas leyendo juntos en el sofá.  Aunque algunos días su cercanía era más cómoda que otros, Benicio había pensado o más bien, había deseado que no se tensara tanto cuando se instalaban por primera vez.  Una vez que ella estaba acurrucada contra él y ambos estaban cómodos, se quedaban absortos en su libro y ambos parecían disfrutar de su cercanía. 
Era más fácil subir a sus habitaciones y seguir su ritual nocturno si ya tenían el olor del otro en su piel.  Ya no le pillaba desprevenido la puerta de conexión abierta; más de una mañana se había acercado accidentalmente a la ventana para contemplar el bosque y se había quedado allí durante varios minutos antes de darse cuenta de que seguía vestido de cama.  Es decir, que estaba completamente desnudo.
Gina no había emitido ningún sonido desde su habitación, así que o bien seguía durmiendo o no estaba prestando atención.
O quizás no tenía nada que decir sobre su aspecto.
Aquel pensamiento lo tenía despierto desde muy temprano, la luz de la mañana no era más que un tenue resplandor alrededor de sus ventanas, sus ojos fijos en el artesonado de arriba. ¿Le había visto ella y no había dicho nada? ¿No estaba impresionada? Ella debía tener suficiente conocimiento de estas cosas para saber que, cuando estaban acurrucados juntos en el sofá, leyendo sonetos particularmente románticos, su mente y su cuerpo habían derivado hacia el soneto que le gustaría componer para ella, si fuera bueno con las palabras. No había sido capaz de colocarse de forma que ella no
fuera consciente de su devoción física por ella.
Suspiró y se pasó una mano por el pelo, el movimiento movió su ropa de cama y permitió que el aire fresco le hiciera cosquillas en la piel. Aunque parecían estar más cómodos el uno con el otro, también habían empezado a mostrarse más indecisos. Anoche, cuando él la ayudó a quitarse el vestido, ella había contenido la respiración cuando sus dedos trazaron la cresta de su columna vertebral a través de su chemise.
Ella no había estirado la mano para desatar su corbata hasta que él empezó a tirar del nudo. ¿Se estaba cansando ya de él? Pensó que todavía disfrutaba besándole. Seguramente no estaba cansada de su intimidad; apenas habían empezado a probar algo más íntimo que lo que compartieron aquella primera noche que él la arropó en la cama.
Tal vez ella sabía que él estaba distraído. Había estado pensando mucho en cómo disfrutaba sintiendo su cálido cuerpo arropado contra el suyo en el sofá, y en si le sería posible disfrutar de esa sensación durante más de una hora. ¿Estaban preparados para compartir la cama? Quería intentarlo, aunque sólo fuera para ver qué pasaba. Quería dar el siguiente paso y demostrarle que estaba progresando. Sabía que estaba mejor porque era constantemente consciente de sus propios pensamientos, y de cómo empezaban a girar hacia cosas más positivas. Ella no sabía lo que pasaba por su cabeza, los demonios que obligaba a retroceder cada día.
—Se lo diré —le informó a su techo, con voz aturdida y profunda—. Cuando pase el estrés del primero de mayo, se lo diré, y le pediré que se quede conmigo.
Podía imaginarla acurrucada a su lado, con su pelo caoba en nudos de amante alrededor de su cara y sus ojos grises deslumbrados por la mañana, y esa imagen le hizo sonreír en la almohada y sumirse en un sueño muy agradable hasta que oyó un fuerte golpe en su puerta.
No su puerta. La de Gina.
Se apoyó en los codos y arrugó la nariz ante el sonido de la voz de Betty, que en conjunto no
pertenecía a ningún lugar cercano al sueño al que aún intentaba desesperadamente sucumbir.  Sin embargo, la voz de Betty existía, y las respuestas de Gina y el movimiento de la ropa de cama despejaron las deliciosas visiones de su cabeza.  ¿Había ocurrido algo en Northbridge?
Buscando a ciegas su bata, salió disparado de la cama y apenas logró ponerse presentable para cuando llegó a la puerta de conexión abierta.  Betty ya se había marchado, pero Gina se peinaba adormecida y miraba su armario abierto, moviendo los labios como si estuviera hablando consigo misma.
—¿Pasa algo?
Dio un salto y dejó caer el cepillo del cabello.
—¿Mal?  No. No pasa nada —le aseguró, agachándose para recoger el cepillo y encarar de nuevo su armario—. Mamá me ha convocado a Northbridge.  Insiste en que no puede hacer nada sin mí.
—Oh. —Entró en su habitación y le quitó el cepillo del cabello, que se había enganchado con las prisas—. Permíteme. —Pasó suavemente el cepillo por una onda de caoba—. Pensaría que una mujer con sus años de experiencia como anfitriona de estos bailes no necesitaría convocarla a estas horas.
Gina suspiró y utilizó ambas manos para buscar entre su armario una camisa y un vestido nuevo.
—Al parecer, Jean ya está siendo un incordio, Molly está desesperada por tener una compañía racional, y mi vestido para mañana acaba de ser entregado y necesito hacer una última prueba para asegurarme de que funcionará.  Escribió algo acerca de que Molly me preparara un vestido para esta noche también, así que debo llevar sólo las joyas que desee y arreglarme allí.  Teniendo en cuenta que no tengo mucho para elegir...
—Sí, así es. —Su mano se detuvo, haciendo que el cepillo se cerniera sobre su pelo—. Aquí debe haber una gran variedad de joyas para elegir.  Ahora son todas tuyas; no es que vaya a usarlas nunca. —Reanudó el cepillado mientras ella elegía finalmente un vestido de mañana, de un verde pálido que hacía que su pelo pareciera de tierra rica—. Puedo enseñártelos después de vestirnos.
—Me gustaría. —Su voz era sorprendentemente tímida—. Me gustaría poder quedarme aquí para ayudarte con el montaje final de nuestro festival de mañana, pero lo tienes todo bien controlado.
Arrugó las cejas, concentrándose en un último enredo.
—Pensé que iría contigo a Northbridge.  Como dijiste, las cosas están bien controladas aquí, y si tu madre necesita ayuda...
Dejó que terminara de cepillarse antes de volverse hacia él, con sus ojos escrutando. 
—Pareces cansado, Ben.  ¿No has dormido bien?
Se encogió de hombros.
—Quédate aquí y descansa.  Esta noche ya será lo suficientemente estresante para ti como para que estés cansado incluso antes de que empiece el baile.  No hemos tenido que enfrentarnos a tantos durante tanto tiempo; uno de nosotros necesita estar descansado —añadió con una risita, sus ojos bajando hasta su cuello.
—¿Cuidar de mí otra vez? —Tenía que ocuparse de algunos detalles más, es decir, de su traje y del proceso de ponerse verde para la ocasión, pero no le gustaba la idea de estar lejos de ella durante tanto tiempo.
—No puedo aparecer en un baile sin mi esposa.
—Puedo encontrarte en la puerta. —Sonrió y levantó una mano para alisar un rizo rebelde detrás de su oreja.
—Será un flechazo tan grande que quedarás atrapada cerca de tu familia en cuanto empiece.  Tendré que luchar para llegar a tu lado como un caballero de antaño.  ¿Recompensarás mi heroísmo con un baile?
Sus labios se dibujaron en una sonrisa burlona y se inclinó hacia delante sobre las puntas de los pies.
—¿Y si te recompenso con un beso?
Se encontraron a medio camino.  Él sonrió contra su boca cuando ella empezó a caer sobre sus talones, sólo para descubrir que sus brazos la rodeaban con fuerza.
—¿Ben?
La saboreó una vez más.
—Solo para saber lo que me espera —murmuró, soltándola y alejándose—. ¿Te ayudo a vestirte?  Creo que te he desnudado lo suficiente como para saber cómo invertir el proceso.
Sus mejillas se sonrojaron de un rosa brillante que hizo que su cuerpo se sintiera confuso.
—Necesito cambiar mi turno.
—Sí.
El rosa se oscureció hasta convertirse en un rosa carmesí, pero sus ojos bailaron con picardía.
—Supongo que es justo.  No es que no te haya visto bailando el vals por tu habitación vestido nada más que con tu piel.
Fue su turno de sonrojarse.  —No creí que te hubieras dado cuenta.
—¿No te has dado cuenta? —Ella soltó una risita, bajando los ojos y colocando tímidamente las manos en el pecho de él, con los dedos enroscados en la suave tela de su bata.  —Habría sido muy difícil que no lo notara, Ben.  Eres muy... confiado.
—¿Confiado? —Encontró su cintura y comenzó a levantar lentamente su chemise.  —Puedo trabajar con confianza. —Se acercó más y le tocó la frente con los labios.
—¿Crees que te gustaría empezar a…? ex... explorar esa confianza conmigo? —Su voz bajó cuando las yemas de sus dedos finalmente rozaron la cálida y suave piel justo debajo de su cadera.
La mano de ella se deslizó dentro de su bata, sus dedos fríos contra su pecho, e inclinó la barbilla, de modo que sus labios estaban disponibles en clara invitación.  Sin embargo, antes de que él pudiera aceptar la oferta, ella preguntó: —¿Qué tipo de exploración tienes en mente?
Su corazón temblaba contra sus costillas.
—Me gustaría pasar más tiempo contigo.  Los dos solos.  Podríamos por fin tomarnos el tiempo de forjar ese camino hasta la línea de árboles y diseñar un cenador para poder ver juntos las puestas de sol.  Rose, Lizzy y Fitz estarán con nosotros muy pronto; sería bueno adiestrarlos juntos y acordar en qué muebles no podrán subirse.
Sus tres cachorros eran aventureros e inteligentes.  Si no establecían reglas estrictas desde el principio, estaba seguro de que acabarían dirigiendo la casa.
—Me gusta cómo suena eso —Se levantó un poco de puntillas0. —Hemos estado bajo mucho estrés con todos los planes para el día de mayo.  Un poco de tiempo a solas será maravilloso.
—¿Crees que te gustaría...? —Cerró los ojos, ahogándose en el aroma de su jabón, y su mano se deslizó para acercarla a su cuerpo.
Había algo inminentemente cómodo en tener el cuerpo de ella contra el suyo, en sentir que su corazón coincidía con el ritmo del suyo.  No quería dejarla ir.  Pasarían horas antes de que pudiera volver a verla, antes de que pudiera abrazarla de nuevo, e incluso entonces, no sería capaz de abrazarla así, de sentir que su cuerpo se ajustaba a ella como si fuera un molde, y él la arcilla de un escultor. Ella
estaba cómoda.
Esa constatación hizo que todos los músculos de su cuerpo se tensaran.
—¿Ben?  ¿Estás...?
La silenció con un suave beso. 
—Todo es perfecto —murmuró contra su boca—. Por fin voy a bailar con mi mujer esta noche.  No quiero precipitarme. —Sus dedos se apretaron contra sus curvas. —, pero ¿te gustaría intentar compartir mi cama?  Me gusta tenerte cerca de mí, Gina, y es probable que me lleve algún tiempo sentirme totalmente cómodo durmiendo a tu lado, pero... me gustaría intentarlo.  Si quieres.
—Me gustaría, sí. —Aceptó ella, subiendo las manos al hombro de él—, pero ¿estás seguro de que no estás dispuesto a pasar por alto...?
Un grito de sorpresa les obligó a separarse.
Ben se aclaró la garganta varias veces y centró su atención en enderezar su bata mientras Gina cogía la ropa, se suponía que la ayudaba a donar y se retiraba detrás de un alto biombo.  Betty seguía de pie, quieta como una estatua, con una mano puesta sobre los ojos, abriendo y cerrando la boca.
—Lo siento mucho —logró finalmente, dando un paso atrás en la puerta aún abierta—. No me di cuenta, pensé que podría necesitar ayuda...
Se aclaró la garganta una última vez.
—No es ningún problema, Betty.  ¿Quizás podrías enseñarle a Gina las joyas de la familia para que encuentre algo bonito para el baile de esta noche?  Me temo que no debería enseñárselas esta mañana, no sea que la retenga aquí más tiempo.
Gina apareció de detrás del biombo, vestida de verde pomona, con las mejillas aún en flor y los ojos brillantes.
—Ven, Betty. —Instó, tomando el brazo del ama de llaves, y conduciéndola fuera del dormitorio—. Debemos dejar que Ben descanse.
Ben le siguió, quedándose en la puerta, con un hombro apoyado en la jamba.  —Te veré esta noche, Gina.
Miró hacia atrás, con la boca dibujada en una suave sonrisa.
—Y no quiero pasar por alto nada —añadió—. No debes distraerme.
Antes de que ella tuviera la oportunidad de protestar porque era ella quien le distraía, él se escabulló de nuevo en su habitación, cerró la puerta tras de sí y se tumbó sin contemplaciones sobre su cama.  La almohada de ella olía a su jabón, a lavanda limpia y suave, y él sonrió al sentir el aroma, dejando que lo envolviera y lo llevara al reino de los sueños.
~~~~~
—¿Cómo voy a encontrar a mi mujer en esto?
Ben sabía que tenía los ojos muy abiertos, pero no pudo evitar mirar embobado la aglomeración de gente en Northbridge para el baile del día de mayo de los Baker.
No se había sorprendido al salir de su carruaje y ver que Gina no le esperaba en la puerta.  Sabía que la necesitarían dentro.  Sin embargo, eso no le había impedido tener esperanzas y, mientras se abría paso entre la gente entre la puerta principal y el salón de baile, no le impidió desearlo.  Cuando llegó al salón de baile, tenía los hombros y los omóplatos apretados, y la piel le hormigueaba al saber que estaba rodeado.
¿Cómo es que los Baker conocían a tanta gente?  ¿Habían vaciado Yorkshire de todos los pares y caballeros de campo acomodados?  Gina le había advertido de que sería un flechazo, pero esto era tanto como los salones de baile de Londres.
Gina estaba en el otro lado del salón de baile, con la atención puesta en la conversación de su familia mientras hablaban con uno de sus invitados.  No había una forma fácil de llegar a su lado; después de todo, tenía que luchar para llegar a su lado.  Y eso era lo mejor, supuso.  Llevaba todo el día pensando en ella.  Mientras Betty ayudaba a mejorar
la ropa que Ámbar había teñido de verde, él tuvo una conversación muy franca con su ama de llaves sobre si había llegado el momento de decirle a Gina que la amaba.  Él sabía que ella también lo amaba, aunque no supiera que él sabía que lo amaba.  Las palabras serían bien recibidas.  Él sólo... tenía que hablarles.
Se acercó a la pared, viendo una franja continúa abierta allí lo suficientemente amplia como para atravesarla, y luchó contra su corazón acelerado mientras sus pies lo transportaban más cerca de su esposa.  Tuvo que abandonar la pared a los pocos pasos cuando una mesa lateral le bloqueó el paso; tardó varios minutos en disculparse entre un grupo numeroso que ya se reía como si hubiera bebido demasiado vino.  Nadie parecía prestarle mucha atención, al menos.  ¿Acaso no le conocían?  Desde luego, él no los conocía, pero eso nunca había impedido que otros lo
conocieran.  El hijo de un marqués siempre era buscado en un salón de baile; un joven marqués sin una mujer del brazo debe desear remediarlo.
Él deseaba remediarlo.  Quería a su mujer.
Thompson fue el siguiente en bloquearle.  Ni siquiera fue culpa de Thompson; Ben había vuelto a girar hacia la pared para encontrar un camino más fácil y estuvo a punto de embestir a Thompson mientras el futuro vizconde contemplaba un ramo de campanillas y otras bonitas flores azules situadas en un pedestal.
—¿Jeremy?  ¿Estás bien?
Thompson hizo un ruido entre un zumbido
y un huh.  
—Son del mismo color que sus ojos.  ¿No es extraño?
Por un momento Ben temió que su amigo estuviera hablando de Molly, pero luego recordó que, aunque no recordaba exactamente el tono de los ojos de Molly, ciertamente no eran azules.
—Me pregunto si le gustan las campanillas.
—¿Quién?
Thompson parpadeó y se enderezó, mirando a Ben de reojo.
—Nadie.  Nadie en absoluto.
Ben no tuvo otra oportunidad de interrogar a su amigo, pues Thompson se dio la vuelta y desapareció entre la multitud, dejando a Ben el camino libre hacia la siguiente persona que conocía: Jean.
Jean lo vio venir; sus ojos se abrieron un poco de par en par por el alivio y se escabulló de su escondite detrás de otro ramo de pedestal para encontrarse con Benicio a mitad de camino.
—Temía que vieras la multitud y te volvieras — ofreció como saludo, extendiendo la mano.
Ben la sacudió con sentimiento. 
—Nunca dejaría que Gina se enfrentara a todo esto sin mí. —Señaló el salón de baile lleno—. Por cierto, ¿has visto a Thompson esta noche?
—Desde que bajamos, no.  ¿Por qué?
—Le he pillado hablando con un ramo.  Estoy un poco preocupado.
Las cejas de caoba de Jean se fruncieron. 
—¿Hablarle a un ramo como si las flores fueran a responder, o hablarle a un ramo porque estaba practicando hablar con otra persona?
—Bueno, puede que haya estado hablando conmigo, pero sus palabras no tenían sentido.  ¿Se ha interesado por alguien de aquí?
La expresión de Jean pasó de la preocupación al regocijo.
—¿Nuestro amigo está enamorado?
Ben levantó una mano de advertencia. 
—No te metas en la cabeza ninguna idea tonta, Jean.  El hecho de que haya una chica afortunada en algún lugar con los ojos del color de las campanillas no significa que nuestro querido Jeremy sea el siguiente en la fila para la felicidad matrimonial —terminó con un guiño.
—En efecto, no.  Nunca tomaría esto como una señal de que debo encontrar una mujer con ojos del tono de las campanillas y animar a nuestro querido amigo a perseguirla.  Puedo asegurarle de corazón que dicha mujer no está en Yorkshire, sino en Londres... podría encontrar a una mujer así allí.  El bastardo escurridizo.  Nunca me dijo una palabra.
Benicio se rio y le dio una palmada en el hombro a su amigo. 
—No te preocupes por los dos, Jean.  Ahora, si no te importa, me gustaría encontrar a mi esposa.
—Creo que está con nuestros padres, un poco más abajo.  No me interpondré entre un hombre y su mujer —añadió con una sonrisa—. Diré que ella y Molly han sido una terrible molestia hoy.
—¿Se están llevando bien de nuevo, entonces?
—Mejor de lo que lo hicieron antes —estuvo de acuerdo Jean—. Desgraciadamente para mí, trabajaron juntos para encerrarme en un armario de escobas.  Estuve atrapado durante tres horas, Ben.
Benicio estudió a su amigo, con una ceja levantada en señal de reflexión.
—Por mucho que odie hablar mal de un amigo, tengo la sensación de que te merecías el castigo.  Eres la misma persona que llamó Loba a
tu hermana durante tres años —señaló.
Jean frunció el ceño. 
—¿Cómo se atreve a decirte eso?  No podía pronunciar Génova en ese momento.
—Durante tres años.
—Lo intenté.  Fui recompensado por mis esfuerzos con ranas.  Ranas.
Benicio sacudió la cabeza, sintiendo que sus hombros empezaban a relajarse un poco. 
—Sigo sin entender esa expresión.
—Bueno, hay todo tipo de historias...
—A menos que uno de ellos me lleve directamente a Gina, no me importa —intervino Benicio—. Puedes entretenerme con tus teorías cuando no esté en un salón de baile abarrotado.
Jean se inclinó amablemente. 
—Espero no ser tan estrecho de miras cuando me case… —comentó—. No es que vaya a casarme algún día.
Benicio vio la figura más hermosa y, de repente, sus pies volvieron a moverse, transportándolo a través de la repentina apertura entre la multitud hasta Gina.  Ella le sonrió encantada, con la mano extendida, y él se agarró a ella en cuanto pudo alcanzarla.  No se parecía a su
Gina. 
Pero ella olía bien, y se sentía bien, y decidió que perdonaría a su hermana por haber diseñado un vestido que, aunque estaba en la cima de la moda en Londres, no era en absoluto adecuado para Yorkshire.  No para una mujer casada.  Ese vestido era para una mujer que intentaba llamar la atención de un hombre, no para una mujer que ya había atrapado a su víctima.
—Estoy tan contenta de que por fin estés aquí — suspiró ella, acercándolo para poder ponerse de puntillas y besarle la mejilla.  Cuando ella se acomodó de nuevo sobre sus talones, a él le resultó difícil evitar que sus ojos siguieran algo más que su bajo escote—. Intenté apostarme junto a la puerta, pero mamá me ha tenido atada toda la noche.
—¡Ah, Ben!  Bienvenido. —Lady Baker se adelantó y le ofreció un abrazo—. ¿Qué te parece el vestido de Gina?  ¿No es perfecto?
Se aclaró la garganta. 
—El color le queda bien, sí.
La vizcondesa, que ya estaba dando la vuelta para dirigirse a otro, miró hacia atrás con los labios fruncidos.
—¿El color?
—Me gusta Gina en verde —ofreció—. Le hace brillar el pelo. —Sintió más que escuchó la risa de su esposa—. ¿Qué?  ¿Se supone que no me gusta de cierto color?
—No es eso, Ben. —Su sonrisa hizo que su corazón latiera demasiado rápido—. Creo que mamá esperaba algo más parecido a un comentario sobre mi figura.
—Tu figura es agradable sin importar cómo la cubras, o no —señaló—. Simplemente no estoy acostumbrado a ver tanto de ti.
Sus mejillas se volvieron rosas. 
—Le dije a Molly que el corpiño era demasiado corto.
—Estás muy guapa —insistió él, agarrándola por la cintura y acercándola a su pecho—. Mientras estés cómoda, no puedo tener ninguna queja racional.  No soy más que un marido celoso que quiere los pechos de su mujer para mí solo.
Sintió que las dudas persistentes volvían a aflorar; ella sería el centro de cualquier baile en Londres si lo deseaba.  ¿La estaba arrastrando?
El rosa se convirtió en un rojo vibrante.
—¿Deberías hacer tal declaración en público?
Se encogió de hombros y se inclinó para tocar sus labios en la frente de ella.
—Todo el mundo sabe que nos casamos a toda prisa porque estábamos violentamente enamorados.  No quiero que piensen que eso ha cambiado.
No había cambiado; sólo se había fortalecido.  No arrastraba a Gina.  Quería estar con ella.  Quizá tuviera que combatir cada pensamiento negativo con una de sus sonrisas, pero nunca se quedaría sin munición.
Ella lo agració con una curvatura complacida de sus labios, y él no pudo evitar estrecharla contra su pecho.
—¿Ben?
—Te he echado de menos —murmuró, alejándose suavemente para que no corrieran el riesgo de montar una escena—. No esperaba echarte tanto de menos —admitió—. Siempre pensé que el amor sería placentero y sin dolor, pero mi corazón ha estado doliendo con cada latido que ha estado lejos de ti.
Sus guantes de seda estaban calientes contra sus mejillas. 
—Yo también te he echado de menos, Ben.  Mi queridísimo Ben.
No se resistió cuando lo atrajo hacia ella para darle un beso.
—Prometí recompensarte —murmuró ella, aun sonriendo—. ¿Has descansado?
—Probablemente no sea suficiente —admitió—, pero mientras esté contigo, superaré esta noche.
—Bien.  Quiero bailar con mi marido.
—Guíame por el camino, mi amor.




Capítulo 14
 
Gina nunca había bailado tanto en su vida.  Sinceramente, no le parecía una exageración decir que ya había bailado más en una noche que en todo el resto de su vida, pero Benicio se rió y le dijo que eso no podía ser así.  Parecía creer que ella siempre había sido una de las favoritas en la pista de baile, al igual que parecía pensar que todos los demás hombres de la sala, excepto su padre, Jean y Thompson, la miraban con lascivia. 
Él no dejaba de decir que estaba encantadora, pero eso no le impedía mirar con malos ojos a todos los hombres que se acercaban a reclamar su mano para bailar.  A ella no le sorprendía verlo aferrado a las sombras cada vez que estaba en la pista de baile sin él.  Sólo habían bailado dos veces, durante la primera tanda de bailes campestres y un vals, así que él había pasado mucho tiempo intentando esconderse.
Ella se retiró a su lado cuando terminó otro baile, acercándose a él y sin importarle que él se estremeciera un poco al tocarla.  Era obvio que estaba tenso; ambos necesitaban escapar.
—Estoy un poco mareada de tanto bailar —mintió ella, e inmediatamente fue recompensada por el hecho de que él enganchara su brazo con el de ella y la mirara con preocupación.  —Creo que un poco de aire fresco me ayudará.  ¿Me acompañas?
—Por supuesto.  ¿Necesitas un chal?  ¿Algo de beber?
Ella siempre podía contar con su naturaleza protectora para distraerlo de su incomodidad; con toda su concentración en asegurarse de que ella estuviera cómoda, se olvidó de mantener sus miembros rígidos y quietos contra sus costados.
—Solo aire, por ahora.
Sonrió a uno de los asistentes a la fiesta mientras guiaba a su marido hacia las puertas del balcón, que estaban abiertas de par en par para que una brisa fresca pudiera ayudar a agitar el espeso aire del interior del salón de baile.
—El aire y tu compañía son todo lo que necesito.
Aspiró profundamente el aire de la noche cuando salieron al balcón, siendo una de las muchas parejas que buscaban un momento de tranquilidad juntos.  A diferencia de las otras parejas, ella no tenía miedo de adentrarse en el laberinto de setos; dirigió a Ben y se pusieron en marcha, cada paso que daban desde la casa ayudaba a aliviar la tensión de sus hombros.
—¿Te sientes mejor? —preguntó, después de que se detuvieran para sentarse en un banco enclavado entre los setos.
—Mucho.
—No estabas realmente mareada —adivinó, y recompensó su sinceridad con una sonrisa ladeada.
—¿Habrías salido si te hubiera preguntado si
necesitabas aire fresco? —Se acurrucó más cerca de él, siempre sorprendida por el calor que emitía su cuerpo.  Nunca necesitaba una manta cuando estaba cerca de él.  Debía de afeitarse justo antes del baile; la mayoría de las noches, ella notaba el crecimiento de la barba contra su mandíbula.
Se encogió de hombros y aprovechó el movimiento para rodearle los hombros con un brazo.
—No lo sé.  Tal vez.  Se me hacía un poco difícil respirar.  Puedo bailar contigo sin problemas, y cuando estamos juntos no es tan malo, pero por mi cuenta... todavía siento como si el salón de baile se cerrara a mi alrededor.  Me temo que siempre será así.
—Entonces siempre te rescataré, y reclamaré el mareo —prometió.
Se volvió para tocar con sus labios la sien de ella.
—No quiero retenerte si te estás divirtiendo, Gina.  ¿Estás disfrutando esta noche?
—Sí, pero...—Ella se rio y deslizó un brazo por detrás de él, con cuidado de hacerlo lentamente y empezar por su hombro, donde su mano había estado apoyada.  Había descubierto que, si no retiraba la mano y se movía a un ritmo tranquilo, a él no le importaba que cambiara su agarre sobre él—. Puede que disfrute de una velada como ésta de vez en cuando, Ben, pero no creas que disfrutaría de un baile todas las
noches.
Casi podía sentir su sonrisa. 
—¿No estás preparada para Londres, entonces? —le preguntó, con un tono claramente burlón.
Su cuerpo todavía se puso rígido al pensar en ello.
—¿Londres?  No. No, no estoy preparada para toda la gente y todo el ruido.  Parece como si nunca fuera a terminar allí.  Iré contigo siempre que necesites hacer el viaje a la ciudad, pero no creas que quiero ir por mí misma.  Me encanta Eastondale. —Cerró los ojos y se imaginó el valle, las flores silvestres brillantes y alegres—. Siempre pensé que Northbridge era mi lugar favorito porque conozco la casa, el laberinto y el bosque, pero Eastondale... Eastondale es perfecto.  Nunca supe que el valle existía, pero ahora es más querido para mí que cualquier otro lugar en el que haya estado.
—El valle es el mayor secreto de Eastondale — reflexionó, mientras sus dedos enguantados se enroscaban en la parte superior de su brazo—. Nunca tuve la oportunidad de que me sorprendiera.  Siempre supe que existía, y siempre lo amé.  A veces me gustaría ser un forastero, sólo para poder subir la colina, pasar la casa, atravesar los árboles y ver por primera vez el valle que se extiende debajo de mí.  Pero entonces, probablemente experimentaría la misma sensación que cuando te vi por primera vez.
Algo dentro del pecho de Gina se calentó.
—¿Oh? ¿Qué fue eso?
Se rio y apoyó su cabeza contra la de ella. 
—Nunca podré decir que no creo en el amor a primera vista, Gina.  Siempre me pareció una tontería, pero cuando te vi por primera vez, simplemente lo supe.  Supe que te amaría.  Por eso corrí como lo hice.  Sabía que, si pasaba cualquier cantidad de tiempo contigo, me enamoraría y dudaba que pudiera merecer tu amor a cambio.
Quiso reprenderle por su duda, pero se dio cuenta de que ya no era una duda que llevara.
—Sabes que te quiero, Ben.
—Sí. Te oí decir a Lady Guthrey que me amabas, y sabía que no dirías esas palabras si no fueran ciertas.  Siento haber tardado tanto en decirte que te quiero.
—Me dijiste que me querías aquella noche que te encontré en tu estudio —murmuró.
—¿Oh? Esa noche se ha sentido como un sueño extraño.  No tengo pesadillas a menudo, pero cuando las tengo es como si estuviera atrapado en una especie de trance.  No puedo deshacerme de ello.  Tal vez... tal vez la próxima vez estés allí, y no será tan malo.
¿Se refería a su petición de aquella mañana de que compartiera su cama?  Esperaba que sí; quería acurrucarse en su calor y perderse en su fuerza y su amor.  Ya se sentía preparada para volver a casa y probar la comodidad de su cama.
—Los Ferguson siempre han protegido el valle — reflexionó, con voz suave—. Por eso no invité a Thompson y a tu hermano a unirse a nosotros en nuestras festividades del día de mayo de mañana, aunque me preguntaron si podían venir.  Espero que no les importe.
—¡En absoluto!  Admiro lo protector que eres con nuestros inquilinos.  Mañana debería ser sólo para nosotros; para nuestra familia Eastondale —insistió.
Le dio las gracias con un tierno beso.
—¡Ahí estáis los dos! —La voz de Jean hizo que se separaran sorprendidos.  —Me doy cuenta de que todavía sois unos recién casados, pero estáis dando que hablar.  Mejor entrad y seguid bailando. —Agarró la mano de Gina y la puso en pie—. Todavía no he tenido la oportunidad de bailar contigo, hermana favorita.
Gina suspiró y miró a su marido, que la miró a los ojos mientras se ponía en pie.  Se sentía cómodo cuando estaban los dos solos, o cuando estaban con la familia de ella; cuando volvieron al salón de baile, y él volvió a estar rodeado de tantos desconocidos, ella pudo ver cómo empezaba a tensarse de nuevo, cómo se le tensaban los hombros bajo el abrigo.  Por mucho que deseara poder aliviar permanentemente esa tensión, ese miedo, ya no era ingenua con él.  Siempre tendría que enfrentarse a sus demonios.
Y siempre se enfrentaría a ellos con él.
~~~~~
Ben sabía que Jean era un espléndido bailarín, así que se situó al borde de la pista de baile y se preparó para ver a sus dos personas favoritas disfrutar de una animada melodía.  Por desgracia, estar tan cerca de los bailarines le convertía en un objetivo.  No había forma educada de rechazar la petición de su suegra de que se uniera a ella para bailar, así que permitió que le guiara hacia una pareja mayor que le presentó como los propietarios de una compañía naviera de Scarborough.
—Hemos oído que debemos felicitarle —comenzó el señor Felling-Smith, con la piel alrededor de los ojos curtida y arrugada por los años de sol—. Has robado una de las joyas más brillantes de Yorkshire.
—Oh, creo que mi hija es la que ha robado —rio Lady Baker—. Basta con mirar a nuestro querido marqués Ferguson; no puede apartar los ojos de ella.
Tuvo que obligarse a mirar de nuevo a su compañero y no buscar a Gina en el suelo.  —No sabía que era un delito que un hombre estuviera enamorado de su mujer.
La señora Felling-Smith soltó una risita, su mirada hacia su marido llena de adoración.
—Él preferiría estar en casa con ella, creo.  Casarse tan rápido... no hay duda de que es una pareja de enamorados.  Recuerdo cuando nos casamos por primera vez.
Su marido se unió a sus reflexiones. 
—Creo que no hemos consentido salir de casa en casi tres meses.
Benicio sintió que la piel se le erizaba de fastidio cuando Lady Baker añadió su opinión sobre sus primeros meses de matrimonio.  Comprendió que sólo se burlaban de él, tratando de avergonzarlo por la pasión que era natural en un matrimonio de corazones emparejados.  Se escandalizarían al saber que su matrimonio aún no se había consumado.  Incluso la vizcondesa, que parecía entender su incomodidad con la gente, creía que el matrimonio era definitivo en todos los sentidos.  ¿Y por qué no iba a creerlo?  Cualquier hombre normal ya se habría llevado a su mujer a la cama.
Todavía no había dormido a su lado.
Al menos sabía que no estaba roto.  No había nada malo en él.  Podía amar a Gina con todo su corazón y, espero que pronto, con su cuerpo.  Ciertamente no le desinteresaba la perspectiva; más bien temía que si no la tenía pronto, su deseo iba a desgarrar su piel y devorarle. 
Pero el hecho de amarla con todo su corazón no cambiaba el hecho de que pensar en hacer el amor con ella lo ponía nervioso.  Por mucho que la quisiera, por mucho que confiara en ella, siempre habría momentos en los que se acobardaría ante ella.  Aunque ella se había sentido más cómoda con eso, y era paciente, él no podía soportar la idea de estremecerse y posiblemente herirla.  Si se alejaba de ella en el momento equivocado...
Nunca había agradecido tanto que un baile terminara.  Lady Baker estaba ansiosa por encontrar a su marido; los Felling-Smith estaban ansiosos por encontrar a su nieto y asegurarse de que no estaba causando el caos entre las jóvenes solteras.
Tenía ganas de beber.
Como Jean y Gina se reían de algo que decían sus compañeros en el plató, Benicio decidió enfrentarse solo a la mesa del ponche.  Por alguna razón, todavía le resultaba fácil pasar por delante de los demás sin ser observado, a pesar de que Lady Baker se había tomado la molestia de presentarle a todos los asistentes.  O bien a nadie le importaba que fuera un marqués, lo que supondría una decidida mejora con respecto a sus experiencias en las multitudes de Londres, o bien no era tan perceptible como creía su ansiedad.  No importaba por qué era invisible; estaba agradecido por la oportunidad de apoyar un hombro contra un pilar decorativo y sorber ponche sin sentirse observado.  De hecho, era tan invisible que los demás no se daban cuenta de que el tema de sus cotilleos estaba al alcance de sus oídos.
—¿Cuándo empezará a aparecer?
Otra mujer soltó una risita detrás de su abanico. 
—¿De verdad crees que está embarazada?
—¿Por qué si no se habrían casado tan rápido? — preguntó el primero—. Lady Guthrey dijo que los pilló en una situación muy comprometida.
—Solo llevan un mes casados.  Aunque les pillaran en ese tipo de situación comprometida, aún pasaría algún tiempo antes de que hubiera pruebas.  Además, la vizcondesa siempre exagera.
—¿Los has visto juntos?  Nunca he visto a dos personas mirarse con tanto deseo.  Definitivamente
fueron atrapados.
Benicio se inclinó para poder esconderse detrás del pilar hasta que las mujeres se alejaran de golpe.  ¿Era eso lo que había puesto Lady Guthrey?  ¿Era por eso por lo que, cada vez que él y Gina pasaban junto a otros, oía risitas?  Esperaba que los demás estuvieran simplemente contentos de que ellos
fueran felices.  ¿Por qué eran todos tan entrometidos?  Cualquier pensamiento que tuviera sobre la mejora de la sociedad de Yorkshire con respecto a la de Londres estaba ahora firmemente sofocado bajo la ira que se cocía a fuego lento justo debajo de su piel.              
Cerró los ojos y respiró profundamente.  Sí, la gente era entrometida.  Sí, la gente le molestaba.  Pero la mayoría tenía buenas intenciones y no podía culparles por su curiosidad.  Si él estuviera en su situación, probablemente también sentiría curiosidad por la pareja que se había casado apresuradamente.  De hecho, podía imaginarse a Gina llevando a su hijo con exquisito detalle.  Sería una madre radiante, con la piel brillante y suave, y él la protegería aún más que ahora.
Jean perdería su condición de segunda persona favorita de Ben.
Ese pensamiento le hizo sonreír y abrió los ojos para ver a Thompson apurando un vaso de ponche como si llevara semanas caminando por los desiertos de Egipto.  Teniendo en cuenta que no había visto a Thompson desde que sorprendió a su amigo dirigiéndose a las campanillas, tuvo que preguntarse por la causa de tanta sed.
Thompson lo vio y sus ojos se abrieron de par en par. 
—No me di cuenta de que estabas ahí, Ben.
Si eso se refería a su posición actual, semioculta tras la columna, o a su presencia anterior, Benicio no lo sabía.
—Me sorprende que no sigas bailando con tu mujer, continuó Thompson, sin encontrar los ojos de Benicio—. No me cabe duda de que es perfectamente aceptable que un hombre baile más de dos veces con su mujer, después de todo, y tú siempre pareces más feliz cuando estás en su compañía.  Estás mejor con ella.  Más tranquilo.  No tan tenso.
Benicio asintió.  No deseaba depender de su mujer para tener fuerzas, pero seguía estando fuera de su elemento cuando estaba en sociedad.  Unos minutos a solas con ella le habían relajado lo suficiente como para aguantar un baile sin ella.  Otra media hora de baile con ella, con su atención centrada en ella, podría ser suficiente para aguantar el resto de la noche.
—Me parece una idea excelente —aceptó—. ¿Bailarás con alguien?
Thompson dejó escapar una risa nerviosa. 
—Prefiero esconderme de Jean.  Parece creer que estoy enamorado de una chica de ojos azules de Londres.  No sé de dónde saca esas ideas tan absurdas. —Finalmente consiguió contorsionar su expresión en algo que casi se parecía a una mirada—. Afirma que le dijiste que tenía una fascinación por el color, pero ambos sabemos que nunca serías tan cruel con un amigo.
Ben se aclaró la garganta.  —Por supuesto que no.  Así como nunca te diría que definitivamente se merecía las ranas en su cama por llamar a mi esposa Loba durante tres años porque no podía pronunciar Génova.
No debería haber dicho eso mientras Thompson tomaba otro largo trago de ponche.  Thompson se rió, se atragantó enseguida y acabó casi doblado por la tos.  Ben tuvo que salir de las sombras y darle a su amigo unas cuantas palmaditas en la espalda para asegurarse de que no muriera ahogado en ponche.
—Bien. —Thompson finalmente raspó, frotando su pecho.  —Por suerte sus pronunciaciones son ciertamente mejores que eso ahora.
—Creo que es la maldición del ávido lector —admitió Ben—. Sabe deletrear mejor que nadie que conozca, pero pídele que pronuncie una palabra de cuatro sílabas y suena a galés.
Thompson se rio, todavía carraspeando. 
—Lo consideraré un justo pago por tu traición.
—Te juro que nunca revelaré su nombre si me lo dices.
—No estoy tan reconciliado —señaló Thompson—. Y no estoy enamorado de ella.
—¿Estás completamente enamorado, entonces?
—Le encuentro atractiva.  Sin embargo, no es alguien con quien mi padre me permitiría casarme, así que no puedo hacer otra cosa que considerarla una figura agradable de observar.
Benicio frunció el ceño, pero sabía que era mejor no husmear sobre el padre de Thompson.  El vizconde Thompson era odiado casi universalmente por ser tacaño con su dinero y con su encanto.  Aunque Benicio nunca había estado de acuerdo con los murmullos de Jean de que debían matar al vizconde, sí estaba de acuerdo en que el nombre de su amigo sufriría hasta que pudiera ocupar el lugar de su padre y asegurar al mundo que el apellido Thompson no era sinónimo de crueldad.
—Ve a bailar con tu mujer —sugirió Thompson, señalando la pista de baile—. No tengo duda de que ella será mejor compañía que yo ahora mismo.
Eso no se podía discutir, así que Benicio se preparó para aventurarse de nuevo en el caos de la multitud.  A pesar de las puertas abiertas, el salón de baile estaba sofocado por el humo de las velas y la incesante música.  Sabía que estaba siendo dramático, pero parecía que había olvidado la alegría del silencio.  No fue hasta que vio a Gina de nuevo, con su mano en el brazo de otro hombre y su postura incómoda, como si estuviera desesperadamente cansada pero no quisiera demostrarlo, que el ruido se desvaneció en un zumbido distante.
Se detuvo junto a ella y le ofreció el brazo; ella se aferró inmediatamente a él.
—Mis disculpas, pero me temo que tengo que volver a bailar con mi mujer —le dijo al otro joven—. Lo entenderás.
El hombre se inclinó y se fue a buscar otra compañera.
—Gracias —murmuró Gina.  —No me sentiré tan mal por pisar tus pies como lo haría con los de un extraño.  Levantó la mano que tenía libre para cubrir un bostezo repentino y Benicio observó cómo se le aguaban los ojos.
—¿Puedes bailar o prefieres irte a casa?
—Un baile más —insistió ella, animándose un poco cuando la música cambió—. Es otro vals.
La condujo fuera y tomaron sus posiciones, con los ojos de él fijos en los de ella. 
—Si estás muy cansada...
—Por favor, Ben.  Me gusta bailar el vals contigo.  Es el único baile que realmente tenemos para nosotros.
Él le dio su consentimiento y empezaron a moverse por los pasos, con un pie seguro durante los primeros minutos.  Luego Gina tropezó un poco y la sacó de la pista de baile.  Lady Baker se reunió con ellos en el borde, con una expresión de preocupación.
—Solo está cansada —le aseguró, sosteniendo a Gina cerca de su lado—. Será mejor que la lleve a casa a descansar.
—Tonterías, los dos parecen positivamente agotados y la última vez que salí a tomar aire parecía que llovía.  Se quedarán aquí esta noche.  Ven, te mostraré su antigua habitación; estarán cómodos allí.
Benicio agradeció la oferta.  Una vez fuera del salón de baile, levantó a Gina en brazos y la llevó por el pasillo y por un tramo de escaleras estrechas que supuso que eran para el servicio.
—Este camino es más rápido y llamará menos la atención —explicó la vizcondesa, mirando hacia atrás y viendo su expresión de curiosidad.  Sus labios se dibujaron en una sonrisa irónica—. Estoy segura de que ya has oído suficientes cotilleos por una noche.
Consintió que lo había hecho; el cuerpo de Gina se relajó, y su cabeza se sintió pesada contra su hombro.
Lady Baker se rio y abrió una puerta. 
—Llévenla adentro, entonces.  Confío en que pueda bajar la cama usted mismo.
—Por supuesto.  Gracias por permitirnos quedarnos.
—Eres de la familia —señaló simplemente—. Siempre son bienvenidos a quedarse aquí.  Descansa un poco.
Entró en el antiguo dormitorio de Gina y permaneció de pie en medio de la habitación durante varios momentos después de que Lady Baker cerrara la puerta tras él.  No era la primera vez que quería compartir la cama con su mujer, pero pedir otra habitación para él estaba descartado.  Era más importante que Gina estuviera cómoda que él; al fin y al cabo, había dormido unas horas más esa mañana.  Cuando sus ojos se adaptaron a la oscuridad, se adelantó y dejó a Gina en la cama.  Ella bostezó y murmuró algo que podría ser su nombre.
—Voy a desvestirte —susurró, inclinándose para tocar con sus labios la frente de ella.  —¿Estás lo suficientemente despierta como para ayudarme?
Dejó caer lentamente los pies al suelo para poder sentarse en el borde de la cama.  Tardó más de lo habitual en desabrocharle el vestido, ya que tuvo que rodearla para desabrochar los pequeños botones de cristal, pero finalmente la redujo a su posición.  Le tendió la ropa con toda la delicadeza posible sobre un sillón antes de volver a quitarle todos los alfileres que pudo encontrar en su peinado. 
Estaba seguro de que quedaban algunos, pero ella se balanceaba y él no quería que estuviera sentada más tiempo del necesario.  La puso de pie y apartó la colcha.  Ella se arrojó confiadamente a sus brazos cuando él la levantó de nuevo para meterla bajo las cálidas mantas.
—Ben. —Su brazo estaba pálido en la oscuridad cuando lo alcanzó.
—No voy a dormir con las botas puestas —se rio él, apretando más las mantas alrededor de ella cuando se dio cuenta de que estaba temblando.
Su mano cayó sobre el tramo vacío de la cama, pero permaneció fuera.
Sus botas acabaron ocupando su lugar junto a las zapatillas de ella; su abrigo y chaleco descansaban sobre su bata.  Aunque se desabrochó la camisa y se quitó el corbatín, optó por ignorar cualquier otro intento de comodidad. 
Se sentía incómodo moviendo su brazo y arrastrándose bajo las sábanas, sabiendo que su mujer estaba tan cerca de él.  ¿Debía acercarse más a ella?  Se acercó un poco más, pero ella refunfuñó algo incoherente y su brazo volvió a salirse, golpeándole en la parte superior del pecho.
Lógicamente, decidió que acercarse podría ser peligroso.
Había admitido que se revolvía en el sueño.  Si no podía quedarse quieta, ¿se vería obligado a dormir en el suelo?  Necesitaba poder dormir al menos unas horas; de lo contrario, no llegaría al día siguiente.
Un lejano estruendo de truenos le acarició los oídos y se estremeció cuando la rodilla de Gina se clavó en su muslo.
—Deja de moverte —refunfuñó.
Los dedos de sus pies, que él decidió que no eran los de un humano sino los de una criatura de hielo, rozaron la piel expuesta por encima de su tobillo.
Siseó y apartó las piernas de ella.  Esto no iba a funcionar.
Debajo de la colcha había una sábana fina.  No daba mucho calor, aunque Benicio nunca había necesitado mucho, y decidió que podía prescindir de ella.  Tiró de ella hasta que sintió que se desprendía de los pies de la cama, la movió para que ya no lo cubriera y luego, cuando Gina volvió a caer hacia él, la envolvió en ella.
—Así está mejor —suspiró, después de unos minutos muy tranquilos en los que su mujer no le había pegado.  Seguía temblando, por supuesto, y estaba seguro de que el trueno estaba cada vez más cerca, pero al menos se había ganado un poco de tiempo para conciliar el sueño.




Capítulo 15
 
Cuando Gina se despertó, estaba segura de que era de día.  Su habitación, su antigua habitación en Northbridge, estaba iluminada en la misma medida que ella recordaba durante una hora después del amanecer.  Sin embargo, parpadeó y, cuando volvió a abrir los ojos, su habitación estaba imposiblemente oscura.
¿Otra tormenta?  La respuesta vino de un bajo estruendo de truenos que la hizo temblar y hundir su espalda en el colchón.  Supuso que esto demostraba que su marido no controlaba el tiempo, pues había estado de buen humor, a pesar de estar un poco incómodo durante el baile.  No había razón para que se desahogara con el viento y los truenos.
Ben.  ¿Dónde estaba Ben?  Si todavía estaban en Northbridge...
Oyó un ruido detrás de ella y se esforzó por girarse y levantar la cabeza mientras su cuerpo estaba envuelto en una sábana.  La sábana se había colocado encima de ella, añadiendo otra capa de aprisionamiento, pero se las arregló para liberar los brazos y girarse para observar a Ben.  Era evidente que estaba atrapado en una pesadilla; sus mejillas estaban pálidas en la oscuridad, el sudor perlaba su piel y la expresión contorsionada y dolorosa de su rostro encajaba perfectamente con el movimiento de sus extremidades.
—¿Ben? —Se apoyó en un codo y alzó la voz.
—¿Ben?
Nada.
No tenía experiencia con las pesadillas de otras personas.  ¿Debería despertarlo?  Tendría que hacerlo; odiaba verle sufrir.  Pero iba a tener que tocarlo para despertarlo y no quería asustarlo.
—Ben, tienes que despertar.  Es una pesadilla, no es real. —Ella extendió la mano y le quitó el pelo oscuro de la frente—. Abre los ojos, amor. —Le pasó los dedos por la mandíbula y por el cuello, cuidando de que su tacto fuera ligero para que, incluso en su pesadilla, él pudiera darse cuenta de que ella no era una amenaza.
Se estremeció y se apartó de ella, sin dejarle otra opción que agarrarle el hombro.  La piel de él ardía bajo su mano como si estuviera luchando contra la fiebre, pero el contacto de ella pareció cortar su terror, porque se quedó quieto y su respiración se volvió superficial.  Sus propias inhalaciones eran irregulares y coincidían con el ritmo errático de su corazón.
—¿Ben?
Sus pestañas revolotearon durante varios latidos antes de que finalmente abriera los ojos.
Lo soltó con cuidado y se incorporó hasta quedar sentada.
—¿Estás...?
Parecía inútil preguntar si estaba bien.  Estaba claro que no lo estaba.
Sus manos temblaron cuando las desplazó hacia atrás para poder impulsarse, con la parte superior del cuerpo curvada hacia la inferior como si intentara permanecer lo más pequeño posible.  Aunque quería estirar la mano y ayudarle, esperó a que se apoyara en las almohadas, con las rodillas levantadas hacia el pecho y los brazos rodeando las piernas.
—Lo siento —roncó, con los ojos fijos en la oscuridad que tenía delante.
—¿Por qué?
—Porque no tenías que verme así.
Él cerró los ojos cuando otro temblor lo sacudió, y ella observó cómo una gota de sudor se deslizaba desde la línea del cabello hasta su frente arrugada.
Volvió su atención a la sábana que aún envolvía sus piernas.
—¿Sueles tener pesadillas?
—Ya no tanto.  Ha empeorado desde que murió mi padre, pero... han pasado dos semanas desde mi última pesadilla, cuando me encontraste en mi estudio. —Inhaló profundamente, forzando el aire en sus pulmones, y soltó el aliento durante varios segundos—. Supongo que quieres saber de qué tratan mis pesadillas.
—Puedo adivinarlo —murmuró ella, liberando las piernas y desplazándose para sentarse cerca de él, con sus cuerpos aún separados por suficiente espacio como para no tocarlo.
Su risa oscura hizo que su corazón se apretara en su pecho.
—Sí. Eton.
—Si no quieres hablar de ello...
—No. —Levantó con cautela su mano y la colocó sobre la de ella—. Debería.  Estoy tan cansado de esto, Gina.  Me sentía mejor.  Estaba durmiendo bien.  Pero creo que he estado tan preocupado por esto, por compartir la cama contigo, que simplemente... he sentido que seguía bajo su poder.  Si sigo pensándolo, seguirá siendo cierto.  Es bastante fácil cambiar mi mentalidad durante el día cuando puedo simplemente mirarte, y verte sonreír, y saber que todo está bien.  Es difícil no seguir pensando que soy débil en momentos como éste.
Ella apretó suavemente su mano.
—No te regañes por esto, Ben.  No puedes controlar tus pensamientos cuando duermes; si pudiéramos hacerlo, nadie sufriría nunca una pesadilla.  Tienes que ser paciente contigo mismo.
—Pero nos ha ido mucho mejor. —Su mano seguía temblando contra la de ella—. Quiero
esto, Gina.  Te quiero a ti. —Levantó la mano de ella hacia sus labios—. Quiero ser fuerte para ti.
—Yo también te quiero.  Pero no quiero que sufras así.  La curación lleva tiempo, Ben. —Se rio de repente, bajando los ojos—. Una vez me encerré accidentalmente en el último piso de la torre del laberinto de setos.  Estuve atrapada allí durante horas.  No sé qué habría hecho si mi padre no me hubiera encontrado aquella noche.  Pero me aterrorizaba estar encerrada en una habitación durante semanas después de aquello.  Incluso me negaba a cerrar una puerta detrás de mí.  A veces todavía siento ese momento de pánico cuando giro una cerradura.  Nunca desaparece realmente.  ¿Crees que eso me hace débil?
—No.
—Entonces, ¿por qué iba a pensar que eres débil por tener miedo de algo que realmente te duele?  Nunca podría pensar que eres débil por eso, Ben.  Sí, quiero que te veas a como yo te veo, pero acepto que eso llevará algún tiempo.  Desearía que ocurriera de la noche a la mañana, para los dos. —Ella volvió a mirar hacia él.
Había tanto dolor en sus ojos que ella sintió que las lágrimas empezaban a surgir.
—Ojalá pudiera tocarte sin temer que te acobardaras ante mí —le dijo—. Me gustaría poder tocarte y tocarte y que nunca más te acobardaras ante nadie.  Pero no importa si te alejas de mí o no, Ben.  Yo te quiero.  Podemos estar casados toda la vida y aún podrías acobardarte si te alcanzo cuando no me esperas.  Lo acepto.  Mientras mi toque no te resulte repulsivo, seré tan paciente como necesites, Ben.
Respiró entrecortadamente. 
—Tu toque está lejos de ser repulsivo.
—Entonces no tenemos nada de qué preocuparnos — Ella enhebró sus dedos entre los de él—. Te quiero, Ben.  En todos los sentidos. —Su voz se atascó en la garganta cuando vio que el dolor en sus ojos se convertía en esperanza—. Yo también tengo miedo.  Pero confío en ti.  Solo deseo saber qué hacer para que confíes en mí lo suficiente como para que al menos dejes de preocuparte por esto.
Le llevó la mano a los labios una vez más y le besó los nudillos con la devoción de un caballero que se embarca en una cruzada.  Su habitación estaba de nuevo a oscuras, el trueno retumbaba en la distancia, pero ella era consciente de que la lluvia seguía golpeando la ventana y forzó su boca en una sonrisa temblorosa.
—¿La tormenta es culpa tuya?  Me dijiste que controlabas el tiempo.
Su risa era forzada, pero al menos se reía.
—Si sigues animándome, puede que mañana tengamos luz solar para nuestros inquilinos.
—Eso estaría bien —aceptó ella—. ¿Cómo sugieres que te anime?
Le soltó la mano para rodearla con el brazo y acercarla a su lado.
—Me gusta saber que estás aquí —murmuró—. Me gusta tenerte en mis brazos.  Siento haberte envuelto en esa sábana, pero no dejabas de darme patadas y tenías los dedos de los pies fríos.
Olfateó y soltó una carcajada, se arrimó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro.  Su mano se enroscó alrededor de su rodilla. 
—Entonces abrázame.  Estar en tus brazos también me anima.
Sus labios rozaron su frente.
—Te quiero, Gina.
—Te quiero, Ben.
Su calor parecía impregnar todos sus sentidos; incluso podía saborearlo cuando abría la boca para inhalar más profundamente de lo que le permitía su olfativa nariz.  Debió de quedarse dormida, flotando sin esfuerzo sobre la marea que era Ben, porque se despertó de nuevo algún tiempo después, acurrucada de lado con el brazo y el muslo de Ben sobre ella, manteniéndola caliente y atrapada en su abrazo. 
Sin embargo, no se sentía atrapada; se sentía segura.  Su respiración era uniforme detrás de ella, su cuerpo inmóvil salvo por la ocasional respiración más profunda que hacía que su pecho empujara contra su espalda. 
Sonrió y cerró los ojos una vez más, dándose cuenta de que la lluvia había cesado por completo cuando volvió a caer en la inconsciencia.  Su último pensamiento antes de que el sueño la venciera fue que tal vez Benicio no estaba bromeando; tal vez sí controlaba el clima.
~~~~~
Algo le hacía cosquillas en la nariz.
Benicio arrugó la nariz, pero ninguna expresión que pudiera hacer movió la cosa
ofensiva de su nariz.  Al menos era suave.  Olía bien.  Olía como el pelo de Gina.
Su cuerpo se puso rígido y sus ojos se abrieron de golpe.  Olía a pelo de Gina porque era
el pelo de Gina.  La mitad delantera de su cuerpo estaba apretada contra la mitad trasera del de ella; estaba usando su brazo derecho como almohada y su cabeza era sorprendentemente pesada.  De hecho...
Hizo un gesto de dolor cuando sus dedos no respondieron a su orden de moverse, excepto para empezar a sentir un cosquilleo.  Su brazo estaba realmente dormido.  Intentó desplazar un poco su peso para poder deslizar el brazo por debajo de ella, pero sus movimientos hicieron que ella murmurara y rodara con él, de modo que ambos acabaron de espaldas.  Sus pestañas se agitaron y su boca se abrió en un gigantesco bostezo; levantó la mano izquierda y extendió los dedos en busca de los de él.  Él, con gran ayuda, atrapó su mano con la suya y enhebró sus dedos con los de ella.
—¿Ben? —Bostezó de nuevo y abrió los ojos, inclinando la cabeza para poder entrecerrar los ojos en su dirección.
—Buenos días —Le dio un tirón de la mano—. ¿Te importaría levantar la cabeza un momento?
Ella desplazó su peso y él levantó torpemente el brazo derecho para que descansara sobre su pecho.  Trabajó apretando y soltando el puño, decidido a conseguir que la sangre fluyera hacia las yemas de los dedos para poder recuperar el uso del brazo derecho.
Gina le observó con las cejas fruncidas, con los labios fruncidos por la curiosidad.
—¿Qué estás haciendo?
Adoraba que su voz tuviera un tono más bajo de lo normal.  Adoraba todo de ella, por supuesto, su pelo caoba enmarañado, la inclinación de sus cejas, la curva de sus labios, pero no podía evitar detenerse para agraciarla con una sonrisa torcida simplemente por su voz matutina.
—Me desperté.  Mi brazo no.  Necesita un poco de convencimiento.
—Ah —sus ojos ahora brillaban con una diversión plateada—. ¿Qué clase de convencimiento requiere?
Su amor para toda la eternidad.  Ben se mordió el pensamiento con otra sonrisa.
—Un beso podría ayudar considerablemente.
—¿Sólo ayuda?
—Bueno —rodó de modo que volvió a estar de lado, con su pobre brazo derecho gritando de dolor por el peso de su cuerpo sobre él—, no puedo decir con certeza que vaya a convencer completamente a mi brazo.  Sé que ayudará, y sospecho que
será el factor decisivo para mi recuperación, pero no haré falsas promesas.
Sus labios se curvaron en la sonrisa más deliciosa que él había querido desayunar.
—¿Siempre eres tan elocuente por las mañanas?
—Solo cuando estoy contigo.  Normalmente gruño y refunfuño hasta después de mi segunda taza de té y un plato lleno de desayuno.
Sus manos izquierdas seguían entrelazadas; ella levantó con cuidado la derecha y la colocó sobre la mejilla de él.  Aunque él no se inmutó, fue terriblemente consciente de cómo su cuerpo temblaba ante su contacto.  O tal vez no fuera por su tacto, sino porque estaba tan cerca de ella, tan cerca de reclamar por fin ese rayo de sol que brillaba dentro de su mujer.  Su mujer.
Benicio nunca había sentido el peso de ese título en su corazón como ahora.  Tenía razón cuando le dijo que no había esperado que el amor doliera, pero había omitido contarle todas las formas en que los incesantes dolores de su antiguo ser se estaban aliviando de sus músculos y sus huesos.
Tendría toda una vida para decírselo.  Ahora mismo, con las piernas cautelosamente enredadas desde las rodillas hacia abajo y las frentes apretadas, lo único que importaba era darle a Gina el más perfecto de los buenos días.
Algún tiempo después, cuando por fin consiguieron dejar de besarse lo suficiente como para vestirse, y Benicio había cepillado obedientemente los enredos que Gina afirmaba haberle puesto en el cabello, entraron en el salón con las manos entrelazadas, sin sorprenderse al ver que los Baker ya habían terminado de desayunar. 
Ni siquiera una pelota pudo evitar que los Baker salieran con el sol.  Excepto Jean, que se había acomodado en el asiento de la ventana y apoyaba la cabeza en el marco de esta.  Se apresuró a igualar el bostezo de Benicio y a asentir con la cabeza para compadecerse.  Mientras que los demás no pensarían nada de que Ben compartiera la cama de Gina, Jean sabía lo suficiente como para saber que no era el placer lo que entorpecía la noche de Ben.
—¿Durmieron bien, queridos? —preguntó Lady Baker, levantándose para comprobar la tetera.
—Bastante bien —permitió Ben.
La vizcondesa se rio y miró a su marido de reojo.
—Es bueno que puedas descansar un poco cuando llegues a casa, entonces.
—Te dije, mamá, que la tuya no es la única celebración del primero de mayo en Yorkshire. —Gina se aferró con gratitud a la taza de té que le ofreció su madre.  —Tenemos nuestras propias festividades que ver esta noche.
—Pero nadie está invitado a sus fiestas —intercedió Lady Baker.  —Por lo tanto, no puede ser agotador.
Benicio se encogió de hombros y aceptó la copa que le tendió su suegra.
—Tengo que pintarme de verde para poder bailar alrededor de la hoguera esta noche.  Estoy agotado sólo de pensar en eso.
Lady Baker frunció los labios y lo miró con desconfianza.
—¿Con qué clase de maneras paganas estás corrompiendo a mi inocente hija cristiana?
Gina resopló y luego se aclaró la garganta apresuradamente cuando su madre le frunció el ceño.
—No es pagano —defendió Ben.
—Huh. Bailar alrededor de una hoguera me parece pagano.
—Suena divertido —declaró Jean desde su ventana—. Pero no llegaré a descubrirlo, porque me han dicho que no puedo asistir.
—Porque es una secta. —Thompson apareció en la puerta y apoyó un hombro en la jamba—. Esa es la única explicación de por qué no fuimos bienvenidos.
—No estás invitado porque no quiero que aterrorices a mis inquilinos —señaló Benicio.  —Además, —bebió su té. —no hay jóvenes solteras con las que puedas coquetear.
—Razón suficiente para no asistir —aceptó Jean, sentándose erguido y haciendo una mueca de dolor cuando su columna vertebral crujió.  Se frotó la espalda—. Aun así, si hay algo en lo que necesites ayuda hoy, sólo tienes que pedirlo.  Ya estoy despierto; más vale que sea útil.
No debería haber golpeado a Benicio tan repentinamente.  Quizás la única razón por la que lo hizo fue porque no estaba prestando atención a sus propios pensamientos.  Una parte de su cerebro todavía estaba pensando en el reconocimiento del asentimiento conmiserativo de Jean y procesando los largos años de amistad que Jean había soportado sin pedir una explicación.  Jean siempre lo sabía, aunque no lo supiera, y... merecía saberlo.  Merecía una explicación.
—Venid, sentaos y desayunad algo antes de volver a Eastondale —instó Lady Baker, empujando a Gina y Thompson hacia la pequeña mesa redonda donde Molly y Lord Baker seguían comiendo tostadas.
Benicio terminó su té y dejó la taza a un lado.
—No tengo mucha hambre —mintió—. Ciertamente me vendría bien tu opinión sobre algo, Jean, si estás lo suficientemente despierto como para acompañarme.
Gina se acomodó al lado de su hermana y se encontró con sus ojos, con una ceja levantada por la curiosidad.  Le ofreció una sonrisa y quizá ella lo entendió, porque asintió y le dedicó una sonrisa mucho más amplia como respuesta.
Jean se levantó y se estiró de nuevo. 
—No debería hacer mucho frío fuera, si quieres pasear por el bosque.  Sé lo mucho que te gustan los árboles.
Benicio se rio y le indicó a su amigo que le guiara.  Jean tenía razón; el aire era frio, pero no incómodo.  Con el sol que ya se cernía sobre los árboles, su paso se convirtió en un paseo tranquilo a través de la luz moteada.  Jean se detuvo en el borde de un estanque torcido que se contoneaba entre los árboles en forma de “L” oblonga.
—¿Realmente deseas caminar, o está lo suficientemente lejos para que digas lo que piensas?
Ben admitió que estaban lo suficientemente lejos, y procedió a contarle todo a su amigo.  Le contó a Jean sobre Eton, sobre todos sus años de sentirse débil e inútil, sobre cómo siempre había apreciado que Jean estuviera ahí para él sin importar nada.  Le contó a su amigo cómo Gina estuvo a su lado y le ayudó a aprender a corregir sus pensamientos, a empezar a verse a sí mismo como ella lo veía. 
—Sigo luchando cada día, probablemente siempre lo haré, pero ella cree en mí, y sé que no puede estar equivocada —concluyó—. Y ahora por fin nos sentimos más cómodos el uno con el otro; anoche fue nuestra primera noche compartiendo cama.
La expresión de Jean permaneció fija en el estanque, con los brazos cruzados sobre el pecho y la barbilla ligeramente recogida. 
—Supongo que no ha ido tan bien como esperabas.  Siempre se te ha dado bien ocultar lo cansado que estás, pero...
—Pero siempre has visto a través de mí. —Ben sonrió y se llevó las manos a la espalda—. No, no fue tan bien como esperaba.  Tuve una pesadilla.  Pero nunca diría que anoche fue mal.  Creo que nuestras noches de dormir en habitaciones diferentes han terminado.
—Bien. —Los labios de Jean se movieron y giró la cabeza para evaluar a su amigo—. Incluso antes de saber por qué siempre has estado distante de los demás; sabía que te llevaría algún tiempo sentirte alguna vez cómodo con mi hermana.  Ahora que lo comprendo... creo que los dos lo estáis haciendo mejor de lo que podría haber esperado.  He estado tanto tiempo fuera de casa que mis recuerdos de la voluntariosa y burlona Gina se han quedado realmente anticuados.  Siempre supe que sería una esposa devota, siempre ha sido una amiga leal, pero me impresiona lo fuerte que es.  Sólo la más fuerte podría ayudarle a luchar contra estos demonios.
Ben se estremeció.  —Todavía... todavía tengo miedo, Jean.  No tengo experiencia.  Siento que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo con ella.  Me aterra la idea de hacerle daño porque no sé lo que estoy haciendo, y...
Jean descruzó los brazos para poder extender una mano.
—Para, Ben.  Respira.
Me lo agradeció.
—No te preocupes por la experiencia.  Cuando los dos estéis preparados, no importará si habéis estado con cien mujeres o con ninguna.  Sólo estén atentos y no se apresuren.  Si estáis estresados, ninguno de los dos disfrutará.
—Pero ni siquiera sé...
—Gah. —Jean cerró los ojos y comenzó a caminar alrededor del estanque—. Camina—le ordenó—. No puedo decir nada de esto mientras te miro, y vamos a olvidar que esta conversación ha ocurrido en cuanto termine.  No quiero recordar haber enseñado a mi mejor amigo a dar placer a mi hermana.  ¿De acuerdo?
Benicio se puso en movimiento.  Después de tres vueltas alrededor del estanque, no era una masa de agua tan grande como para poder hacer preguntas durante la primera vuelta, comprendió por qué Jean no había querido mirarlo.  Permanecieron junto en el estanque en un incómodo silencio durante un momento antes de que Benicio diera las gracias y jurara no mencionar nunca su conversación a nadie, ni siquiera a Gina.
—Ahora —empezó Jean, volviéndose hacia la casa—, tienes que volver a Eastondale para ocuparte de tus festejos.  ¿Cuánto tiempo vas a tardar en teñirte de verde para la ocasión?  Todavía estoy tentado de ir a mirar, sólo para verte pintado y vestido como el Hombre Verde.
—Por favor, no me lo recuerdes —gimió Benicio, pasándose una mano por la cara—. Estoy tratando de esperar esta noche.
—¿Tus hermanos van a salir de Oxford para conocer a Gina?
—Les invité a volver para el verano cuando hayan terminado sus exámenes.  Steven escribió que quería ir directamente a Londres, pero creo que Peter le ha convencido de que la casa es lo suficientemente grande como para que se escondan de su cuñada si no les gusta.
—Si no les gusta vivir con su hermano casado —corrigió Jean con una risa—. Sospecho que ambos se reunirán conmigo en Londres antes de que puedan deshacer las maletas.   




Capítulo 16
 
El sol de la tarde era desagradablemente cálido contra la piel teñida de verde de Ben.  Ámbar no le había advertido de que las capas de verde crujirían contra su piel cada vez que se moviera, ni de que su cuerpo, siempre demasiado caliente, sería incapaz de sudar adecuadamente el calor atrapado en su cuerpo.  Tampoco le había advertido de que su pelo también se transformaría. 
Le iba a llevar horas limpiarse del verde y las hojas.  Había hecho creer que sólo tendría que pintarle la cara, el cuello y las manos, pero la camisa que le dio para teñir había perdido de alguna manera los botones del cuello y las muñecas; las mangas estaban enrolladas por encima de los codos y la parte delantera estaba abierta desde la mitad del pecho hacia arriba.
Había tardado demasiado en untarle la parte superior del cuerpo con su brebaje verde de bruja, riéndose todo el tiempo como si fuera un niño.
—Que afortunada es —murmuró Ámbar a su lado, señalando con su plateada cabeza hacia Eastondale, donde los demás habían ido a buscar a Gina.
Benicio no sabía cómo responder a eso sin argumentar que él
era el afortunado, así que permaneció en silencio y se preguntó si Gina había sufrido durante sus preparativos.  Betty había recibido instrucciones muy específicas de la arpía que seguía riéndose a su lado, repitiendo y tarareando la melodía de lo que Benicio sospechaba que era una balada muy lasciva de su juventud.  Benicio había intentado ver a hurtadillas el vestido que iba a llevar Gina antes de bajar a casa de Ámbar, pero lo único que alcanzó a ver fue el suave color crema de la tela antes de que su esposa y Betty lo echaran de la casa.
Cambió su peso de un pie a otro.  ¿Cuánto tardarían sus inquilinos en buscar a Gina?  Ya llevaban media hora fuera.
—Ahí —Ámbar señaló con un dedo torcido hacia los árboles y Benicio se inclinó ansiosamente para poder ver la procesión de carros emerger de la línea de árboles.
Su descenso fue dolorosamente lento.  Benicio trató de distraerse contando el número de cintas de colores atadas a la parte superior del palo de mayo que ayudó a erigir.  Las cintas estaban clavadas en el suelo para evitar que se enredaran con la voluble brisa antes de que los bailarines pudieran reclamar una cinta y empezar a dar vueltas y tejer.  Sin embargo, eso no llegaría hasta después de su segundo matrimonio, y eso no podía ocurrir hasta que llegara su “reina de mayo”.
—Han llegado al puente —le informó Ámbar, obligándole a abandonar su cuarto intento de contar las cintas.
Desde el puente, Gina conducía a los inquilinos a pie hasta reunirse con él bajo las ramas florecidas de un espino.  Benicio tenía que encorvarse ligeramente para no romperse la cabeza contra una de las nudosas ramas que goteaban flores blancas sobre la exuberante hierba que había debajo.
Su nariz se había acostumbrado al extraño olor de las flores, casi rancio, extrañamente dulce, pero también un poco como algo que se pudre, pero todavía no disfrutaba respirando el aroma.  A Ámbar no parecía molestarle; incluso cuando él se quejaba de las moscas, ella se limitaba a agitar una mano arrugada en el aire y declarar que el árbol era la representación perfecta del amor eterno.
Teniendo en cuenta que su nariz estaba convencida de que más de una cosa había muerto cerca del árbol, supuso que ella podría tener razón.
Sin duda, la nariz de Gina se movió con desagrado cuando ella pasó por debajo de las ramas para colocarse frente a él, pero sólo notó la expresión durante un segundo antes de que sus ojos buscaran memorizar cada uno de sus rasgos. 
Siempre fue encantadora, siempre fue hermosa para él, pero ahora no había duda de que era su “reina de mayo”, encantadora como la tierra recién labrada, con su largo cabello caoba cayendo en cascada en su espalda, alejado de su rostro por una corona de flores silvestres y cintas.  Se alegró de no haber visto el vestido antes de salir; podría haber montado un escándalo porque llevaba algo indudablemente más revelador que el vestido verde que le hizo darse cuenta de que era muy posesivo a la hora de ver sus pechos.
Envuelta en una capa tras otra de fina tela color crema, parecía la primavera personificada, joven y viva y tan perfecta que le hacía doler los dientes.  Una capa verde pálida hasta las rodillas se abrochaba en la cresta de sus hombros, sujeta con alfileres dorados con el escudo de Ferguson.  No llevaba ninguna otra joya.  Cualquier otra cosa habría restado importancia a la inclinación de su clavícula, que guiaba sus ojos hacia abajo.
Ella es mía.
Sus ojos volvieron a dirigirse a los ojos brillantes de ella y extendió las manos hacia su esposa.  Si su mirada lo había desconcertado, no dejó que se notara; le agarró las manos y dejó que él tirara de ella para que pudieran estar mano a mano ante Ámbar.  Los inquilinos se reunieron a la sombra del Espino. 
Benicio esperaba que estuvieran escuchando las palabras de Ámbar mientras recitaba las palabras que unirían al Hombre Verde con la Reina de Mayo, pues no prestaba atención a nada más que a la sonrisa en los labios de Gina.  Escuchó la pausa que indicaba que debía besar a su novia.  Lo hizo con suavidad, esperando no cubrir a Gina de verde.
Fletcher se adelantó entonces, con una pequeña copa de madera entre las manos, y Benicio soltó a Gina para tomar la copa de aguamiel y llevársela a los labios. 
El licor de miel con especias era espeso contra su lengua; lo tragó y sintió que el fuego de su cuerpo se extendía hacia arriba en señal de bienvenida a la fuerte bebida.  Gina aceptó el aguamiel e imitó su sorbo antes de devolver la copa a Fletcher, que sonrió con aprobación ante sus mejillas rosadas.
Ámbar dijo entonces algo más, algo sobre que las generaciones futuras recogerían los frutos de la próxima cosecha. El marqués seguía sin poder prestar atención a nada más que a su esposa, aunque al menos sus pensamientos iban por el mismo camino que el discurso de Ámbar. 
De niño, no había entendido nada más que la alegría de la música y los colores y la comida, y el cálido crepitar de la hoguera cuando se encendía al atardecer.  Ahora... ahora lo entendía. 
Quizá Lady Baker tenía razón; quizá todos en Eastondale eran unos paganos.  Pero el primero de mayo, para Eastondale, no era tan diferente de la búsqueda de pareja que tenía lugar en Northbridge durante su Baile del Primero de Mayo. 
Sin embargo, en lugar de centrarse únicamente en la fertilidad de la gente, Eastondale se fijaba en la fertilidad de la tierra.  ¿De qué servía procurar hijos si los campos no proporcionaban una cosecha abundante?
Las manos de Gina estaban cálidas en las suyas y se inclinó para besarla una vez más, sin importarle que estuvieran frente a los inquilinos. 
Esta noche, él era el Hombre Verde, y estaba recién casado.  Iba a coquetear y bailar con su mujer toda la noche.  Iba a hacerla tan feliz como se sentía.  Puede que no estuviera preparado para tomarla como es debido, pero eso no significaba que no pudiera darle placer antes de que la magia del primero de mayo terminara.
~~~~~
Gina pensó que el corazón se le iba a salir del pecho.  Benicio no debería estar tan diabólicamente guapo cubierto de verde.  Parecía estar por todas partes, y sabía que sus manos se estaban volviendo verdes por estar constantemente encajadas en las de él.  ¿También se le estaban poniendo verdes los labios?  ¿Se volvería verde en cada punto en el que sus cuerpos se tocaran?
Eso hizo que las mejillas de ella se calentaran de nuevo, ya que era probable que Benicio empezara a besarla en otros lugares además de los labios, si sus palabras susurradas eran una indicación de sus planes para la noche.  Estaban esperando a que empezara la música, cada uno con una cinta en la mano, y él estaba inclinado con sus labios hacia la oreja de ella.  Era sorprendentemente... descarado... en su atención hacia ella. 
Se preguntó si era el tinte verde que se filtraba por su cráneo o si realmente estaba tan en paz en el valle que no dudaba en estar cerca de ella.  No había dudado con ella desde que despertó de su pesadilla; ¿había sido sólo esa mañana?  Parecía que ya eran días en el pasado, e incluso antes ella había percibido que se estaban acercando, pero ahora...
¿Su segundo matrimonio había despejado los fantasmas que quedaban entre ellos?  ¿O era sólo un paso más en la dirección correcta?
Los dientes de Benicio se cerraron suavemente alrededor de la punta de su oreja.
—Te quiero, Gina.
—Yo también te quiero, aunque estés planeando la destrucción de este vestido.
Su boca se abrió de par en par en una sonrisa arrogante.
—Sin embargo, ¿lo sabías? —Ella levantó una ceja y giró la cabeza para mirarle—. Me has estado mirando como si quisieras comerme desde que me uní a ti bajo ese árbol maloliente.  Desde entonces, has sido muy atrevido.
Su expresión decayó. 
—¿Demasiado atrevido?  Solo quiero coquetear contigo.
—¿Coquetear? —Su voz subió una octava con la palabra y tuvo que aclararse la garganta, con las mejillas calientes—. Pensé que me estabas seduciendo.  Si esto es sólo un coqueteo tuyo, me temo que no podré soportar una seducción.
Se encogió de hombros, su expresión retomó su aura de chulería anterior.
—Coquetear, seducir... es lo mismo cuando uno está casado, ¿no?
—¿Entonces me estás seduciendo?
—Sólo si funciona. —Se inclinó y capturó sus labios para darle otro beso, y entonces empezó la música.
Ella sabía que se separarían en la danza.  Ella se giró hacia su izquierda, él hacia su derecha, y procedieron a tejer por encima y por debajo de los otros bailarines, yendo a un lado y luego al otro alrededor del poste, haciendo que las cintas se trenzaran en intrincados patrones de color. 
Eso no la preparó para el choque de conciencia cada vez que se acercaban de nuevo en el baile.  Cada vez que se cruzaban los ojos de él, se quedaba sorprendida por la alegría infantil que danzaba en los ojos azules de él.  La música era encantadora, la velocidad perfecta para acercarse al poste, lo suficientemente rápida para mantenerla en movimiento, pero no tan rápida como para robarle el aliento.
Benicio le robaba el aliento cada vez que sentía su calor acercarse.
Los inquilinos se reían, especialmente los Harvey, que eran la siguiente pareja más joven del valle.  Sus hijos estaban jugando con algunos de los otros niños alrededor de la pila de leña y Gina ya había escuchado más de una oferta de las parejas mayores para llevarse a los niños por la noche para que los Harvey pudieran disfrutar de su velada.
A medida que las cintas llegaban a la base del poste, la música se ralentizó, permitiendo a los bailarines continuar sus pasos en un círculo más cerrado. 
Terminaron donde empezaron, con Benicio a su derecha, y cuando los músicos cortaron la canción con una floritura, todos vitorearon y aplaudieron la obra maestra que habían creado.  Gina inclinó la cabeza hacia atrás para admirar el patrón de colores en zigzag y se acercó a su esposo.
Sus dedos se enroscaron alrededor de los de ella y reflejaron sonrisas durante un instante antes de que las campanas empezaran a sonar.  Su sonrisa se amplió.
—Los bailarines de Morris —le dijo—. Tendré que bailar con ellos.  No juzgues mis habilidades de baile con demasiada dureza —le suplicó, alejándose de ella—. Me han dicho que parecía un tonto cuando era niño, y no tengo duda de que hoy lo pareceré aún más.
Se rio cuando él la saludó alegremente antes de ir a reunirse con los otros hombres, todos los cuales llevaban campanas debajo de las rodillas.  Nunca había visto nada igual.  Mientras bailaban, moviéndose de una forma que les recordaba un poco a otros bailes campestres que había visto, sus cascabeles tintineaban y sonaban.  Entre todos ellos estaba Benicio, sonriendo como un niño y arrebatando de vez en cuando una cinta de las manos de la bailarina.  Entonces, justo cuando ella pensó que la danza estaba terminando, todos se agacharon y volvieron a la posición vertical con una espada en la mano.
Incluso Benicio.
Se inclinó un poco hacia la señora Harvey, que estaba de pie cerca de ella y aplaudía al ritmo del baile.
—¿Por qué tienen espadas?
—Es más divertido así.
—¿Pero no es... peligroso?
La señora Harvey se rio.  —No son afiladas, querida.  Es perfectamente seguro.  Créeme, si no lo fuera, no dejaría que mi marido bailara con ellos todos los años.
Gina reconoció al señor Harvey y se encogió de hombros mientras los hombres daban vueltas en círculo, chocando sus espadas entre ellos.  Luego dieron un paso atrás y extendieron las espadas para poder unirse al círculo, una mano agarrando la empuñadura de su espada mientras la otra agarraba la hoja de otra. 
Nunca dejaron de moverse; de alguna manera se las arreglaron para entrelazarse unos con otros, turnándose para pasar por debajo y luego por encima de una espada mientras daban vueltas y más vueltas. 
Juntaron sus espadas detrás de ellos; sus espadas se enlazaron y fueron levantadas en el aire por Benicio antes de que se separaran de nuevo y formaran círculos más pequeños, repitiendo sus movimientos hasta que se asociaron y juntaron las dos espadas entre ellos y tejieron dentro y alrededor de cada par. 
Entonces, sus espadas volvieron a combinarse de algún modo, y Benicio volvió a levantar la masa de acero por encima de su cabeza mientras los demás daban vueltas a su alrededor.  Terminaron formando un círculo cerrado, con sus espadas aún entrelazadas, antes de dar un paso atrás y mantener una posición vertical frente a ellos, como si se saludaran.
Benicio entregó su espada a uno de los otros hombres antes de dar una zancada hacia Gina, con los dientes brillantes contra su piel verde.
—¿Qué te ha parecido?
No le importaba por qué de repente se sentía tan cómodo y en paz consigo mismo.  Podría haber sido la conexión de estas celebraciones con su infancia, podría haber sido que él era realmente el “Hombre Verde”, conectado a Eastondale por algún vínculo mítico.  Lo único que importaba era que era feliz.
Ella se acercó para poner sus manos en las mejillas de él y tirar de su cabeza hacia abajo para un beso minucioso que hizo que los demás aplaudieran y vitorearan.
—Ya habrá tiempo para eso más tarde —declaró la señora Harvey, apartando a Gina—. Ahora nos toca bailar.
Gina siguió a las otras mujeres hasta la zona despejada donde habían bailado los hombres, agradecida de oír a los músicos tocar una melodía que reconocía.  Mientras se abría paso entre las otras mujeres en un animado carrete, no pudo evitar volverse hacia donde estaba Benicio con los otros hombres, su expresión dejaba claro que quería volver a ese beso. 
Ella había visto el deseo en sus ojos antes, sin duda había estado allí esa mañana cuando la había sacado de la puerta del dormitorio para darle otro beso antes de bajar a desayunar, pero quizá la pintura verde realzaba de alguna manera la expresión.  Tenía la mirada desgarrada y hambrienta que ella veía en los rostros de algunos de los otros jóvenes mientras veían bailar a sus amores.
Él no se había opuesto a seducirla; ¿le importaría que ella le devolviera el favor e intentara seducirlo a él?
~~~~~
Benicio bajó su antorcha a la leña colocada en la base de la hoguera justo cuando el sol parpadeaba por debajo del horizonte, devolviendo la luz a la tierra en un rugido crepitante mientras la leña prendía y propagaba las llamas.  Gina se colocó a su lado, las sombras la hacían parecer aún más una especie de ninfa etérea, y le cogió la mano para poder acompañarla hasta las mesas, todas unidas en forma de “U” para poder pasar fácilmente los platos que todos habían proporcionado para el festín.  Ámbar había preparado el aguamiel y les sirvió a todos una copa llena, riendo con alegría cada vez que alguien protestaba.  Benicio nunca había estado en edad de beber el aguamiel, y dio un sorbo al suyo con aprecio cuando su copa se llenó hasta el borde.
—El aguamiel de Ámbar es fuerte —advirtió la señora Harvey a Gina, siguiendo a Ámbar con una tetera para las tazas de los niños.  —Bebe con moderación.
—Bébanlo todo —ordenó Ámbar, mirando por encima del hombro para hacer una mueca a la señora Harvey—. Os mantendrá calientes cuando la noche se vuelva fría explicó, haciéndoles un guiño.
La señora Harvey se rio. 
—Solo quieres otro Ferguson en nueve meses.
Ámbar resopló. 
—Por supuesto que sí.  Todos queremos que la línea de Ferguson continúe.  Quiero ser testigo de cuatro generaciones antes de irme —proclamó antes de continuar por la línea.
Benicio cogió la mano de Gina por debajo de la mesa.  Ella le miró a los ojos y, con la mano libre, se llevó la copa de aguamiel a los labios para dar un largo sorbo, sin apartar los ojos de él.
—No quisiera decepcionarla.
Su cuerpo ardía seguramente más que la hoguera que arrojaba chispas en la noche. 
—Todavía tiene suficientes años para que no tengamos que preocuparnos por eso —consiguió, con su mano temblando alrededor de la de ella.
Sus ojos se ablandaron y se inclinó hacia él, compartiendo el sabor de la miel con sus labios.
—Puede que no tenga ningún deseo de concebir un hijo esta noche —murmuró contra su boca—, pero eso no significa que me oponga a intentarlo.
Utilizó el pulgar para trazar círculos en el costado de la mano de ella, y su mano derecha se clavó en el pelo de ella para poder atraerla y darle otro beso. 
—No, estoy preparado para mucho más que esto —admitió, con la voz baja para que sólo ella pudiera oírlo.  Para los demás, probablemente parecía que estaba asegurando a su mujer que iba a estar encantada más tarde en la noche.  En cambio, dijo—: Quiero amarte, Gina, pero lentamente.
—No muy despacio, espero.
Sonrió contra su boca antes de darle un último beso y separarse, buscando su aguamiel.
Los Harvey se repartieron una olla gigante de sopa de cebada; otra familia cortó varias barras de pan de miel para acompañar la mantequilla fresca traída por otra viuda.  Todos los hogares tenían algo que ofrecer: zanahorias, espárragos y otras verduras pronto adornaron todos los platos.  Betty fue la última en llegar, Fletcher llevaba una gran bandeja de pollos asados mientras se aseguraba de que todos recibieran lo suficiente.
Sonrió ante sus mejillas enrojecidas por el hidromiel y se inclinó para susurrarles a ambos: —Será mejor que no os vea en la casa antes de medianoche.
Benicio olió el aguamiel en su aliento, y se encontró con la mirada esperanzada de Gina con un guiño mientras le prometía que encontraría alguna manera de entretener a su esposa durante la noche si Betty quería una casa tranquila para la noche.
A su lado, Fletcher sonrió.
—Oh, no estará allí, no si tengo algo que decir al respecto.
Betty le dio un golpe en el brazo, con las mejillas rosadas.
—No le hagas caso —le dijo a Benicio—. Es un terrible mentiroso.
—Al final te ganaré —declaró Fletcher—. Ya he esperado ocho años por tu respuesta.
—Nueve —corrigió ella, depositando el pollo en el plato de Benicio.
—Ves, soy tan paciente que no me he dado cuenta del tiempo que ha pasado desde que me besaste por última vez.
—Yo no hice los besos.
—Tal vez no al principio —permitió—, pero ciertamente me devolviste el beso.
Benicio observó cómo seguían discutiendo alrededor de las mesas y cogió a ciegas su aguamiel.  El fuerte licor no era lo suficientemente fuerte; se volvió implorante hacia su esposa.
Gina se encogió de hombros, con la boca en una sonrisa floja y suave.
—No desperdicies tu energía preocupándote por los demás, Ben.  Esta noche no.
Suspiró y volvió a pensar en la comida que tenía delante.  Todo estaba delicioso, pues todo era fresco y estaba preparado con el mayor cuidado y amor.  Incluso el aguamiel de Ámbar estaba hecho con amor, aunque tenía un propósito retorcido.  Al final de la comida, y de su segunda copa, que se llenó tan pronto como se vació, podía sentir el líquido que le corría por las venas, y no dudó en guiar a Gina hacia la hoguera cuando los músicos lo llamaron para la siguiente ronda de baile.
La música era ahora más rápida, perfecta para un rollo que tenía a todos riendo y tropezando con los pasos, sus reacciones ralentizadas por el licor y las hierbas que Ámbar seguía añadiendo al fuego en manojos atados.  Ben podía distinguir algunos olores, sobre todo de romero y menta, pero su atención estaba fijada en permanecer cerca de su esposa, incluso cuando los bailes lo alejaban. 
Después de casi una hora, el verde empezó a desprenderse de su piel; dejó una mancha de verde en la mandíbula de Gina cuando la encontró después de un baile especialmente rápido que le dejó sin aliento.  Siguieron el ejemplo de algunos otros y volvieron a las mesas para tomar otra copa.  Todos los niños se habían ido a la cama; la mayoría de los mayores también habían vuelto a casa.  Si ahora se llevaba a Gina lejos de la hoguera, nadie protestaría.
—¿Te apetece otro baile?  —Se levantó y le ofreció la mano.
Dejó que la pusiera en pie, tropezando un poco.
—Todo este verde va a estropear tu vestido —le advirtió cuando ella puso las manos sobre sus hombros.
Sus ojos brillaron con picardía.  —Ahora estoy casada con el “Hombre Verde”.  Parece natural que yo también empiece a ser verde.
Él sonrió y colocó cuidadosamente sus manos en los costados de ella.
—¿Has tomado demasiado aguamiel?
—No. Todavía me siento como yo.  Un poco más atrevida, tal vez —permitió, una mano subiendo lentamente a su cuello—, pero sigo siendo yo.
—¿Y todavía estás dispuesta a dejar que te ame?
Ella se puso de puntillas para presionar sus labios contra los de él.  Cuando ella empezó a separarse, él susurró su nombre y le apretó una mano en la parte baja de la espalda, atrayéndola contra su cuerpo para que pudiera sentir su calor.  Su vestido era demasiado fino; podía sentirla temblar contra él, y dudó.
—¿Tienes frío?
Exhaló una carcajada. 
—No, Ben.  Nunca tengo frío cuando estoy contigo.
Le rozó la frente con los labios. 
—Entonces ven conmigo.
—¿Dónde? ¿En Eastondale?
—No del todo.  Cruzando el puente, subiendo la colina a través de las flores silvestres y, su mano bajó, hacia los árboles.  Después de todo, esta noche soy el “Hombre Verde”.  Debería hacer de mi “Reina de Mayo” una enramada adecuada.
Sus mejillas ardían, pero su beso le dio toda la respuesta que necesitaba para levantarla en sus brazos y llevarla lejos de la hoguera.  




Capítulo 17
 
Benicio la dejó posar de nuevo los pies en el suelo una vez que cruzaron el puente de piedra que se arqueaba sobre el arroyo que dividía el valle.  Desde allí, corrieron entre las flores silvestres iluminadas por la luna.  El cabello y la capa de Gina se agitaban detrás de ella, haciéndole sentir que corría mucho más rápido de lo que sus pies realmente la transportaban por la colina.  Su progreso era tediosamente lento, pues cada pocos pasos Benicio la cogía en brazos y la besaba. 
Cuando llegaron al borde de los árboles, su corazón se aceleraba por el esfuerzo y la expectación, y su vestido y sus brazos estaban manchados de verde.  No le cabía duda de que el color adornaba también otros lugares, pero los ojos de Benicio, oscuros como el lienzo del cielo sobre ellos, pero tan brillantes como las estrellas que brillaban en lo alto, no le dejaban oportunidad de reflexionar sobre su aspecto. 
Cuando él la capturó por última vez, ella decidió que lo único que importaba era permanecer en sus brazos durante el resto de la noche.
Aunque estaban lejos de la hoguera, imaginó que aún podía oír el crujido y el estallido de la madera quemada.  Todavía podía oír la tenue melodía de la música, que subía con el humo mientras cubría el valle con su embriagador aroma.  La hoguera era Benicio, la melodía su corazón al compás de la de ella.
Murmuró su nombre cuando se separaron.
—Baila conmigo.  He soñado bailar contigo aquí, con la luz de la luna en tu piel y las flores silvestres a nuestro alrededor. —Inclinó su cabeza sobre la clavícula de ella y arrastró el fuego hasta la parte inferior de su mandíbula—. Por favor.
El pulgar de él era tan caliente como su aliento contra el labio inferior de ella mientras tomaba su cara entre las manos.
—¿Pueden vernos aquí?
Estaban bien alejados del camino que serpenteaba entre los árboles y los terrenos de la hoguera, pero aun así tuvo que preguntarse si la luz de las estrellas era lo suficientemente brillante como para que los demás la vieran.  Los árboles se enroscaban alrededor de ellos, abrazándolos por tres lados, pero ella no podía evitar mirar a su alrededor.
—No. Y no vendrán a buscar —le aseguró, inclinando su rostro hacia él y tocando con sus labios su frente.
Apoyó las palmas de las manos en el pecho de él; ambos vieron cómo sus manos se deslizaban hasta los hombros de él.
—Sigue —murmuró ella, después de que él siguiera mirándola a los ojos.
Este no era un baile que ella hubiera aprendido antes, ni siquiera imaginado.  Sus cuerpos estaban cerca, tan cerca, y se movían lentamente juntos en un círculo mientras las manos de él la liberaban de su corona de flores.  El peso de su capa desapareció y ella levantó una mano hacia un hombro.
—Ben, los alfileres...
—Los encontraremos más tarde. —Acalló cualquier protesta con un beso firme, sus labios se movieron contra los de ella con una urgencia que pronto hizo que su cuerpo temblara contra el de él.
Incluso si ella no hubiera rodeado su cuello con los brazos, no se habría caído.  Una mano permaneció en la parte baja de su espalda, apretándola contra él, mientras la otra recorría el largo de su cabello antes de subir por su costado, sus dedos fuertes y seguros hasta rozar la curva de su pecho. 
Se le cortó la respiración y le temblaron los dedos.  Ella se movió para que su cuerpo se moviera hacia la palma de la mano de él, sus dedos rastrillando su grueso cabello, enmarañado de pintura.  Él gimió contra su boca y deslizó su lengua contra su labio superior, sus dientes... y entonces ella se hundió contra él, sus rodillas se doblaron bajo el peso de su corazón lleno.
Las flores silvestres y la hierba eran suaves bajo ella.  Benicio seguía devorándola, con su cuerpo apoyado en el antebrazo que apoyaba en el suelo cerca de su cabeza, y su otra mano seguía rodeando posesivamente su pecho.  Ella trató de mover las piernas, pero su vestido estaba inmovilizado por la rodilla alojada firmemente contra el interior de su muslo. 
Sus dedos seguían enroscados en el cuero cabelludo de él.  Ella quería tocarlo, deslizar sus manos por debajo del cuello abierto de su camisa y trazar el firme contorno de su cuerpo, pero sus dedos se habían movido finalmente hacia arriba y estaba tirando de su manga sobre la pendiente de su hombro. 
Sus labios se despegaron de los de ella para trazar una línea de fuego hasta su hombro; ella jadeó su nombre y trató de concentrarse en las estrellas, pero éstas danzaban sobre ella en un borrón mientras su cuerpo luchaba por dar sentido a las sensaciones que le apretaban el cuerpo.
—¿Ben?
Se puso de rodillas y la miró, con los labios entreabiertos y el pelo extrañamente erizado por sus dedos. 
—¿Quieres que me detenga? —logró decir finalmente.
—No. —Ella se acercó a él, sus dedos se enroscaron en la tela de su camisa.
—No, quiero... quiero tocarte, quiero...
Se movió para poder ponerla de rodillas ante él.
—Esta noche es para ti —murmuró, trazando la línea de su mandíbula—. Necesito hacer esto por ti.  Necesito agradecerte por estar aquí para mí, por hacerme creer de nuevo.  Creo en ti, Gina, y quiero adorarte y amarte.
—Entonces, ¿quieres...?
—No te llevaré.  Todavía no.  Tengo que besarte; tengo que tocarte.  Tengo que amarte esta noche, así. —Pasó las yemas de sus dedos por la piel que había dejado al descubierto—. ¿Me dejarás complacerte?  Tengo que saber que puedo, antes... antes de poder unirme a ti.
No estaba diciendo que ella no pudiera tocarlo, sólo que él tenía que tocarla a ella primero.  Ella podía aceptarlo.  Sus hermanas mayores se habían reído de momentos como éste, de besos perversos y de caricias aún más perversas.
—Quiéreme —susurró ella, aflojando el agarre de su camisa—. Te amo, Ben.
—Te amo.
Sus brazos la rodearon y sus dedos buscaron los tres botones contra su columna vertebral.  Ella se mantuvo perfectamente quieta mientras él trabajaba, con la respiración agitada y la barbilla apoyada en su cuello.  Era un trabajo difícil para un hombre con manos temblorosas; cuando el último botón se soltó, él murmuró lo que parecía una oración.  Ahora podía deslizar el vestido por ambos hombros, y la tela cedió voluntariamente a la gravedad, acumulándose alrededor de sus rodillas.
Agradeció que Betty insistiera en que no necesitaba un cambio de ropa debajo, ya que nunca desearía retrasar la visión del deseo en los ojos de Benicio mientras recorrían su piel.
—Eres tan hermosa, Gina. —Sus manos encontraron sus mejillas; se inclinó para tocar sus labios con los suyos con tanta ternura que ella sintió que sus huesos se convertían en líquido dentro de su cuerpo.  Entonces esa sonrisa torcida y arrogante volvió a su boca—. Ahora estamos en paz.
Sus mejillas ardían al recordar su cuerpo enmarcado en su ventana, su aliento atrapado en sus pulmones por miedo a hacer un ruido que le hiciera volverse, y darse cuenta de que le estaba observando.  Sin embargo, pronto le ardieron las mejillas por un motivo totalmente distinto. 
¿Cómo era posible que su contacto hiciera arder su cuerpo?  Ella estaba líquida debajo de él, pero, de alguna manera, él conseguía prenderle fuego, como si fuera fuego griego.  Sus dedos exploraron todas las curvas por encima de su cintura y luego, mientras medía la anchura de sus caderas, sus labios dirigieron una segunda carga.
El cuerpo de ella se dobló una vez más y él la recostó sobre la hierba fresca, con la boca bien pegada a su pecho.  Su piel estaba demasiado tensa.  Ella se arqueó contra él, sus dedos alentando sus atenciones, y él deslizó una mano por debajo de ella para levantar sus caderas.  Si alguna vez había dudado de que él la deseaba, ahora no podía alegar tal duda. 
Su cuerpo era una dura llama contra su muslo y su cuerpo se tensó con la expectativa.  Sabía lo suficiente, sabía que lo necesitaba dentro de ella, pero no esperaba que el suave roce de su pulgar contra ella le produjera una sacudida de conciencia en la columna vertebral.
Ella debió de jadear su nombre o emitir algún otro sonido, porque él sonrió contra la curva interior de su pecho.
—¿Te gusta esto? —Deslizó su mano más firmemente contra ella, su pulgar moviéndose en un lento movimiento hacia abajo contra su calor.
El cuerpo de ella se estremeció a su alrededor, y él desplazó su peso para poder susurrarle palabras de amor en los labios; sus dedos resultaron ser decididamente más perversos de lo que sus hermanas habían dejado entrever. 
Un simple roce no debería hacer que su cuerpo se rompiera a su alrededor; un simple roce no debería hacerla gritar su nombre.  Cuando el mundo volvió a centrarse en ella, él estaba apoyado en un brazo a su lado, con los ojos brillantes y una expresión demasiado petulante.
—Ben… —Descubrió que no podía vocalizar ninguna palabra además de su nombre.  No era justo.  Él acababa de reorganizar las mismas estrellas a su alrededor, y sin embargo...
Ella se acercó a él, pero él le agarró la mano y se la llevó a los labios.
—Te lo dije; esta noche, es para ti. —Le dio la vuelta a la mano y le besó el interior de la muñeca.
—Pero quiero compartir esto contigo.
Sus labios se acercaron al codo de ella antes de apartarse lo suficiente para responder.
—Más tarde. —Se apartó de nuevo con un suspiro cuando llegó a su mandíbula—. Te estás enfriando.
Dejó que le subiera el vestido por encima de su cuerpo; sólo le abrochó un botón antes de envolverle la capa corta alrededor de los hombros.  Tardó unos instantes en encontrar los alfileres de oro, pero finalmente los agarró con una mano mientras la otra estaba encajada por la de él.
—Vamos a casa —murmuró—. Ya es más de medianoche; Betty no puede quejarse si volvemos para tomar un baño caliente.
Sonrió al pensar en un baño y se dirigieron hacia la brecha en la línea de árboles que marcaba el camino.  Habían quedado fuera de la vista de cualquiera que pudiera estar viajando de vuelta a Eastondale, pero aun así no pudo evitar sonrojarse por lo descarados que habían sido.
—¿Qué tan verde estoy? —preguntó ella antes de que se adentraran en las sombras proyectadas por las ramas que sobresalían del camino.
Benicio la estudió con una sonrisa irónica.
—No hay duda de que has sido reclamada por el Hombre Verde, si eso es lo que estás preguntando.
~~~~~
La pintura verde estaba seca y crujiente contra la piel helada de Ben cuando llegaron a Eastondale.  Gina trató de ocultar sus escalofríos hasta que se dio cuenta de que él no dejaría que se congelara; una vez que él le rodeó los hombros con su brazo, ella se acurrucó contra él y disminuyeron su ritmo.  Si él se detenía a besar sus labios más de lo necesario para asegurarse de no olvidar su sabor, ella no se quejaba.
No tenía ninguna queja, aparte de la muy obvia de su cuerpo.  Besar a Gina, tocarla, complacerla... su corazón estaba a punto de estallar por la alegría de todo ello.  Saber que podía complacerla de esa manera le quitaba un enorme peso de encima.  Aunque necesitara un poco más de tiempo, aunque su cuerpo no estaba en absoluto de acuerdo con él, podía asegurarse de que Gina no tuviera ninguna duda de que era su esposa. 
Gina era feliz en ese momento, y eso lo hacía feliz a él.  Cada vez que ella le dirigía una cálida sonrisa, con los ojos como el acero fundido, no tenía más remedio que besarla en agradecimiento a su perfección.  Ella no era en absoluto perfecta, pero para él...  Ella era todo lo que él nunca se dio cuenta de que quería o necesitaba.
Actualmente la deseaba y la necesitaba de una manera que nunca había deseado ni necesitado a nadie más.  Durante años se había contentado con mantener su cuerpo para sí mismo.  No era simplemente que no confiara en otra persona lo suficiente como para compartirlo; simplemente no le había importado lo suficiente.  Nunca había entendido el deseo que hacía que sus amigos se pusieran de mal humor si pasaban demasiado tiempo sin los tiernos cuidados del sexo opuesto.
Hasta ahora.
—Gina. —Se detuvo en el último escalón, Gina ya estaba en el rellano de la parte trasera de la casa, y ella se volvió para mirarlo con una ceja levantada.
Su pelo brillaba a la luz de las estrellas, con trozos de hierba y flores silvestres atrapados en las marañas sueltas.  Su pálida piel brillaba donde no estaba embadurnada de verde, imitando las sombras moteadas del suelo del bosque al mediodía.  Había tenido razón al decirle que había sido reclamada por el “Hombre Verde”.
Sus ojos estaban casi a la misma altura.  Aprovechó su diferencia de altura para acercar sus labios a los de ella con una ternura que contradecía el deseo que latía en sus venas.
—Te quiero —murmuró cuando se separó.
Ella se acercó para trazar la cresta de su pómulo.
—Yo también te quiero, Ben.  Mucho.
—¿Te quedarás conmigo esta noche?
Sus cejas se juntaron en señal de confusión. 
—Por supuesto.  Pensé que, después de la última noche...
Apretó el dedo índice contra sus labios. 
—Solo quería estar segura.  Quiero tenerte cerca de mí, quiero que compartamos una habitación, una cama, pero no quiero presionarte.
—Ben.  —Ella tiró de su cabeza hacia la suya para darle otro beso—. No te voy a dejar.
La cogió en brazos y la llevó el resto del camino, sin sorprenderse de ver a Betty esperándolos.  Les ofreció una sonrisa irónica después de contemplar el verde que ahora compartían y les indicó que subieran las escaleras.
—La bañera está esperando en tu habitación.  Haré que suban el agua caliente enseguida; pedí que empezaran a calentarla en cuanto volví. —Se marchó antes de que él pudiera darle las gracias, dejándole, mirando a Gina.
La cabeza de ella se acurrucó contra el pecho de él, su cara se inclinó hacia arriba para poder mostrarle una sonrisa que hizo que su cuerpo se estremeciera.  Ella sintió e inmediatamente apretó sus dedos donde se enroscaban en la tela en su hombro.  Él abrió la boca para tranquilizarla, se dio cuenta de que no sabía qué decir exactamente y procedió a subirla por las escaleras.
Como había prometido, la bañera estaba en su habitación.  Dejó a Gina en el suelo y la vio entrar en su habitación, su antigua habitación, y volver un momento después con la manta de cuadros morados y azules.  Ella sonrió mientras la arrojaba sobre su cama.
—No me separaré de él —dijo—. Además, hace juego con ellas —Señaló las cortinas de color azul intenso apartadas de la cama y las ventanas.
—Jamás se me ocurriría separarte de tu manta —ofreció, bajando distraídamente la tela de una manga y luego la siguiente.  Se desabrochó la camisa y consiguió quitarse una bota antes de que empezara a llegar el agua caliente, cubo tras cubo llenando lentamente la bañera.
Que solo era lo suficientemente grande para uno.
Cuando terminaron, cerrando la puerta detrás de ellos, se quitó la camisa e hizo una mueca al ver el verde que cubría su cuerpo.
—Deberías ir tú primero —sugirió—. Si no, te bañarás en agua verde. —Se adelantó para desabrochar el único botón que mantenía el vestido cerrado.
La tela se deslizó al suelo.
La cogió en brazos y la introdujo lentamente en la bañera, con los dedos de ella aferrados a su nuca.
—¿Está demasiado caliente?
—Es perfecta. —Cogió el jabón y el grueso cuadrado de tela—. ¿Aceleramos el proceso?  Puedo tratar de fregar este tinte si puedes liberar mi pelo del campo.
—Estoy a tus órdenes. —Le tocó la frente con los labios y luego se puso de rodillas detrás de ella para empezar a arrancar briznas de hierba de sus cabellos caoba—. Realmente te has convertido en mi Dama Verde —se rio, después de arrancar un tallo particularmente enredado—. ¿Te lavo el pelo también?
—Mañana.  Aunque me temo que tu cabello no puede esperar. —Miró por encima de su hombro para mirarle con diversión, con la cara ya limpia—. ¿Te has visto?
—He evitado a propósito un espejo —admitió—. Sé que parezco un tonto; prefiero no tener esa imagen grabada para siempre en mi memoria.
—El verde te sienta bien —ofreció—. Pero creo que te vendría bien un poco menos de color en este momento.  ¿Estás listo para estar limpio de nuevo?
—Excesivamente listo.  Mi piel está toda tensa y con picazón donde el verde no se ha desvanecido.
Ella se puso de pie y él le ofreció el uso de su bata.  Sin embargo, sus manos dudaron ante los botones de sus pantalones.  Sabía que ella ya lo había visto desnudo, pero no había sabido que lo estaba mirando en ese momento, y ahora... suspiró y comenzó a desabrocharse.  Al menos no tenía frío.
Se deshizo de los pantalones y se metió en la bañera sin dilación, cogiendo el paño y enjabonándose para empezar a restregarse los brazos.
Gina hizo un ruido que era algo entre una tos y un carraspeo.  Cuando habló, su voz era más vacilante de lo que él había oído nunca. 
—¿Puedo ayudarte?  No me molestaré si no quieres que te toque, o si te alejas —prometió apresuradamente—. Sé que has dicho que quieres que esta noche sea para mí, pero... realmente quiero tocarte, Ben. —Ella se rio, y cuando él se atrevió a mirar en su dirección, sus mejillas eran de un cálido color carmesí, y ella lucía una sonrisa apenada.
Le temblaba la mano, pero aun así se la ofreció.
Sus dedos se aferraron fácilmente a los de él. 
—Quizá ya me has convertido en una deseosa —murmuró, sin mirar a los ojos—. Pero me sentí tan bien cuando me tocaste, Ben, y quiero que tú también lo sientas.  Si... si estás preparado.
Se llevó los dedos de ella a los labios. 
—Estoy dispuesto a intentarlo —murmuró—. Si estás a la altura de la tarea de quitarme todo este verde del pelo, no te detendré.
Sus labios se fruncen en una tímida sonrisa. 
—Probablemente también necesitarás ayuda con tu espalda.  ¿Cómo fue eso?  Con Ámbar pintándote, quiero decir.  ¿Te...?
—Me estremecí mucho —admitió—. Pero a ella no pareció molestarle.  También me hizo un poco de cosquillas, así que puede que esperara que me moviera y tratara de evitarla.  Se deleitó ingratamente en torturarme; nunca he oído a una mujer mayor reírse tanto.
Gina respondió a eso con una risa que le calentó el cuerpo por dentro.
—¿Qué esperabas? —Se puso detrás de él y le ofreció el jabón—. Yo también me reiría si tuviera la oportunidad de pintar a un joven tan guapo.
Se burló y siguió restregándose el brazo izquierdo, haciendo una mueca por la lentitud con la que avanzaba.  Entonces los dedos de Gina le rozaron el cuero cabelludo y se puso rígido.
—Lo siento —murmuró ella, retirando la mano por reflejo—. ¿Crees que ayudaría si te doy una advertencia?
—No lo sé —admitió—. Tal vez.
Ella tarareó. 
—Eso se volverá tedioso.  Ya me he dado cuenta de que no te inmutas si te distraes —reflexionó.
—¿Oh?
—No te apartaste de mí antes, cuando estábamos bailando.
Sus labios se dibujaron en una sonrisa. 
—Ciertamente estaba distraído, sí.
—Y ahora no te has alejado de mí.
Se dio cuenta de que las manos de ella estaban en su pelo y detuvo su fregado.
—¿Crees que la conversación es la clave, entonces?
—Por esto, sí.  Pero no estábamos conversando antes.
—Sí, lo estábamos —replicó él, reanudando su baño—. Besar es una conversación del corazón.
—Mm.  Es mi más querida esperanza, entonces, que una conversación similar del corazón pueda distraerte lo suficiente para que disfrutes de esto.
La mano de ella se deslizó por su cuello hasta su hombro, y el escalofrío que lo recorrió no fue, decididamente, un estremecimiento.  Él pudo oír su sonrisa cuando dijo: —Me gustaría probar más mi hipótesis una vez que ambos estemos limpios, si estás dispuesto.
Ciertas partes de él estaban más que dispuestas, y agradeció la creciente turbiedad del agua.
—Sin embargo, no quiero apresurarte —añadió, volviendo a ponerle ambas manos en el pelo para poder seguir aflojando el verde.
—Quiero que estés cómodo.
Cerró los ojos, concentrándose en la sensación de las manos de ella en su pelo y contra su cuero cabelludo.
—Me siento cómodo contigo.
Con el brazo izquierdo por fin limpio, le dio la vuelta al trapo enjabonado contra el derecho; ella le devolvió el jabón para que pudiera volver a enjabonar el paño.
Pasaron los siguientes veinte minutos librando su cuerpo de verde.  Cuando terminaron, la bañera parecía una cuba de tinte.  Ben decidió, mientras aceptaba su bata y la utilizaba para quitarse rápidamente el agua teñida que aún se le pegaba a la piel, que Gina tenía razón.  Si se concentraba en sus palabras, su subconsciente podía anticipar cada cambio de postura de ella, por no hablar de su tacto.  Las palabras no siempre serían una distracción adecuada, pero parecía perderse en su beso cada vez que sus labios se encontraban. 
Al besarla ahora, con la bata en el suelo y nada más que la piel entre sus corazones, el único temblor que recorría su cuerpo era la conciencia de su deseo.  Sin embargo, sus cuerpos estaban cansados por el largo día, y ninguno de los dos podía disimular sus bostezos lo suficiente como para convencer al otro de que no estaban lo suficientemente cansados como para dormir. 
La llevó a su cama y la deslizó bajo las sábanas antes de unirse a ella, acurrucando su cuerpo alrededor del de ella para que pudiera compartir su calor.  Sólo hicieron falta unos pocos latidos para que los dedos de ella se aflojaran contra su piel; Benicio la siguió hasta el país de las cabezadas después de rozar sus labios con la frente de ella por última vez.




Capítulo 18
 
Gina nunca se despertaba con calor ni frío, tal vez, pero nunca caliente.
El cuerpo le hormigueaba.  Movió los dedos de los pies para asegurarse de que no seguía soñando.  Respiró profundamente y mantuvo la respiración durante diez segundos.  Luego abrió los ojos.
Las cortinas se habían corrido alrededor de los pies y del lado de la cama que daba a la puerta, pero la gruesa tela azul no interfería con la luz que se colaba por la ventana.  Le permitía ver perfectamente a su marido dormido.  El pecho de Benicio subía y bajaba directamente frente a ella, los finos pelos oscuros que le cubrían el pecho eran una sombra contra la piel pálida por la luz de la mañana.  Sus labios estaban ligeramente separados, sus pestañas oscuras temblaban como si sus ojos se movieran mientras dormía, su cabello se enroscaba suavemente en su frente.  Tenía el brazo izquierdo metido debajo de la almohada, y el derecho descansaba entre ellos, con la mano de ella.
Ella sonrió y levantó lentamente la mano izquierda lo suficiente para rozar con sus dedos la muñeca de él.  Él inhaló bruscamente y se estremeció, pero no se apartó.  En su lugar, murmuró su nombre.  Ella sintió que sus dedos se enroscaban alrededor de su mano derecha.
Fue un buen comienzo.
Sus dedos continuaron hasta el codo de él, midiendo la fuerza de su antebrazo en el camino.  Ella sabía que era fuerte.  Sí, necesitaba engordar un poco más, su clavícula era casi tan huesuda como la de su madre, pero no estaba tan delgado como cuando se conocieron.  Aunque no tenía los rasgos cincelados de algunas de las estatuas que había visto, había suficiente fuerza tensada bajo su piel para que ella supiera que nada la lastimaría mientras estuviera en sus brazos y apretada contra su cuerpo.
Sus ojos estaban abiertos y la observaban cuando sus dedos llegaron a su hombro.  Ella mantuvo a propósito la mirada en la piel que su mano estaba a punto de explorar, ofreciéndole una advertencia.  Eso no le impidió temblar, pero algo en su interior le susurró que ese movimiento no era lo mismo que alejarse.  Ella había temblado bajo sus manos cuando la adoró durante la noche; si le estaba dando, aunque fuera la mitad del placer que sentía ante su contacto...
Sus dedos se frenaron al llegar a su ombligo.  La colcha cubría sus cuerpos, aunque no lo suficiente como para ocultar la prueba de su interés; como si necesitara verlo para saberlo, pues era una llama abrasadora contra su estómago.  Ella quería continuar.  Quería hurgar en su pelo oscuro y medir su longitud, sus hermanas habían sido muy claras en el hecho de que sus maridos disfrutaban con esas atenciones, aunque de repente dudaba de todo lo demás que le habían dicho porque era absolutamente imposible que él cupiera dentro de ella, pero
le costaba respirar y él se había quedado perfectamente quieto.  Sus ojos se dirigieron a los de él en forma de pregunta.
—Gina.
Sólo su nombre.  Lleno del más profundo anhelo, miedo y esperanza.
Era tan perfecto que ella tuvo que besarlo.  Sin embargo, en cuanto la mano de ella empezó a subir hasta su cuello, él atrapó su mano contra su estómago y se inclinó para alcanzarla primero.  Su cuerpo volvió a convertirse en líquido contra él.
Esta vez sabía lo que le esperaba y acogió la presión de sus dedos con un gemido de placer recordado.  El peso de él la empujó hacia el mullido colchón, el brazo izquierdo le sirvió de apoyo para no aplastarla bajo él, y sus labios se extendieron por su cuello.
Deslizó las manos alrededor de sus firmes hombros, bajando por su pecho, y con cuidado, con mucho cuidado, enroscó los dedos alrededor de sus omóplatos.  Él se estremeció, recuperó la respiración y su cuerpo volvió a quedarse inmóvil.  Tenía los ojos cerrados y parecía que le dolía.
—¿Quieres que pare?
No le gustaba perder la tensión que él había estado creando en su interior, pero estaba dispuesta a parar si él lo necesitaba.  Empezó a liberar su espalda.
—No. —Gruñó la palabra, con la expresión todavía contorsionada.  —No te detengas, Gina. —Sus dedos empezaron a moverse contra ella una vez más, temblorosos pero seguros en su determinación de recordarle lo que habían descubierto sólo unas horas antes.
Sus labios se curvaron en una sonrisa irónica que deseaba que él pudiera ver, y sus manos se movieron con propósito en lugar de vacilación. 
—¿También te gusta esto? —Sus dedos le acariciaron el trasero.
Él gimió contra su pecho y ella sintió cómo su cuerpo se tensaba bajo sus palmas.  Volvió a prestar atención a su espalda, maravillada por la forma en que los músculos reaccionaban a su tacto.  Se había dado cuenta, cuando él la llevó a la pasión, de que el tacto era mucho más que un sentido.  Era una energía, una comprensión casi espiritual del mundo que la rodeaba.  Podía perder la vista y seguir viviendo.  Pero si perdiera esto, si perdiera la simple sensación de su piel contra la suya...
Gritó su nombre y se arqueó contra él.  Cuando volvieron a caer sobre el colchón, ella se aseguró de caer encima de él, con los ojos fijos en los suyos.
—¿Confías en mí, Ben?
Levantó una mano para pasar los dedos por el pelo de ella y tirar de ella para darle un beso abrasador.
—Confío en ti —murmuró contra sus labios—. Es de mí de quien tengo cuidado.
—Voy a tocarte. —Ella se movió para poder imitar sus acciones anteriores y saborear el calor de su cuello—. Cuando me toques, podré sentirte.
Se rio. 
—Yo también te siento.
—No. Siento tu corazón latiendo en la punta de tus dedos.  Siento tu fuerza, tu amor.  Quiero que tú también lo sientas. —No pudo mirarlo, sino que susurró las palabras contra su pecho, sus dedos trazando remolinos en su hombro—. Necesito que me sientas.
Sus dedos se desenredaron de su pelo para poder encontrar su barbilla e inclinarla hacia él.  Sus ojos eran tan oscuros como el crepúsculo y sus dedos temblaban, pero se enfrentó a su mirada con una feroz determinación que hizo que su corazón revoloteara como un pájaro asustado, enjaulado por las costillas.
—Entonces tócame, Gina.  Recuérdame que no tiene que doler.
~~~~~
Benicio no entendía lo que Gina quería decir.  Lo único que entendía era que su mujer estaba llena de una pasión que estaba decidida a compartir con él, y que sería condenado si se lo negaba.  Su cuerpo no iba a poder soportar mucha más espera; algo dentro de él sabía que, si no dejaba que ella lo tocara ahora, si no liberaba ese aliento que había estado conteniendo durante lo que debían ser quince años, no podría volver a respirar.
Las puntas de sus dedos aún estaban frías, aunque sus palmas abrasaban su carne con el calor de la hoguera del primero de mayo, y él no pudo evitar sisear cuando ella le tocó el estómago.  Sin embargo, los dedos de ella no tardaron en imitar su temperatura, y pronto tuvo que apretar las sábanas a su alrededor para no enredar las manos en su pelo.
Gina encontró cada músculo de su cuerpo y lo convirtió en su esclavo.
Cuando sus manos y sus labios exploraron y reclamaron su piel, sintió que su pecho se relajaba y sus pulmones liberaban el miedo que había inhalado hace tanto tiempo.  No era tonto: sabía que seguiría estremeciéndose en el futuro, que esto no era una cura y que nunca podría olvidar del todo el dolor que había mantenido oculto durante tantos años, pero podía encontrar consuelo en ella.  Podía sentir su piel contra la suya y saber que estaba en casa.
Casi.
Él se acercó ciegamente a ella, sus dedos abandonaron la sábana para poder sentir su piel cálida como la seda contra él.  Ella continuó acariciando la longitud de él.
—Gina. —Sus manos subieron por los muslos de ella hasta las caderas y se sentó, haciéndola chillar de sorpresa.  Él capturó el sonido con un beso y la acercó, con una mano recorriendo su columna vertebral hacia arriba hasta que se acomodó sobre sus muslos.
Sus brazos le rodean.
—Gina.
Algo estaba surgiendo en su interior, algo más fuerte que el deseo que le había endurecido contra su estómago.
No. No era de su interior.  Era de Gina.
—Siento tu corazón latiendo en las yemas de los dedos.  Siento tu fuerza, tu amor.
Podía sentir el amor de Gina.
La respiración de él se le agarrotó en el pecho, y debió de emitir algún sonido porque el ritmo de las ondas en su sangre se ralentizó.  El cuerpo de ella ya no estaba inquieto contra él; sus caderas presionaron hacia delante, y él se inclinó hacia delante para probar la sal contra su piel.  Parte de la sal podría haber salido de sus ojos.  Sabía que debía estar llorando porque tenía la cara húmeda y con cosquilleo, pero no sentía ninguna vergüenza.
Su sexto momento no necesitó de truenos y relámpagos para que se diera cuenta de que estaba ocurriendo.  Tal vez se había acercado sigilosamente a él desde el quinto momento, cuando la vio por primera vez.  Tal vez simplemente sabía que llegaría, con suficiente tiempo y paciencia.  Había confiado en ella, la había amado, sin permitir que su corazón reconociera realmente la profundidad de lo que eso significaba para su alma.  Ahora, mientras inclinaba sus cuerpos para poder bajarla de nuevo a la cama, lo comprendió.
Puede que le dijera que la amaba; puede que simplemente le balbuceara algo incoherente al oído.  No importaba.  Ella lo sabía.  Lo había sabido.  Era posible que siempre lo hubiera sabido, que siempre hubiera tenido ese don del conocimiento para él.
Su amor se extendió por su cuerpo y devoró todo el dolor, el miedo y el odio que había atrapado en su cuerpo.  Se había empeñado tanto en evitar volver a sentir esas emociones que había olvidado cómo se sentía el amor.  Había llegado a retazos. 
Había sentido el amor de sus padres cuando le sonreían.  Había sentido el amor de Betty cuando se preocupaba por él cada vez que se raspaba una rodilla.  Había sentido el amor de sus hermanos cuando se burlaban de él por su preferencia por los libros en lugar de la apariencia.  Ciertamente, había sentido el amor de sus amigos cuando Jean y Jeremy le ayudaban a esconderse de las decididas debutantes y de sus aún más decididas mamás en Londres.  Pero eso no era nada, nada, comparado con el amor que sintió cuando los dedos de Gina se enroscaron en su cuero cabelludo y sus labios se separaron en demanda de otro beso.
Eso no era nada frente al amor que sentía brotar de su corazón como las aguas bravas de un río que por fin había vencido la presa del castor.
Jean estaba equivocado.  Hacer el amor no consistía en encontrar la liberación, en satisfacer las necesidades del cuerpo.  No se trataba de asegurar a otro su afecto.  Gina podía sonreírle, y él sabría que lo amaba.  Podía levantar una ceja y ella sabría que la adoraba.
Mientras se movía contra ella, encontrando e igualando su ritmo, su cuerpo temblaba de anticipación.
—¿Estás bien, Ben? —La mano de ella se apretó contra su mejilla.
Le apartó el pelo de la cara, deteniéndose contra su calor para poder compartir este momento con ella.  Porque eso era para él hacer el amor: compartir ese amor que había florecido entre ellos con más color y belleza que las flores silvestres de la colina.
—No quiero hacerte daño —murmuró—. Te quiero, Gina.  Quiero compartir este amor contigo, pero no sé cómo.
Los labios de ella se abrieron en una suave sonrisa que aflojó la tensión restante en su cuerpo. 
—Has hecho un trabajo espléndido hasta ahora —le dijo ella, con ambas manos en su cara, ahora—. Confío en que termines lo que hemos empezado.  Te quiero.
Se perdió en su beso durante un largo momento que se extendió entre ellos como los últimos rayos del sol acariciando las laderas del valle mientras se deslizaba por el horizonte.  Siguió al sol hacia la oscuridad, sabiendo que, pasara lo que pasara, Gina sería capaz de guiarle de vuelta a la luz.
Ella era su luz.
~~~~~
Todo lo que le habían dicho sus hermanas era mentira.
No había placer.  El placer no era una emoción lo suficientemente fuerte como para describir la intensidad de la pasión de Benicio.  ¿Cómo podía describir la sensación de su cuerpo moviéndose dentro de ella como placer cuando sentía como si su amor hubiera cobrado vida dentro de ella?  No era cómodo. 
Estaba apretado, caliente y sudoroso, y la tensión se elevaba tan profundamente dentro de ella, tan profundamente que ni siquiera sabía dónde se originaba, que creía que iba a gritar.  A través de todo ello estaba Benicio, su Ben, pero no era posible que fuera el hombre que ella había conocido.  Este Ben era la tierra bajo ella, dura y segura. 
Él era el cielo que se extendía infinitamente sobre ella, sus besos eran nubes tenues un momento y un terrible estruendo de truenos al siguiente, un misterio constante.  Este Ben no era un hombre mortal dentro de ella; era la cresta de una ola en el océano, el calor del sol de verano contra el metal, la descarga eléctrica de un rayo que atravesaba sus venas con la furia de un ejército desbocado.
Este Ben la dejó sin aliento y agotada, su cuerpo destrozado y sin fuerzas bajo su peso mientras luchaban por desenredar sus miembros.
Abrió la boca sólo para darse cuenta de que no tenía nada que decir.  ¿Qué eran las palabras ante tanto amor?  Ninguno de los poetas que había leído había captado plenamente la emoción en palabras, a pesar de sus habilidades, así que ¿quién era ella para intentar hablar en un momento así?
Su amor no era algo que pudiera capturar.  No deseaba capturarlo.  Quería que corriera libre, atado sólo al amor del hombre cuyos labios aún adoraban su piel.
Ella debió de decir algo, aunque solo fuera su nombre, porque él levantó la cabeza y se deslizó por la cama, de modo que sus cuerpos quedaron alineados frente a frente.  Le apartó suavemente el pelo de la mejilla, con sus dedos.
—Gina. —Su nombre fue una oración ronca de sus labios.
No necesitaban palabras cuando tenían contacto.  Mientras los dedos se deslizaban suavemente por la piel, sus movimientos eran lánguidos y ligeros, se volvieron a enredar en un cómodo abrazo y no tuvieron en cuenta la luz del sol.




Capítulo 19
 
La luz del sol marcaba el suelo con el paso del tiempo mientras Betty realizaba sus tareas matutinas.  Antes de que saliera el sol, bueno, antes; tal vez fueran las tres de la mañana, subió a asegurarse de que sus hijos se habían aseado y estaban acurrucados para pasar la noche.  Los Ferguson siempre habían sido los hijos que nunca tuvo, pues los había criado tanto como sus padres, y Benicio siempre había sido su favorito.  Siempre sería su favorito, al menos hasta que tuviera sus propios hijos para que ella los cuidara. 
Génova Baker era, sin duda, la hija que siempre había deseado y verlos acurrucados juntos bajo las sábanas le llenó el corazón de alegría.  No podría haber esperado una pareja mejor; ahora sólo podía esperar que, con un poco más de tiempo, tuviera realmente algunos nietos a los que mimar. 
Corrió las cortinas alrededor de la cama para asegurarse de que mantuvieran su intimidad y pidió un poco de ayuda para sacar la bañera aún llena de agua verde y turbia y dejó a sus hijos descansar.
Cuando la luz brillante llegó a las paredes, subió para asegurarse de que no se estaban preparando para el día.  No habían salido si ella lo hubiera deseado, pero eso no cambiaba el hecho de que necesitaban descansar.  Benicio siempre estaba cansado después de hacer vida social, y dos noches seguidas estaban destinadas a agotarlo. 
Tenía la esperanza de que Gina lo agotara de otra manera, por supuesto, y Ámbar había hecho ciertamente su parte para animar a los amantes a aprovechar al máximo las noches que se acortaban, pero eso no significaba que Benicio estuviera preparado para una noche así.  Betty creía que lo estaba.  Ciertamente había estado observando a Gina con los ojos de un hombre devoto y atraído a la vez.  Las yemas de sus dedos rozaron el pomo de la puerta y luego se detuvieron.
La suave luz del sol bailaba bajo la puerta.  Más suaves aún eran las voces amortiguadas por el algodón y el roble.  Lo más suave, sin embargo, fue la sonrisa en los labios de Betty cuando se dio la vuelta y dejó a sus hijos con sus cariños matutinos.  Tenía muchas tareas que serían más fáciles de realizar sin su ayuda.
Para cuando la luz del sol dividía claramente las habitaciones orientales de Eastondale entre luces y sombras, ella había supervisado los preparativos de la cocina para una cena romántica para el señor y la señora de la casa. 
El comedor estaba en proceso de transformación, pasando de ser una caverna de telas oscuras y maderas pesadas a una habitación que reflejaba el paisaje oculto tras ricas cortinas de color burdeos.  Ben no se había molestado en redecorar la casa desde la muerte de su padre, aunque había comentado en más de una ocasión que era demasiado lúgubre para su gusto.
Tanto él como Gina parecían más felices cuando estaban rodeados de los azules y púrpuras que imitaban la unión de la montaña y el cielo; Betty les ayudaría a ver que era el momento de despedir a los fantasmas de Eastondale, y hacer suya la casa.
Betty dirigió la búsqueda a través del ala de almacenamiento y, mientras el sol abrazaba los alféizares del comedor orientado al oeste, apartó las viejas cortinas añiles con una cuerda dorada.  No habían podido eliminar todo el polvo de la tela; finas partículas flotaban alrededor de su cara, y abrió las ventanas para asegurarse de que el aire fresco pudiera barrer el polvo de los tiempos pasados.  El aroma de las flores silvestres bañadas por el sol entró en la habitación y ella aspiró profundamente el ramo, cerrando los ojos para saborear los recuerdos de veranos pasados.
—Tienes buen aspecto esta mañana.
Sus ojos se abrieron de golpe y se giró para ver a Magnus Fletcher apoyado en la puerta del comedor como si fuera el dueño del lugar.  Tres cachorros de sabueso estaban sentados obedientemente a su lado, moviendo la cola mientras le miraban para que aprobara su buen comportamiento.
Sus labios se curvaron en una sonrisa irónica.
—Sigues huyendo de mí, muchacha, pero olvidas que siempre he sido un cazador.
—No soy una chica —replicó—. Hay más canas en mi pelo que rubio, ahora.
—Sigues siendo la chica más guapa. —Dudó—. Nunca te casaste.  ¿Por qué?
La pregunta la hizo hacer una mueca.  —¿De verdad me haces esa pregunta?
—Sé que me amaste, una vez —murmuró, apartándose de la puerta para poder dar unos pasos hacia la habitación—. Fui un tonto ciego y me casé con la mujer equivocada.  He expiado ese error, ¿no es así? —Cuando ella permaneció en silencio, él continuó—. Hemos esperado lo suficiente, Betty.  ¿Podemos estar de acuerdo?
—No puedo dejar a Ben.  Puede que esté casado, ahora, pero todavía me necesita.
—No te pido que te vayas, amor.  Sé que tu lugar está aquí.  Durante el día.  Dudo que te necesite aquí por la noche. —Dio unos pasos más hacia ella, su enjuto bastón manteniendo el peso de su rodilla mala—. Tengo un caballo.  Puedo cabalgar hasta aquí y llevarte todas las noches y traerte de vuelta al amanecer.  Mi abuelo era escocés, ¿recuerdas?  Lo sé todo acerca de revivir la medianoche y robar las clases inglesas más bonitas.
Betty se inclinó para poder alborotar la forma en que la cortina más cercana cubría la ventana abierta.
—He estado sola demasiado tiempo para que te sirva de consuelo, Magnus.
Su cálida mano ahuecó la mejilla de ella y volvió su rostro hacia el suyo.
—Siempre has sido un consuelo para mí, amor.  Fuiste mi mejor amiga cuando éramos niños, y lo sigues siendo ahora, a pesar de todo lo que nos he hecho pasar.
Cerró los ojos, odiando la forma en que su cuerpo anhelaba encontrar consuelo en sus brazos.  Lo había perdido por otra hace tantos años y sabía que no podía abrir su corazón a otro hombre.  Arriesgarse a abrirle el corazón de nuevo, abrirle el corazón de verdad, no disfrutar de su coqueteo por coquetear, podría destrozarla si él cambiaba de opinión.
Como si pudiera leer sus pensamientos, murmuró:
—No voy a cambiar de opinión sobre ti, muchacha.  Siempre has estado en mi corazón, y lo estarás tanto si te tengo en mis brazos como si no.  Pero prefiero tenerte aquí.  La empujó hacia delante y los brazos de ella le rodearon la cintura, la cabeza de ella se acurrucó entre su hombro y su barbilla mientras él la apretaba contra su pecho.
Bajo su oreja, su corazón latía firme y verdadero.
—Si vuelves a romper mi corazón, Magnus Fletcher, te romperé la cara a ti a patadas.  ¿Entiendes?
Le tocó la frente con los labios mientras se reía a carcajadas.
—Ya estoy un poco roto, muchacha, pero puedes terminar el trabajo —prometió, separándose de ella—. Voy a cortejarte como es debido.  ¿Te traigo flores esta noche?
Ella asintió enérgicamente. 
—Te espero a las ocho y media.
Él sonrió; la expresión la hizo sentir como si tuviera dieciséis años otra vez. 
—¿Necesito pedirle permiso a Ferguson?
—Lo concederé si es lo que Betty quiere —ofreció una voz de barítono conocida.
Betty se sorprendió a sí misma sonrojándose al ver a Benicio de pie en la puerta, con una expresión divertida.  Uno de los cachorros se apoyó en su pierna en señal de agradecimiento mientras le rascaba entre las orejas; los otros dos debían de haber salido a explorar la casa.
Magnus la miró a los ojos, con una mirada cálida. 
—¿Y bien, muchacha?  ¿Estamos finalmente de acuerdo en esto?
—Sí, Magnus. —Ella alcanzó su mano y apretó sus dedos—. Hemos esperado lo suficiente.
Se inclinó para besar su mejilla antes de dejarla con un guiño.
Benicio se quedó en la puerta, sus ojos recorrieron la habitación mientras tomaba nota de los cambios que ella y el personal habían hecho durante toda la mañana.
—Esto es mucho más luminoso —dijo finalmente—. Tendré que comprar cortinas nuevas, ya que éstas están demasiado raídas para durar, pero creo que a Gina le gustará más esto.
—Ben.
—Unas flores no estarían de más.
—Ben.
Finalmente se encontró con sus ojos.
—¿Estás seguro de que esto está bien?
—¿La habitación?  Me gusta esta linda así.
—Fletcher me corteja —corrigió ella.  Siempre había sido un poco denso cuando se trataba de preguntas obvias.
Sus labios se torcieron en una sonrisa irónica.
—Más vale tarde que nunca, ¿verdad?  Me sorprendió ayer, pero si te hace feliz, no te negaré la oportunidad de estar con él.  Tiene razón, de todos modos; puede que aún te necesite durante el día, pero deberías ser libre de pasar las noches como quieras.  Si te molestas en entrenar a un ama de llaves de reemplazo, estaré encantado de dejarte ir a disfrutar tus días con él, siempre y cuando nos visites.
El rubor volvió a sus mejillas. 
—¿Cuánto tiempo has estado ahí de pie?
Solo sonrió.
—No voy a dejar este puesto hasta que haya otra generación de Ferguson corriendo —advirtió—. Si quieres que me retire, tendrás que tomar las medidas necesarias.
Ahora le tocaba a él sonrojarse.
—Gina y yo aún somos jóvenes.  No tenemos necesidad de apresurarnos a tener hijos.
—Los niños tienden a surgir tanto si te apuras como si no.
Se aclaró la garganta.
—Un paso a la vez, Betty.
—Se ha dado el primer paso —señaló—. Eso podría ser suficiente.
—No creo que el destino sea tan cruel con nosotros.  Queremos tener tiempo para estar juntos, sólo nosotros dos.  Hay muchas cosas que queremos hacer juntos antes de considerar seriamente tener hijos.  Sí queremos tener hijos —añadió, quizá sospechando su expresión.  —Sin duda, pronto verás otra generación aquí.
—Hmmh. —Volvió a prestar atención a las cortinas, asegurándose de que todo estaba presentable—. Ya no soy tan joven como antes, Ben.  No me hagas esperar demasiado.
Entró en la habitación y le besó la mejilla.
—Todavía eres joven, Betty.  Aunque respirar todo este polvo no es bueno para ninguna edad.  ¿Quizás debamos renunciar a las cortinas por ahora y deshacernos de estas?  No me quejo de quedarme sin cortinas durante unas semanas hasta que podamos encargar algo nuevo.
—Estoy de acuerdo —declaró un alegre Gina, con dos cachorros persiguiéndola mientras entraba en la habitación.  Uno de ellos la despidió de inmediato para saltar a un sillón y ladrar de alegría en su cómodo trono.
Betty negó con la cabeza cuando Ben se limitó a sonreír al cachorro. 
—Esos cachorros van a gobernar esta casa si ustedes dos no los mantienen a raya —advirtió—. Si tus hermanos vienen aquí dentro de unas semanas y ven que dejas que tres perros duerman en tu cama contigo, no haré nada para evitar que te tomen el pelo sin piedad durante todo el tiempo que estén aquí.
—Los perros no
duermen en la cama con nosotros — declararon Ben y Gina al mismo tiempo.
Un mes más tarde, Betty sólo se encogió de hombros y levantó las manos mientras Steven y Peter se lamentaban del destino de un matrimonio en el que los novios permitían que no uno sino tres perros ocuparan su cama.




Epílogo
 
Día de mayo
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—Ahora entiendo por qué nuestros padres nunca nos dejaron beber el aguamiel —comentó Steven Ferguson, el mediano de los Ferguson, mirando el vaso que tenía en la mano con evidente admiración—. Nos habríamos desmayado tras un solo sorbo.  ¡Esto es fantástico, Ámbar! —Acentuó su afecto con un beso en la mejilla para la anciana.
Ámbar le sonrió.
—Necesito otro marido, muchacho, si estás buscando una esposa.
Steven soltó una carcajada; su cabeza se inclinó hacia el cielo.  Se parecía mucho a Jean en que nunca hacía las cosas a medias, decidió Gina mientras observaba a su cuñado.  Steven había accedido a pasar unos meses en Eastondale antes de salir a explorar el mundo... o más bien, como solía murmurar Ben en voz baja, a romper corazones por todo el continente. 
Gina tenía que estar de acuerdo con la apreciación de su marido; Steven tenía a todas las damas elegibles desmayadas en el Baile Baker de la noche anterior.  Había algo en los hombres Ferguson que parecía hacer vibrar los corazones de las damas dondequiera que fueran. 
Unas semanas en Londres habían dejado claro que allí había poco respeto por los votos matrimoniales.  Gina había golpeado con su abanico a una viuda lasciva en la cara en su última noche en la ciudad.
Todavía no se arrepentía del arrebato, aunque hiciera que su marido y los hermanos de éste, sintieran terror cada vez que llevaba un abanico.  Después de todo, era la hija de Lady Baker.  Los abanicos eran más que decorativos; eran armas.
—Me temo que mi hermano tiene la vista puesta en otra parte, Ámbar —se disculpó Ben.  Miró directamente a Steven, cuya diversión se transformó rápidamente en terror.
—Cuéntame el cotilleo —suplicó Ámbar, dejando a un lado su jarra de aguamiel—. ¿Quién ha llamado la atención de mi cuarto marido?
—Solo fue un baile.
—Cuatro bailes. —Ben se volvió para mirar a Gina—. ¿O eran cinco?
Gina sintió que sus labios se apretaban en una sonrisa risueña.
—Oh, fueron al menos seis.
Las mejillas de Steven ardían en el atardecer. 
—Pensé que éramos amigos, Gina.  No me traiciones de esa manera.
—¿Estamos tomando el pelo a Steven otra vez? —Jean se unió a ellos cerca del final de la mesa, para consternación de las chicas del pueblo con las que había estado coqueteando más adelante.
Benicio había consentido que sus amigos se unieran a los inquilinos de Eastondale para sus celebraciones del primero de mayo y Jean y Jeremy se habían declarado más de una vez consternados por el hecho de que hubieran tardado tanto en ser invitados. 
A pesar de su evidente disfrute de los festejos, Gina dudaba que volvieran pronto.  Jeremy estaba claramente enamorado de una chica de Londres.  Ella y Benicio habían tratado de arrancarle la información a Jean, pero éste se encogió de hombros y admitió que era poco probable que fuera algo más que un enamoramiento para su amigo.  Si el vizconde Thompson nunca la aprobaría, entonces Jeremy tendría que matar a su padre de alguna manera o seguir fingiendo que la chica no existía.
—Me está haciendo jodidamente miserable —había admitido Jean durante el baile—, pero siempre tengo muchos admiradores, así que no me falta distracción.
Benicio había intentado advertir a Jean de que
algún día caería, y que cuando lo hiciera sería doloroso, pero Jean estaba decidido a romper la tradición de los Baker de encontrar y casarse con su amor antes de cumplir los 28 años.  Gina, por supuesto, había declarado que volvería con gusto a Londres si eso significaba ver a su hermano arrastrándose a los pies de una mujer, miserablemente enamorado, y Jean se había negado a hablarle durante el resto de la velada.
Eso le dio más tiempo para escabullirse entre las sombras con su marido y permanecer abrazada a él, con sus corazones latiendo al mismo tiempo mientras le ayudaba a calmarse después de tanta interacción.  Estaba muy orgullosa de su marido.  Murmuraba y se quejaba de asistir a cenas y fiestas tanto como cualquier otro hombre, pero se había convertido en un experto en sonreír durante la velada y dar la impresión de estar cómodo. 
Solo ella sabía cuándo necesitaba alejarse unos momentos para tomar aire fresco, o cuándo simplemente había tenido suficiente por una noche y deseaba volver a casa.  Se turnaban para fingir agotamiento o para insinuar que tenían obligaciones que atender a primera hora de la mañana siguiente, y nadie fuera de su familia parecía enterarse.  Sospechaba que la mayoría de sus vecinos no consideraban sus madrugadas como el deseo de dos amantes de estar solos.  Aunque no se equivocaban, tampoco tenían mucha razón.
La mayoría de las noches, Gina se dormía acurrucada en el calor de los brazos de Ben, con sus tres sabuesos adultos esparcidos a su alrededor en la cama.  Si deseaban tener una noche para algo más que dormir, tenían que atraer a sus peludos hijos a otra habitación fingiendo que se preparaban para dormir en esa habitación y luego cerrando apresuradamente la puerta tras ellos mientras huían. 
Rose, la favorita de Ben, siempre se acomodaba en la cama y pasaba la noche cómodamente, pero Lizzy y Fitz tenían la nariz pegada a la puerta cada vez que se liberaban por la mañana. 
Benicio siempre comentaba que ella había mimado a los cachorros al dejarlos dormir con ellos en primer lugar, mientras le quitaba las tres golosinas de su plato durante la cena.  Incluso Betty los mimaba con los jerséis que tejía para ellos, alegando que, si iban a seguir a su gente en largos paseos en pleno invierno, tenían que estar calentitos.
Los tres estaban en ese momento retozando con los hijos de los inquilinos, jugando alegremente con sus compañeros y robando a escondidas bocados de comida a quien apartara la vista de sus platos en el momento oportuno.
—Le he pedido a Steven que se lleve a los perros por esta noche —murmuró Benicio, y su voz y el peso de su mano sobre la de ella atrajeron de nuevo su atención hacia él—. He pensado que sería bueno tener la noche para nosotros solos, teniendo en cuenta que es el aniversario de nuestra segunda boda.
Sus mejillas se sonrojaron.
—Gracias.
Se inclinó hacia adelante para capturar sus labios para un beso.
—Podemos agradecérselo más tarde —murmuró, antes de separarse y guiñar un ojo.
Ámbar tarareó. 
—Los dos necesitan beber más aguamiel esta noche.  Si no puedo tener a Steven como marido, lo menos que la familia Ferguson puede proporcionarme es otra cría de niños.
—Tenemos los perros —señaló Gina—. De momento, ya son suficientes para nosotros.
—Además, tienen que estar seguros de que los perros jugarán bien con los niños —ofreció Jean, acercándose a Benicio para poder apoyar su mano en el hombro de su amigo.
El estremecimiento de Ben fue contenido, pero Gina aún lo vio hacer una mueca de dolor y le apretó la mano en señal de comprensión.  Ben le había rogado que se acercara sigilosamente a él y lo tomara por sorpresa durante toda una semana, esperando que eso lo ayudara. 
En cambio, después de un día de apretar los dientes por la frustración, le dio la vuelta a la tortilla y empezó a acercarse a ella a hurtadillas.  Teniendo en cuenta que ella gritaba cada vez que él lo hacía, supuso que estaban en paz.
Jean apretó el hombro de Ben; Gina sabía que el gesto era a la vez una disculpa y un “no te trato de forma diferente a los demás porque eres mi mejor amigo y tienes que aguantarme”.
—Bueno, ahora ya lo saben —resopló Ámbar, levantando su jarra de la mesa y apoyándola de nuevo en la cadera para poder seguir repartiendo el aguamiel.
—Bebe tu aguamiel y hazme más bebés en la intemperie.
Jean se rio tanto ante el indignado chisporroteo de Ben que se desplomó y aterrizó en algún lugar detrás de la silla de Gina.
Gina lo ignoró.
Ben miró hacia atrás, pero sólo para sacudir la cabeza y hacer una mueca.
—Creo que ya tenemos suficientes niños por ahora.  Tres perros, tres hermanos y un Thompson melancólico hacen una casa llena.
Ámbar se limitó a chasquear la lengua y a recorrer las mesas.
—Por ahora —aceptó Gina—. No tengo prisa por ser madre.  Todavía somos lo suficientemente jóvenes como para esperar unos años.
Los ojos de Ben adquirieron el suave brillo del primer amanecer.  Hacía poco que se había dado cuenta de que ese brillo aparecía cada vez que mencionaban la posibilidad de tener hijos, una conversación que mantenían al menos todos los domingos después de la iglesia, cuando eran acorralados por sus vecinos, claramente angustiados por las habladurías de lady Guthrey, imposibles de confirmar o desmentir.
No hay nada como los cotilleos del barrio para que Gina se sienta rodeada de espías.
—Vas a ser una madre maravillosa —susurró Ben, inclinándose hacia delante para reclamar sus labios una vez más—. No quiero que sientas que tenemos que esperar simplemente porque yo...
—Quiero esperar porque los dos estamos
aún en proceso de madurar, juntos. —Apoyó su frente contra la de él y cerró los ojos—. Este último año contigo ha sido maravilloso, Ben, pero ambos tenemos obligaciones que nos mantienen separados algunos días, y quiero más tiempo contigo.
Se rio y deslizó el pulgar por la cresta de sus nudillos. 
—Podemos escaparnos ahora, si quieres —le ofreció.
—Todavía no hemos comido —protestó.
—Puede que no sea el “Hombre Verde” este año, pero necesito reclamar a mi mujer. —Bajó la voz—. Tenemos que dejar de estar tan ocupados, para no estar siempre cansados, mi amor.
—Teníamos que organizar esto.
Se movió para poder apretar su mejilla contra la de ella y susurrarle al oído.  —Pero han pasado dos semanas, Gina.  A este paso Ámbar podría tener razón.
Su mejilla se calentó bajo la de él.
—Tonterías.
—Entonces ven conmigo.  Podríamos ir a nuestra glorieta.
Habían pasado semanas diseñando y luego supervisando la construcción de un cenador en la zona que daba al valle donde habían explorado por primera vez su intimidad.  Aunque ahora había un camino despejado entre él y los jardines de Eastondale, cualquiera que se tropezara con él sabía que estaba pensado solo para dos. 
La mampara de madera enrejada impedía el paso de todo tipo de personas, excepto del peor clima; las cortinas, que se cambiaban cada temporada, impedían el paso de todo tipo de personas, excepto de los ojos más groseros.
—Gina… —Los labios de Ben susurraron sobre su mandíbula, y ella sintió que se hundía en él.
Jean se puso de pie detrás de ella, utilizando su silla para levantarse y obligándola a gritar e inclinarse hacia atrás mientras su peso obligaba a la silla a inclinarse hacia atrás.
—Lo siento —se disculpó, sin parecer arrepentido.
Ben hizo una mueca a su amigo.
—Sabes, creo que Steven podría producir la primera ronda de descendientes de Ferguson —comentó Jean.
—¡No me voy a casar con Susan Guthrey!
—declaró Steven.
Mientras Gina escuchaba las risas de su marido y su hermano, no pudo evitar buscar a Betty donde se sentaba junto a Fletcher.
—Los Ferguson tienen sus defectos —había declarado el ama de llaves unos días antes, cuando Ben se paseaba por su estudio para descargar su frustración—, pero el amor no es uno de ellos.
El amor era algo que los Ferguson siempre tendrían de su lado.
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